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Venezuela
Si sale bien de esta, podría decirse que nació enmantillada.

J. S. H.



nota introductoria

Los diccionarios aquí recuperados forman parte de la labor de Jesús Sano-
ja Hernández (1930, Tumeremo – 2011, Caracas) en la prensa venezolana, 
publicados semanalmente en La Razón y El Globo durante la década de 
los noventa. Más que diccionarios ordinarios que se restringen a una des-
cripción lexicográfica de una lengua, estos son el testimonio del intelec-
tual tumeremense enmarcado en la opinión pública y el acontecer nacional 
y regional. Son el seguimiento histórico de una época en la que se alzaban 
transformaciones profundas que cambiarían significativamente el panora-
ma político y social, un recuento del presente del ayer, cuando se germina-
ba la situación que hoy vivimos en la región y principalmente en Venezuela.

Se trata de textos periodísticos en formato de diccionarios: son des-
cripciones de sucesos, acciones y acontecimientos relacionados a una 
persona, partido político, empresa y entre otras tantas entradas, que 
resumen el paisaje de la época de confusión, esperanza y rebelión polí-
tico-social que se vivió a finales del siglo pasado. Es el retrato de un país 
entre caos y estabilidad, miseria y abundancia, libertades de expresión y 
amenazas a la prensa. Es casi una década de trabajo en la prensa que se com-
pila aquí con la intención de acompañar la historia de la contemporaneidad 
y con esto, la evolución de los protagonistas que a estas páginas dan vida.

Sanoja Hernández se desarrolló como poeta, historiador, profesor univer-
sitario, archivista, activista político, periodista y un etcétera de labores. Era 
lo más cercano a un intelectual completo y sin pretensiones de consagrado. 
Si a algo le huía, era al poder. Por eso en sus diccionarios, su papel como 
periodista, activista, historiador era cederle protagonismo al otro. No era 
más Sanoja mostrándose, eran, por el contrario, Carlos Andrés Pérez, Hugo 



Chávez, Arias Cárdenas, Lusinchi, e incluso Xuxa, la cantante infantil de 
los noventa, quienes figuraban en la época, y por lo tanto, en las páginas 
del periódico. Se define, así, como un recuento de lo que pasó, lo que pasa, 
y lo que pasará desde una voz en off que intentaba contar lo que entendía.

Este libro busca recuperar y homenajear la palabra de Sanoja, que es a su 
vez la del otro, el decir diario, la palabra nuestra de cada día, queda claro 
que “detrás de las palabras, a veces oculto o disimulado en ellas, está siem-
pre el hombre”, como advertía Ángel Rosenblat en Buenas y malas pa-
labras, libro referente del rescate del léxico característico de la sociedad 
venezolana. Por ello, Los diccionarios de Jesús Sanoja Hernández se le-
vantan como una manera de recordar que la lengua le pertenece a la gen-
te, y por lo tanto es esta quien la norma y la tranforma. Aquí una descrip-
ción del ayer encuadrado con el léxico del día a día del ciudadano común. 

Es este libro, así, una cívica constancia de la opinión pública.



***
El libro contará con una tabla de las siglas usadas por Jesús Sanoja Her-
nández en las publicaciones en la prensa, que para la época resultaban 
evidentes. Seguida de esta, contaremos con un ídice onomástico donde 
estarán todos los nombres aparecidos en la recopilación de los dicciona-
rios como una manera de contextualizar al lector para facilitar la lectura.



Lista de siglas

Con el fin de facilitar la consulta y contextualizar al lector, ofrecemos a con-
tinuación una lista de las siglas que emplea Jesús Sanoja Hernández en los 
diccionarios.  

Nombres propios

Grupos (movimientos, reuniones y 
comisiones) 

Instituciones y empresas

CAP Carlos Andrés Pérez

JAC Ciliberto, José Ángel

MOS Miguel Otero Silva

RES Ramón Escovar Salom

BTV Banco de los Trabajadores de 
Venezuela

Cantv Compañía Anónima 
Nacional Teléfonos de 
Venezuela

Cavim Compañía Anónima 
Venezolana de Industrias 
Militares

Cejap Comando Específico 
General en Jefe José 
Antonio Páez

CIA Agencia Central de Inte-
ligencia (EEUU)

CTV Confederación de Trabaja-
dores de Venezuela

ELN Ejército de Liberación 
Nacional (Colombia)

FALN Fuerzas Armadas de 
Liberación Nacional

FARC Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias de Colombia

UTC Unidad Táctica de Combate

CM Corte Marcial

CSE Consejo Supremo Elec-
toral

CSJ Corte Suprema de Justicia

CVG Corporación Venezolana 
de Guayana

DEA Administración para 
el Control de Drogas 
(EEUU)

Digepol Dirección General de 
Policía

DIM Dirección General de 
Contrainteligencia 
Militar

Disip Dirección General Sectorial 
de los Servicios de Inteli-
gencia y Prevención

Edelca Electrificación del Caroní 
C.A.

ENI Ente Nazionale Idrocarburi

FAN Fuerza Armada Nacional

FAV Fuerzas Aéreas Venezo-
lanas

FBI Buró Federal de Investi-
gaciones

FIV Fondo de Inversiones de 
Venezuela

FMI Fondo Monetario Inter-
nacional

Fogade Fondo de Protección 
Social de los Depósitos 
Bancarios

GN Guardia Nacional



IESA Instituto de Estudios 
Superiores de Adminis-
tración

LAV Línea Aeropostal Vene-
zolana

LUZ Universidad del Zulia

OCI Oficina Central de Infor-
mación

OEA Organización de los 
Estados Americanos

ONU Organización de las 
Naciones Unidas

OPEP Organización de Países 
Exportadores de Petróleo

Pdvsa Petróleos de Venezuela, 
S.A.

PTJ Policía Técnica Judicial

Recadi Régimen de Cambio 
Diferencial

Sidor Siderúrgica de Orinoco 
C.A.

UCAB Universidad Católica 
Andrés Bello

UCV Universidad Central de 
Venezuela

USB Universidad Simón 
Bolívar

Medios de comunicación 

CMT Canal Metropolitano de
Televisión

CNP Colegio Nacional de 
Periodistas

Partidos políticos 

AD Acción Democrática

ADI Acción Democrática de 
Izquierda

Apra Alianza Popular Revolu-
cionaria Americana (Perú)

CDN Comité Directivo Nacional

CEN Comité Ejecutivo Nacional 
de Acción Democrática

Copei Comité de Organización Políti-
ca Electoral Independiente

FDP Fuerza Democrática 
Popular

FEI Frente Electoral Indepen-
diente

FND Frente Nacional Demo-
crático

MAS Movimiento al Socialismo

MBR Movimiento Bolivariano 
Revolucionario

MEP Movimiento Electoral del 
Pueblo

MIR Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria

NGD Nueva Generación Demo-
crática

PC Partido Comunista Cubano

PCF Partido Comunista Francés

PCV Partido Comunista de 
Venezuela

PDN Partido Democrático 
Nacional

PRIN Partido Revolucionario de 
Integración Nacionalista

PRN Partido Revolucionario 
Nacionalista

PRP Partido Revolucionario del 
Proletariado

PSOE Partido Socialista Obrero 
Español (España) 

URD Unión Republicana Demo-
crática



URS Unidad Revolucionaria 
Socialista

Entradas varias

IVA Impuesto al Valor Agregado

PAMI
 

Programa de Alimentación 
Materno Infantil

CCCT Centro Ciudad Comer-
cial Tamanaco

DF Distrito Federal

EE. UU. Estados Unidos

EUA Estados Unidos de 
América

USA United States of 
America

Lugares 
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Kosiguin, Alekséi  89
Krispin, Karl  83
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Muñoz Armas, Simón  106
Muñoz, José Rafael  136
Muñoz, León Horacio  125
Muñoz León, José Jesús  168
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Impuesto general a las ventas  101
Interactivo  72
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Fernando Collor de Mello y su entonces esposa Rosane Malta saliendo del Palacio da 
Alvorada después del impeachment que lo destituiría de la Presidencia de la República.
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Andreotti, Giulio
Según el “arrepentido” Frances-
co Marino, “Andreotti es taimado, 
astuto y tiene amistades que van 
más allá de lo imaginable”. De 74 
años, es líder democristiano de fama 
mundial, siete veces presidente de 
gobierno en Italia, y ahora acusado 
de complicidad con la Cosa Nostra. 
Otros “arrepentidos” mafiosos que 
contribuyeron a la acusación son 
Buscetta —el más célebre de los ca-
pos—, Messina y Mutolo. El infor-
me de los jueces de Palermo, de 246 
páginas, lo señala como colaborador 
de la mafia.

Beregovoy, Pierre
Ex primer ministro francés que aban-
donó el poder en marzo. Tras la de-
rrota socialista, se suicida el primero 
de mayo. Era hijo de un inmigrante 
ucraniano y sus partidarios lo exhi-
bían como símbolo de la honestidad. 
Poco antes de meterse un tiro, había 
sido señalado de haber recibido un 
cheque de un millón de francos de 
parte de Roger Pelat, implicado en 
el “caso Pechiney”. Particularmente 
duro con Beregovoy fue Le Canard 
enchaîné, publicación humorística 
de gran peso en Francia. El hombre 
demostró vergüenza con su decisión 
de primero de mayo.

Blanco, Salvador Jorge
Adeco dominicano que después de 
salir de la presidencia fue llevado 
a juicio y luego a prisión. A causa 
de su enfermedad cardiaca pidió ser 
trasladado a clínica de EE.UU., pero 
no obtuvo el privilegio.

Cagliari, Gabriele
Presidente del conglomerado esta-
tal energético ENI (Italia), arres-
tado a comienzos de marzo bajo la 
acusación de financiamiento ilegal 
de partidos. Para ese momento ha-
bían sido igualmente detenidos un 
ejecutivo de la Fiat —el tercero en 
jerarquía—, el “rey del cemento”, 
el auspiciador de la Copa América 
(competencia de yates) y “decenas 
de parlamentarios”.

Collor de Mello, Fernando
Precedente en América Latina de 
juicio por corrupción contra un 
presidente. Fue un producto de la 
oligarquía —sobre todo comunica-
cional— que le resultó bien caro al 
vecino país. Actualmente se le sigue 
proceso criminal por corrupción pa-
siva. 

Collor de Mello, Pedro
Aunque con sentido moral contrario 
al tradicional, el Caín de su herma-
no Fernando. Hace un mes —o me-
nos— puso en las librerías su libro 
Pasando a limpio: la historia de un 
farsante, donde lo sucio pasa a cada 
rato, desde la infidelidad de Rosa-
ne, la esposa de Fernando, hasta la 
afición de este por las drogas y las 
orgías sexuales. Seguro éxito de li-
brería.

Craxi, Bettino
“Si yo caigo, voy a arrastrar a mu-
chos conmigo”, dijo en marzo el 
mandamás del Partido Socialista, 
par émulo del democristiano An-
dreotti en los escándalos que han 
sacudido Italia. Fue primer ministro 

*Publicado en El Globo, 19 de mayo de 1993, Análisis, 23. 
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durante tres años y medio seguidos. 
Cuando su caso se discutió (30 de 
abril) en el Parlamento, se formó la 
sampablera y los gritos de “ladro-
nes”, “bellacos”, se oyeron dentro y 
fuera de la Cámara de Diputados.

Cherubini, Giovanni
Director del grupo Olivetti en Roma, 
quien se entregó en 17 de mayo luego 
de haber sido acusado de corrupción 
y violación de la ley sobre financia-
miento de los partidos políticos por 
los magistrados de la operación “Ma-
nos Limpias”.

De Benedetti, Carlo
Presidente, justamente, del grupo 
informático Olivetti, quien anunció 
el 16 de mayo que todos los direc-
tivos de la empresa acusados por el 
escándalo de las comisiones ilegales 
se entregarían.

De Guzzis, Giovanni
Director general de la Ericsson Fa-
mte, filial del grupo sueco Ericsson. 
Detenido el 12 de mayo bajo el cargo 
de “corrupción grave”.

De Michelis, Gianni
Ex ministro italiano de Relaciones 
Exteriores con fama de bonchón, 
habitué de discotecas y amigo de jó-
venes muchachas: “El ex canciller, 
veneciano y de larga cabellera, está 
acusado de recibir sobornos para su 
Partido Socialista y de lucrarse con 
ayuda financiera al exterior” (Asia y 
África).

Engholm, Björn
Llamado “la gran esperanza de la iz-

quierda alemana”, renunció el 3 de 
mayo a sus cargos políticos a raíz de 
un escándalo de hace seis años. Su 
decisión la tomó para evitar que su 
partido (el Social Demócrata) fuese 
relacionado con “sus errores políti-
cos”. De ese modo, “acéfala la so-
cialdemocracia alemana”, hubo de 
reunirse de emergencia el 9 y el 10 
de mayo para buscar un sustituto.

Fiat
Gigante industrial automovilístico de 
Italia. Hasta el 20 de abril, cinco fun-
cionarios suyos habían sido acusados 
en la investigación sobre prebendas 
por parte de empresarios a líderes y 
partidos políticos, a cambio de con-
tratos para obras públicas. El 21 de 
abril los jueces interrogaron al se-
gundo hombre de la Fiat, Cesare Ro-
miti. El 11 de mayo la Fiat aprobó un 
“código de ética de comportamiento 
en los negocios”. La reunión la pre-
sidió Gianni Agnelli (¿Lo conocen 
ustedes? ¿No lo han oído nombrar?).

Filesa
Escándalo mayúsculo en España so-
cialista, al parecer tan sucia como la 
italiana. Hace unos meses el secre-
tario nacional de organización del 
PSOE, Benegas, fue implicado en la 
campaña irregular de recaudación de 
fondos conocida como “caso Filesa, 
que por cierto, “tiene acorralado al 
PSOE con el fantasma de la italini-
zación de España”. Ramón Tijeras 
escribió: “Las empresas que pagaron 
los informes Filesa y Time Export 
pudieron recibir a cambio un trato de 
favor por parte de la Administración 
en relación con operaciones econó-
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micas de diversa naturaleza”.

García, Alan
Uno a quien, apenas salió del gobier-
no, montaron en la olla. Para evitar 
ser tragado de un solo bocado por 
Fujimori, quien no eructa ni cuando 
se come al Congreso entero, García 
se asiló en la embajada colombiana y 
luego en el propio país, logrando más 
y en menor tiempo que su tutor Haya 
de la Torre, quien por cierto nunca 
fue acusado de corrupto. Cuando 
más, de “agente del imperialismo 
inglés”.

Gava, Antonio
“Ex ministro del Interior” —dice 
Julio Algañaraz—, “cacique indiscu-
tido de Nápoles, virrey de la Demo-
cracia Cristiana en la capital parteno-
pea, que debió renunciar el domingo 
25 de marzo a su puesto de jefe del 
grupo de senadores del partido ca-
tólico en el Senado”. Se le acusa de 
participación en las actividades de 
La Camorra.

González, Felipe
Amenazó con renunciar si se com-
probaba la corrupción del PSOE. No 
se diga después que no lo dijo…

Gualano, Sandro
Administrador de la Marconi, arres-
tado tras descubrirse sobornos du-
rante la instalación de equipos tele-
fónicos en Turín.

Honda
La marca dicen que es excelente, 
pero quedó marcada esta gigantes-
ca empresa automovilística japone-

sa cuando el FBI y el Ministerio de 
Justicia de EE.UU. ordenaron amplia 
investigación de sus operaciones. Se-
gún The New York Times, el sistema 
de la compañía en materia de distri-
bución y concesión “está plagado por 
corrupción desde los años setenta”.

IRI
(Instituto para la Reconstrucción In-
dustrial). Conglomerado estatal ita-
liano, establecido por Mussolini, que 
emplea a 400 mil personas y tuvo in-
gresos, en 1991, por 70 mil millones 
de dólares: “Sus actividades abarcan 
desde las ventas al detalle hasta el 
sector de las transmisiones y las ae-
rolíneas, la industria de la construc-
ción y los alimentos”.

La Malfa, Giorgio
“Ex líder del Partido Republicano 
y favorito de los medios masivos 
de comunicación cuyos sueños de 
acceder al poder en una oleada de 
reformas fueron destruidos por los 
resultados electorales del año pasado 
y sepultados por el escándalo que re-
ventó en febrero”.

La Quina
Famosísimo bonzo sindical petrolero 
mexicano cuyo verdadero nombre es 
Joaquín Hernández Galicia, apresado 
espectacularmente a comienzos del 
gobierno de Salinas de Gortari. Con-
trolaba “tiendas sindicales, ranchos, 
granjas, fábricas, hoteles, oficinas, 
canchas de fútbol, cajas de ahorro, 
el cine Madero —mejor conoci-
do aquí como el “Quinadome”, por 
enorme—, el estadio de Tampico, las 
cuentas bancarias, los hoteles, el hos-
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pital naturista, las clínicas y las fu-
nerarias” (Información desde Ciudad 
Madero, Tampico, marzo de 1993).

Kio
Al decir de Fernando González 
Meléndez, “el caso KIO ha provo-
cado la mayor suspensión de pagos 
de la historia de España y amenaza 
a cien mil puestos de trabajo. Por su 
parte, la oposición no descarta em-
prender acciones judiciales contra el 
gobierno y exigir las oportunas res-
ponsabilidades ante lo ocurrido en 
el grupo KIO”. (El PSOE en crisis, 
26 de abril de 1993). Esta empresa 
kuwaití, con sede en España, está 
haciendo las maletas mientras se 
pelea con Javier de la Rosa, cerebro 
financiero del Grupo Torras. Informa 
Cambio 16: “Mientras KIO hace las 
maletas, los abogados del bufete lon-
dinense Baker and McKenzie espe-
ran la luz verde del gobierno kuwaití 
para presentar una nueva querella 
contra De la Rosa. Esta vez será en 
Londres y va dirigida contra los an-
teriores gestores del Grupo Torras”. 
Por tratarse de Kuwait y España, ¿sa-
brá más que nosotros, informadores 
de tercera mano, el ex ministro Cal-
derón Berti?

Manos Limpias
Consigna que Américo Martín, 
cuando fue candidato presidencial 
del MIR, le robó a la Juventud Co-
munista de los años sesenta. En este 
caso se trata de la operación “Ma-
nos Limpias” que en Italia adelantan 
magistrados llenos de vergüenza y 
coraje: “No es tanto una crisis mo-
ral como una revolución incruenta la 

que se está viviendo en Italia desde 
febrero de 1992, cuando se inició el 
terremoto de Tangentópolis (Ciudad 
de la corrupción) en Milán. En esa 
fecha comenzó la “Operación Manos 
Limpias” de los magistrados milane-
ses con el arresto del socialista Ma-
rio Chiesa, uno de los recolectores 
de sobornos por cuenta del partido 
de Bettino Craxi. Trece meses más 
tarde, alrededor de 1500 políticos, 
empresarios y funcionarios han sido 
procesados por corrupción”.
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José Augusto Arias, sobreviviente de la masacre de El Amparo, junto al diputado 
Walter Márquez.



34

Álvarez Paz, Oswaldo 
En Copei, ganó la postulación el 25 
de abril, fecha que aprovechó para es-
timular al “Movimiento 25 de Abril”, 
integrado por casi todos aquellos que 
le ofrecieron respaldo a CAP a la hora 
de los golpes. Según Lusinchi, le sir-
vió de fiel acompañante en la viajade-
ra del pasado quinquenio.

Arias Cárdenas, Francisco 
Teniente coronel, dirigente de la toma 
de Maracaibo, donde alguien muy 
mentado hoy no pudo echar pa’ lan-
te. Al comandante Arias lo llaman “el 
filósofo” del MBR-200, ha tenido al-
gunas divergencias con Chávez y ha 
pedido su baja, pero al decir de Pablo 
Medina, “el ministro Muñoz León 
amenazó con renunciar si Arias es 
candidato de la Causa R”.

Bosnio
Yanomami de la ex Yugoslavia.

Curiel Rodríguez, José
Político y empresario falconiano, 
no muy amigo de la poesía de Elías 
David, y por el Rodríguez –dicen–, 
pariente de Caldera, quien lo llevó a 
Obras Públicas antes de que se dedi-
cara a las obras privadas.

Freeman, Carlos
Su biografía micro, escrita por 
Brando, recoge lo siguiente: “Hijo 
de húngaro o checo, ciudadano 
estadounidense por nacionalización, 
aventurero, metido en muchos casos, 
desde el tráfico de armas, pasando 
por las conspiraciones. Es el mismo 
personaje (…) que, en la oportunidad 
de la guerra por el control de un 

banco, montó una falsificación de 
documentos”.

Gaviria, Hiram
Ministro de Agricultura y Cría que 
le ha declarado la guerra a la política 
agrícola neoliberal y que por ello ha 
recibido ataques de antiguos izquier-
distas, como “El Aguilucho” Antonio 
Palma Reinoso. Es lógico: hay un ca-
mino en que los caminos se bifurcan.

Halvorssen, Thor
Ex presidente de la Cantv a quien an-
tes de las elecciones del 88 ya se le 
señalaba como agente del “gobierno 
invisible”, es decir, la organización 
esa que en Estados Unidos conocen 
como la “Compañía” y no precisa-
mente de Jesús. El 17 de agosto, El 
Nacional publicó fotostatos de che-
ques emitidos por él a nombre de 
López Sisco y Carlos Freeman, uno 
de ellos por 40 mil dólares.

Homosexual
Centro de la política militar de Clin-
ton || Últimamente ha proliferado la 
tesis de que su origen es un gen lo-
calizado en el cromosoma X, pero el 
sexólogo Rubén Hernández afirma 
que tiene múltiples factores, entre 
ellos el sociocultural, el Sissy Boy 
Syndrome, la prostitución, y así suce-
sivamente || Lusinchi, en sus indigna-
das declaraciones para la TV, acusó a 
“algunos homosexuales” de estar por 
detrás de la campaña en contra suya.

Koesling, Luis Guillermo
Copropietario de la empresa de segu-
ridad KC Investigaciones Koesling 
& Campos SRL, la misma que fue 
contratada para la vigilancia en el 

Diccionario actualizado ii*
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CCCT y burlado por los terroristas 
del carro-bomba. Ese día las cámaras 
no filmaron: se tomaron un merecido 
descanso.

Koesling, Ricardo
Abogado, hermano del anterior. El 
domingo 22 descargó a la periodis-
ta Beatriz Hernández debido a una 
información de esta en el Diario de 
Caracas, según la cual una fuen-
te policial había revelado que su 
hermano Luis Guillermo y Manuel 
Campos utilizaban “su condición 
de gerentes de seguridad del CCCT, 
para esconder vehículos robados”. 
Su lenguaje es muy florido. Acusó a 
Walter Márquez de sidoso y a Gui-
sandes de delincuente. Cree que los 
gobiernos de Pinochet y Franco si-
guen siendo ideales.

López Sisco, Henry
Llamado por sus admiradores “el 
rambo venezolano”, pero él afirma 
que es un personaje real y el otro, 
de ficción, quien al terminar la fil-
mación no tiene ni un rasguño: 
“Yo, en cambio, tengo el cuerpo 
cubierto de cicatrices, he visto y 
palpado mis vísceras salidas de mi 
cuerpo, producto de las ráfagas de 
un FAL1”. Tiene encima (aunque 
estén bajo tierra) a los muertos de 
Cantaura (1982), Yumare (1986) y 
El Amparo (1988), parte de algunos 
de Punto Cero y el avión de la LAV. 
Se le considera el típico hombre-co-
mando. Filmó el video que echó a 
la cárcel al ex gobernador Ramírez 
Torres. Se le acusa de maquinar 
las “cartas de la muerte” contra los 

1 Fusil automático liviano.
2 Valsalice, Luigi. La guerrilla castrista en Venezuela y sus protagonistas 1962-1969. Caracas: 
Ediciones Centauro, 1979.

miembros de la Corte Suprema.

Lusinchi, Jaime
Ex presidente cuyas desdichas co-
menzaron con Recadi, para no cesar 
jamás. Simpaticón y arriechi al mis-
mo tiempo, viajó a Costa Rica a raíz 
de la sentencia de la CSE (7 a 4) y 
del ¡boom! que dejó sin una mano a 
Hugo Betancourt. Fue entonces acu-
sado por varios políticos venezola-
nos, entre ellos Lolita Aniyar, Walter 
Márquez, Pablo Medina y Orlando 
Fernández, quienes le reprochaban 
haber salido de estampida. Él, desde 
San José, sostuvo que no había hui-
do y que regresaría, lo cual hizo para 
calificar de cobarde a Granier, pillo a 
Walter Márquez y homosexuales no 
se sabe a quiénes.

Márquez, Walter
Agnóstico tachirense, historiador que 
agarró fama al reivindicar terrenos de 
la Comunidad Morales y como caza-
narcos, y cuya cumbre fue la masacre 
de El Amparo, cuando “amparó” a 
los sobrevivientes (inventados según 
sus adversarios) y los llevó a Méxi-
co. Muchos de quienes lo atacaron 
han reaparecido en escena: Koesling, 
Rotondaro, López Sisco. Jaime lo ca-
lificó de “jorobado de Nuestra Señora 
(de París)”.

Medina, Pablo
El más vehemente de los dirigentes 
de Causa R a quienes sus enemigos 
le achacan haber sido “jefe guerrille-
ro de Lara”, pese a no aparecer en el 
libro de Valsalice sobre la guerrilla 
castrista en Venezuela2. Hombre de 
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armas tomar y de armas criticar, pro-
vocó la ira del ministro de Defensa 
Muñoz León, al acusarlo de propiciar 
un golpe de Estado, al igual que al 
comandante del Ejército, Jorge Isaac 
Tagliaferro. Antes había denunciado 
la organización de actos terroristas, 
no sin implicar, como financista, a 
Enrique Castell, ex presidente de una 
empresa básica, cuyo hermano sería 
experto explosivista.

Meinhardt Lares, Adolfo
De él dice el prontuario de Valsalice 
y CIA: “Nacido en 1921, adheren-
te a movimientos de derecha hasta 
1959 (ojo: le faltaron varios años), 
intenta entrar en movimientos de iz-
quierda en 1964, pero no es aceptado 
(…) Encargado por Douglas Bravo 
de dirigir el distrito 7 (Caracas) de la 
UTC; miembro del Comando FALN, 
disidente en 1966; organizador de la 
ola terrorista del otoño-invierno de 
1966-67; es arrestado en agosto de 
1967”. A Valsalice se le olvidaron dos 
cosas: una, que Meinhardt “infiltró” 
a conciencia a la izquierda armada, 
como lo confesó en su libro Yo, el te-
rrorista, y que su criminal acción de 
secuestro y muerte de Iribarren Bor-
ges fue repudiada por el PCV, a quien 
las FALN disidentes calificaban de 
revisionista.

Muñoz León, Radamés
Reaccionó como un león ante las 
últimas denuncias de Pablo Me-
dia y los acontecimientos recientes 
relacionados con la FAN. Se puso 
durísimo ante los del 27N acampa-
dos en Lima y ante la baja de Arias 
Cárdenas, “quien quiere ir al Con-

greso” después de querer acabarlo 
el 4F. Aún así, algunos creen que no 
ha quemado las naves.

Pa’ lante
Consigna de Oswaldo Álvarez Paz 
que trae a la memoria la equivalente 
utilizada por Pompeyo y otros en la 
época de la gran prueba: “Pa’ atrás ni 
para coger impulso”. En Cuba –creo 
recordar– existió un periódico humo-
rístico llamado Pa’lante y Pa’lante. 
Vivas Terán asegura que Oswaldo va 
pa’ lante con el paquete.

Pérez, Carlos Andrés
Antes del retorno de Jaime, reapare-
ció para concederle una entrevista a 
Croes, a quien durante los tres pri-
meros años de su segundo mandato 
le había cerrado las puertas, y otra a 
la Cadena Caracol, del fraterno país. 
Muy sereno, de golpe se acordó cómo 
había sido ministro del Interior du-
rante los “años terribles” y dirigió sus 
baterías antiterroristas contra la gen-
te de la izquierda, ahora camuflada, 
según él, en Bandera Roja y Tercer 
Camino. Monsalve, en la carta céle-
bre (¿verdadera, apócrifa, “dictada”?) 
acusó a su entorno de ser el respon-
sable de la oleada que comenzó con 
los sobres-bomba: Herminio, Pastor, 
Cecilia, Orlando y Rafael, el gordo 
del edificio Los Leones.

Rivas Vásquez, Rafael
Alimentado con Nenerina, venido de 
la isla de la estrella solitaria, como 
Posada Carriles, Ugarte Bresslau 
y otros importados triples A, como 
Orlando Bosch y Morales Navarre-
te. Tenía montada tremenda baticue-
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va electrónica en la calle Boyacá y 
desde allí garbaba hasta el ruido de 
los mosquitos. Dos veces jefe de la 
Disip son suficiente credencial para 
poner punto y aparte.

Rivero Muñoz, Rafael
Alias “el Chingo”, ha chingado, di-
ría un mexicano, a medio mundo, 
incluido el cineasta Luis Correa (Le-
dezma, el caso mamera3), quien en 
1969, hostigado por sus interrogato-
rios, le decía: “¿Hasta cuándo, Chin-
go, abusas de la paciencia muerta?” 
Tiene fama de excelente policía y 
fue el primero en revelar que en los 
sobres-bomba el C-4 era la clave. En 
la época de la Manzopol4, le dio por 
donde era, y descubrió vagabunderías 
como el reciclaje.

Rotondaro, Álvaro
Interrogado el miércoles 11, en la 
misma tarde en que por la PTJ pasa-
ron Héctor Scannone, presidente de 
la Asociación de Productores Agro-
pecuarios, y Flavio Freites, el de la 
llamada a Costa Rica, y en cuyas pro-
piedades Monsalve Planchart fungió 
como presidente de seguridad. Asesor 
jurídico de López Sisco y de algunos 
miembros del Cejap mezclados en los 
sucesos de El Amparo.

Tagliaferro, Jorge Isaac
Se le mencionaba como candidato al 
despacho de Defensa y luego Pablo 
Medina lo mencionó como confabu-
lado para un golpe que afortunada-
mente no se ha dado.

3 Ledezma, el caso mamera. Dir. Correa, Luis, 1981.
4 Policía paralela implicada en el narcotráfico y la extorsión. El término se acuña para referirse a 
la policía personal del ex ministro de Justicia Manzo González. 

Velásquez, Andrés
Gobernador con pretensiones presi-
denciales, biografiado por Farruco. 
Cree que sí hay una conspiración en 
marcha. Si la hubiera y tuviera éxito, 
no quedaría ningún Velásquez en Mi-
raflores.
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Teodoro Petkoff y David Morales Bello.
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Andueza, José Guillermo
De los Andueza de Portuguesa era 
Raimundo, asiduo de ciertas alegres 
casas de Puente de Hierro. Este, que 
fue secretario de la Comisión Redac-
tora de la Constitución de 1961, pro-
bablemente venga de la misma tierra 
de Márquez Bustillos, Luis Herrera y 
“el catire” Páez. Ministro de la Des-
centralización, le ha tocado aclarar lo 
del “documento secreto sobre los go-
bernadores”. No pasa de ser —afir-
mó— un proyecto de trabajo elabo-
rado hace cuatro meses, el cual, entre 
otras cosillas, estipula que los gober-
nadores pueden ser destituidos si no 
acatan las órdenes del Ejecutivo.

Arrieta, Erwin
Ministro de Energía y Minas, cuyo 
peso petrolero, en lo interno, ha sido 
disminuido por Giusti, experto en 
nada en petróleo mediano, liviano 
y pesado; presidente en ausencia de 
la CVG y ahora de la OPEP, federa-
ción de países petroleros que ahora 
se ve sometida a la presión de los 
“no miembros”, como en América 
Latina: Ecuador, Brasil y Argentina. 
Arrieta tardó muchísimo en firmar su 
declaración jurada de bienes, lo cual 
demuestra que no ha leído lo que Be-
tancourt escribió al respecto.

Ávila Vivas, Virgilio
Golpe electoral al morelismo en el 
estado donde “la isla” atraviesa etapa 
nada virgiliana, a punto de conver-
tirse en una Cuba precastrista, pero 
con la añadidura del lavado de dóla-
res. Perecista que supo jugar bien en 
campo cerrado, al igual que Antonio 
Ledezma.

Banesco
Junto con el Provincial encabezó la 
compra de bonos cero cupón el 16 
de febrero, con 1200 millones de bo-
lívares. Buena noticia esta para sus 
directivos, contrastante con la del 
“robo más cuantioso de la historia 
delictiva del país”: 130 millones de 
bolívares que fueron sustraídos de 
la agencia de Banesco en la Avenida 
Principal de las Mercedes.

Betancourt Bello, Rómulo
El político venezolano contemporá-
neo que más ha atraído a los inves-
tigadores, desde Manuel Caballero 
hasta Cartay, desde Pedro Barroeta 
a la Senior, desde Arturo Sosa hasta 
Germán Carrera Damas, actual em-
bajador en Bogotá, de quien se dijo 
que también escribía una biografía 
de Carlos Andrés Pérez.

Caldera, Andrés
No tenía conocimiento del “docu-
mento secreto”, a pesar de que es el 
encargado de conocer el secreto de 
todos los documentos.

Carvajal Morales, Jorge
Es misterio si por el segundo apellido 
tiene algo que ver con Morales Bello, 
quien a su regreso de Estados Unidos 
se paseó por varias poblaciones de 
Bolívar a auparlo como candidato a 
gobernador. Ficha de Alfaro frente a 
Sucre Figarella, “perecista” con in-
fluencia en la región que, por otra par-
te, no estaba convencido de lanzarse 
para una gobernación que había ejer-
cido muy joven y que le quedaba algo 
corta después de más de nueve años 
como “virrey de Guayana”.

Diccionario al día*

*Publicado en El Globo, 21 de junio de 1995, Especial, 11. 
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Causa R
Es posible que gane en Caroní, pero 
hay dudas en los otros municipios. 
Jugó mal papel en la confrontación 
con Denis Balza en Anzoátegui, aun-
que se dice que Alexis Rosas haría 
buen papel. En Carabobo reintenta-
rá (obstáculo grande) con el médico 
Capella, en el Zulia se la juega con 
Arias Cárdenas frente a candidatos 
Triple A (Lolita, Omar y Fernando). 
En Caracas, insistirá con Istúriz cuya 
entrevista en El Diario de Caracas 
lo reveló como mejor de lo que el 
común de la gente creía. En Miran-
da irá, casi seguramente, con Pablo 
Medina.

Chávez Frías, Hugo
Tantos argentinos que por aquí han 
pasado y le vino a tocar Cereso-
le, a quien servicios de inteligencia 
ubican en el foro de São Paulo, en 
la ultra montonera y en los “cara-
pintadas”. Para algunos ha perdido 
credibilidad, pero no así para José 
Vicente, su entrevistador del Día del 
Padre. Estima Rangel que, para bien 
o para mal, y tal vez más para bien, 
es el venezolano que agarra más pan-
talla y centimetraje para hablar de 
problemas que los políticos callan, 
entre otras cosas porque las palabras 
de los políticos no son oídas, y da lo 
mismo.

Convit, Jacinto
Dermatólogo de tronío y científico 
de primera línea que en 1984 fue 
candidato al Premio Nobel de Me-
dicina. Descubrió la vacuna contra 
la lepra, hazaña que es nada al lado 

de la respuesta de un muchacho de 
bachillerato cuando le preguntaron 
quién era Jacinto Convit y respon-
dió que creía que era uno de “esos” 
que habían huido del país y vivían 
en Miami.

Corot, Juan Bautista
Pintor de la escuela de Barbizon, de 
cuyo apellido algunos afirman que 
viene la palabra, tan venezolana, 
“coroto”; que por cierto, le ha servi-
do a Caremis para darle nombre a su 
peculiar colección “la corototeca”, 
hoy hija adoptiva de la Fundación 
Andrés Mata. Dudo que en la Ve-
nezuela de 1837 haya habido algún 
Corot. Sin embargo, en esa fecha, la 
palabra “coroto” aparece en un artí-
culo de un costumbrista famoso.

Dávila Barrios, William
Senador adeco por Mérida, estado 
del cual fue gobernador en la era 
Lusinchi, además de viceministro 
del Interior. Dicen que es muy cul-
to, que tiene cursos en el IESA y 
en el exterior y que se echó al pico 
al clan López, dentro de AD, y a la 
Convergencia, fuera de AD. Va para 
la vicepresidencia de la Comisión de 
Finanzas.

Dinosaurio
El escritor y viejo alumno de la Es-
cuela de Comunicación Social, Ar-
mando José Sequera, en una colum-
na de preguntas y respuestas sobre 
dinosaurios, asegura que después de 
la película Parque Jurásico los dino-
saurios han vuelto a poblar la Tierra. 
Y agrega: “la palabra dinosaurio —
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que quiere decir lagarto terrible— 
fue creada por el profesor inglés de 
Historia Natural Richard Owen, en 
1842”.

Fernández
Apellido que no sirve para llegar a 
la Presidencia de la República y eso 
es todo lo contrario de Pérez, que ha 
dado tres primeros mandatarios a Ve-
nezuela. Lorenzo Fernández fue de-
rrotado por Pérez en 1973 y Eduardo 
Fernández por el mismo Pérez en 
1988. Hubo de conformarse Eduardo 
con la presidencia de la Fundación 
Pensamiento y Acción.

Ferrer, Leonardo
Parlamentario copeyano que mantie-
ne columna dominical y que agarró 
cancha cuando sostuvo polémica con 
el del INOS, Héctor Silva, en tiem-
pos sauditas del primer Pérez. Juven-
cio le prologó un libro y ahora, con 
mala intención, Medina quiere escri-
birle el epílogo.

Fides
Algo así como los fondos destinados 
a la descentralización, los cuales, al 
parecer, han sido distraídos por el 
gobierno central. Uno de los que han 
denunciado la desviación de los fon-
dos intergubernamentales es el cope-
yano Emilio López. El arrebatón a 
los gobiernos regionales montaría a 
27 mil millones. 

Fiveca
Sociedad Financiera que está reci-
biendo, según dos informaciones, 
auxilio financiero de Fogade. Al 
Grupo Fiveca pertenecen también la 

Arrendadora Fiveca, el Fondo Five-
ca y Seguros Royal Caribe.

Gómez López, Gustavo
Le dijo adiós a Venezuela cuando 
los venezolanos se encomendaban 
a Dios. El Banco Latino (él conoce 
el monstruo por dentro) acaba de 
demandarlo ante la Corte Federal de 
Miami en lote con los demás ex di-
rectivos de la institución. La acción 
estará a cargo del bufete Ginsburg, 
Feldman and Bress. Dice una infor-
mación que “la demanda fue introdu-
cida sobre la base de la ley federal 
conocida como RICO (Racketeer In-
fluenced and Corrupt Organizations 
Act), la cual tiene como propósito 
combatir las organizaciones corrup-
tas producto de la confabulación”.

Gutiérrez, Bernabé
Fue gobernador de Amazonas en 
tiempos de Lusinchi, cuando la elec-
ción era a dedo. AD, desde 1989, está 
enredada en la Amazonia y, además, 
tendrá que hacerle frente al actual 
mandatario (Nelson Devia, Conver-
gencia) que llegó al cargo luego de la 
metida de pata de Sayago.

Herrera, Luis
Más que por sus obras, lo conoceréis 
por sus dichos y refranes: quién le 
pega a la familia se arruina (contra 
Caldera, 1979); Tarde piaste, pajari-
to (contra Lusinchi, un decenio más 
tarde) y en conuco marxista nunca 
faltan batatas totalitarias (contra 
Moisés Moleiro). De este último y 
su propuesta de “calderazo” opina 
que es francamente anticonstitucio-
nal, algo repetido por Morales Bello 
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y un montón de anticalderistas, quie-
nes le agregan aquello de que equi-
vale a una instigación a delinquir.

Hospedales, Arístides
Vecino de La Arbolada, lujoso edi-
ficio construido en los antes floridos 
terrenos de los Dib y en donde vivía 
Giacomo León, hoy ausente. Hospe-
dales tiene fama de decente y com-
pitió contra Fermín en la Caracas de 
1989. Es subsecretario general de 
AD y presidirá la Comisión de Ad-
ministración y Servicios de la Cáma-
ra de Diputados.

Lamaletto, Camilo
Hasta Douglas Dáger y el agresi-
vo Jatar Alonso se habían olvidado 
de él, pero vino el novato diputado 
de Causa R, David Paravisini, a re-
vivir el caso de “la extorsión”, para 
demostrar, entre otras cosas, que un 
hijo de Blanca Ibáñez, Carlos Alfre-
do García, era presidente de Tilegrés 
Corp., filial de la empresa venezo-
lana Balgrés. La cosa se complica: 
piso de cerámica y techo de vidrio.

La Rinconada
Hipódromo que permanecerá cerra-
do durante tres meses, algo más gra-
ve en Venezuela que el Banco Cen-
tral permanezca cerrado durante un 
año. Como escribió otro Mosqueda, 
“el hipismo necesita de un Freud”. 
La Rinconada fue un proyecto de Pé-
rez Jiménez, calificado de suntuario 
por los adecos, justamente los polí-
ticos que más consecuentemente fre-
cuentan el lugar. Para conocer de La 
Rinconada y, más aún del viejo hi-
pódromo de El Paraíso, lo más con-

veniente es echar una conversa con 
Carlos Morales, el “papá”.

Ledezma, Antonio
Con apellido ampliamente difundi-
do en Guárico, tiró los dados por ese 
Estado y terminaron cayendo en la 
alcaldía de Libertador. La pelea va a 
estar buena en Caracas (Aristóbulo, 
Chitty y el baladista del mayo fran-
cés), a diferencia de Chacao donde la 
Mujer Maravilla no tiene contendor.

Lloyd’s
Grupo de seguros londinense, tal vez 
el de más tradición y esplendor en el 
mundo, al cual también lo ha agarra-
do la ola de la crisis. Los inversio-
nistas del Lloyd’s sufrieron pérdidas 
por 5.500 millones de libras ester-
linas “por una serie de catástrofes 
como la explosión de la plataforma 
Piper Alpha en el Mar del Norte en 
1988 y el huracán Hugo en 1989”.

Marcano Barrios, Luis
Senador adeco que no más hace seis, 
siete años, peleaba a fondo contra 
el gobierno de Lusinchi y levanta-
ba rosáceas ronchas en Carúpano y 
Cumaná. Para esa época dirigía el 
vespertino La Región, en el estado 
Sucre, y logró gran popularidad. El 
otro senador por Sucre es del MAS, 
y también periodista: López Inserny. 
Dirigirá Marcano Barrios la Comi-
sión de Juventud, Deportes y Prensa, 
dato que debe tener muy en cuenta el 
gobernador Aguiar.

Márquez, Walter
Más vale tenerlo como amigo y, si no 
que lo diga López Sisco.
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Martino, Esperanza
Tiene fogaje en Fogade y puede que 
el malestar termine en fiebre.

MAS
Partido que en la actualidad está 
como el negocio de la esquina (más 
por menos), después de haberse des-
concertado con “la cuota del poder” 
y la pelea entre los muñocistas y los 
moleiristas. Atraviesa el MAS difícil 
etapa, que bien podría ser de creci-
miento como de división. Eso le pasa 
a quienes no saben si estar con el 
gobierno o estar contra el gobierno, 
dilema resuelto inteligentemente por 
Copei en 1965, al adoptar la línea 
“Doble A”.

Mi Tabata tin placa
En papiamento no significa que “Tá-
bata tiene mi placa” sino “Yo no te-
nía dinero”, frase que he oído en mu-
chas bocas de mis amigos después 
del 13 de enero.

Milicias Bolivarianas
¿Y qué le ha hecho el consulado ve-
nezolano a las Milicias Bolivarianas 
para que lleguen y lo asalten como a 
un banco? Bonita manera de usar el 
nombre de Bolívar, venezolano que 
no le hizo mal alguno a Colombia 
como no fuera el de libertarla.

Moleiro, Moisés
A Luis Herrera le ripostó diciendo 
que “gordo que come mondongo 
hace mal gobierno”. Su invocación al 
“calderazo” ha sido condenada por el 
MAS, partido que ha recibido de su 
parte no pocas críticas. Perteneció, si 
es que ya fue disuelta, a “la banda de 

los cuatro”, pero nada tiene que ver 
con el “supercuatro” de Morel.

Morales Bello, David
Hubo David que se hizo famoso por 
su honda y David célebre por su pin-
tura histórica. Este, en cambio, des-
tacó en los años sesenta y siguientes 
por tribu judicial a la cual le dio nom-
bre y poder. Fue jefe de campaña de 
candidatos triunfantes y precandida-
to sin mucha suerte. Con bajo perfil 
durante tres años ha vuelto a la lucha 
política, atacando a Moleiro y dando 
a conocer los candidatos adecos ya 
escogidos por el CEN.

Olavarría, Jorge
Su última incursión política fue en 
1988 cuando casi llegó a un acuerdo 
para apoyar a Eduardo Fernández, 
algo que, según la revista Viernes (4 
de agosto de aquel año) no fue posi-
ble porque “el candidato de la Nueva 
República” exigió excluir de la cam-
paña a Herrera Campíns. Olavarría 
ha vuelto al periodismo de investiga-
ción y opinión con su columna “His-
toria viva”, semanalmente incluida 
en El Nacional. Parece remota nueva 
incursión en la política, señora de la 
que muchos se divorcian para volver 
a casarse en momentos de irresistible 
tentación.

Orosco Graterol, Moisés
El otro Moisés lo desplazó el fin de 
semana. Algo temporal porque toda-
vía están a la vista los ascensos, el 
Día del Ejército, la contraofensiva 
de Chávez y ¿la Corte Marcial, los 
AMX-30 y los informes de Cicerón?
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Orozco, Román
Hace un año y pico fue Oppenhei-
mer. Era imposible escribir una línea 
sobre Cuba sin mencionarlo. Ahora, 
en el tiovivo cubano el puesto le toca 
a Orozco, el catalán de Cambio 16 de 
paso por Caracas, autor del volumen 
Cuba roja: cómo viven los cubanos 
de Fidel Castro. Leeré el libro cuan-
do esté en la Biblioteca Nacional y, 
mientras eso suceda, prestaré aten-
ción a la opinión de mis amigos.

PDVSA
Su programa de inversión y la aper-
tura petrolera han sido los caballitos 
de batalla en los últimos meses. Hay 
quienes piensan que el primero está 
petrificado y la segunda sólo media-
namente Giusti-ficada.

Pérez, Carlos Andrés
Los 17 millones de dólares, al cam-
bio actual, serían 2.890 millones de 
bolívares.

Pérez Abellán, Francisco
Columnista de la revista española El 
Siglo, quien al comentar la libertad 
provisional de Mario Conde (¿no lo 
han olvidado, verdad?) y a propósito 
de la palabra “reestudiar”, escribe: 
“si estuviera aquí Quevedo dictaría 
una premática para evitar expresio-
nes que afean el idioma, tales como 
por consiguiente, priorizar, reestu-
diar, alternativas, quinceavo y elec-
ciones anticipadas”.

Puchi, Leopoldo
Se quedó haciendo pucheros con las 
declaraciones de Moisés.

Quintana, Ignacio
Hubo alguna vez alguien así llamado 
que publicó libro sobre Uslar Pietri, 
en los días de la embajada en la Unes-
co. Se dice que estudió egiptología 
y se especializó en Radamés. Se co-
menta que gusta de Hugo y no porque 
ande entre los miserables ni porque se 
haya aficionado a Chávez. Si a Quin-
tero lo apodaban “ángel malo”, a este 
lo conocen como “Lucifer”.

Rodríguez, Morel
No había nacido cuando estaban de 
moda, en vez de Belmont y Astor, los 
cigarrillos Casino.

Roosen, Gustavo
Los alemanes meten miedo con sus 
apellidos e inspiran respeto por su 
disciplina, y tal sucede con este ger-
mano criollizado por el tiempo y 
las costumbres. El hombre viene de 
la UCAB, lo cual significa que es-
tudió en la universidad después de 
1953, año en que debió estar pichon-
cito. Vinculado al Provincial y a la 
Polar, al mayor banco y a la mayor 
cervecera, ha sido roca en medio de 
gobiernos frágiles, pasando de Edu-
cación a PDVSA y de PDVSA a la 
presidencia de la Junta Interventora 
del Latino. 

Salario mínimo
Ni Juan Nepomuceno Garrido sabe 
aún a cuánto subirá, algo que tiene 
sin cuidado al 12 % de la población 
activa, es decir, a los desempleados. 

Salas Romer, Henrique
La Batalla de Carabobo la dará su 
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hijo en diciembre. La de él no pasa 
de cabalgata.

Serra Carmona, Luis Carlos
De los 36 políticos presuntamente 
portadores de tarjetas de crédito rea-
lengas, Pablo Medina sólo señaló a 
tres, entre ellos a quien llegó, joven, 
garboso y elocuente al viceministe-
rio de Transporte y Comunicaciones 
durante el quinquenio lusinchista. 
Serra concurrió por AD y el Zulia a 
la puja del 6D, cuando ya había pa-
sado temporada en Estados Unidos. 
Parece que es directivo —o algo 
así— de una de las instituciones del 
Sistema Latino.

Sosa Rodríguez, Julio
Así como durante el primer gobier-
no de Pérez había que estar atento a 
cuanto dijera Gumersindo Rodríguez 
y en el segundo del mismo a lo que 
anunciara Miguel Rodríguez, ahora 
el Rodríguez que más muge y más se 
oye es Sosa Rodríguez.

Valecillos, Héctor
Profesor muy conocido en la Escue-
la de Economía de la Central, asesor 
económico de la CTV y autor de La 
fuga de cerebros en Venezuela, algo 
que no se refiere precisamente a la 
producida en el último mes.

Venezuela
Si sale bien de esta, podría decirse 
que nació enmantillada.

Visión
Revista de circulación latinoameri-
cana. En otro sentido, la que le falta 
a los políticos venezolanos.

Zaperoco
El del 27F, cinco años atrás, preludio 
de los cambiazos en la vida del país.

Zubillaga
Transmite la Reuter que el yacimien-
to aurífero (estatal) Mishky, de Perú, 
fue adquirido por el consorcio ve-
nezolano Zubillaga, tras ofrecer un 
pago de contado de 660 mil dólares 
estadounidenses y un programa de 
inversión de 3,5 millones. Lo que 
son las cosas: los yacimientos de 
Guayana son adquiridos por empre-
sas canadienses, inglesas y sudafri-
canas.



Diccio
nario

de 
Actualidad i



Protestas ante la crisis bancaria en Venezuela, 1994.



49

Aruba
Isla perteneciente a las Antillas Ho-
landesas y a los jugadores de casino, 
especialmente los venezolanos, don-
de el extinto Banco Nacional de Des-
cuento tenía un hotel Concorde como 
parte de la centrífuga que lo llevó, 
primero al poder, luego a la quiebra.

Arriaga, Isilio
Banquero emergente y político insur-
gente. Su actuación en Copei ha sido, 
últimamente, relevante, así como en 
el Congreso y en la comisión priva-
tizadora. Tras la reciente crisis —por 
intoxicación decembrina— ha toma-
do posición contra los “cogollos” y 
pidió negarle solidaridad automática 
a Caldera. Ha regalado una frase his-
tórica: “Copei se dividió”.

Banco Latino
Cuando ya estaba siendo latino, con 
su red en Colombia; y holandés, con 
la agencia en Curazao; y norteameri-
cano, con la de Miami, sufrió lo que 
los economistas llaman “crisis de cre-
cimiento”. Disponía (¿o dispone?) de 
14 filiales y 104 agencias en el país 
y de un futuro feliz, hasta que ya no 
pudo más y reventó. Para su interven-
ción privaron muchos factores, entre 
los cuales Julián Villalba señala: un 
relativo “pase de factura”, la ola de 
rumores, cartera de inversiones mo-
rosa incuantificable, tasas de interés 
elevadas, recesión económica y cré-
ditos colocados pendientes porque el 
beneficiario no tiene con qué pagar-
los. Podrían añadirse la desaparición 
de Tinoco y la aparición de fallas que 
no habían salido a la luz pública du-

1 Antiguo club nocturno caraqueño ubicado en Baruta durante los años cincuenta.

rante el cuasi quinquenio de Pérez.

Banco de los Trabajadores de Vene-
zuela (BTV)
Fue calificado, en el momento cum-
bre, como el primer banco del país y 
“algo más que un banco”. Gracias a 
él uno podía ver encuentros boxísti-
cos trasmitidos desde Estados Unidos 
y el Extremo Oriente, con publicidad 
en “la lona”, que fue en definitiva en 
donde fue a parar el honorable ins-
tituto que Eleazar Pinto heredó del 
“cojo” Malavé Villalba. La pareja 
Luis Herrera-Díaz Bruzual le asestó 
el golpe al banco, que manejaba 26 
millardos de la época, para de nuevo 
entrar en acción con Pérez y en coma 
en diciembre pasado.

Baruta
Quienes vivieron la época de Pérez 
Jiménez pueden hablar de “Mi vaca 
y yo1” sin necesidad de citar a Hen-
ri Charrière Papillon. Quienes viven 
la de esta Venezuela cambiante no 
pueden hablar más que del derrum-
be de Alto Prado y del rollo en que 
está metido el alcalde Zambrano, no 
solo por la ira de los vecinos, sino por 
la acusación de Nelson Pérez, presi-
dente del Colegio de Economistas, 
acerca de que aquel está “gravemente 
implicado” en el proyecto de venta 
de la sede gremial a la Embajada de 
Francia.

Barrios Puche, José
General de la GN, ex jefe del Coman-
do Regional No. 5, a quien el juez 
Braulio Sánchez dictó auto de deten-
ción, en ingrata compañía de 15 más, 

Diccionario de actualidad i*

*Publicado en El Globo, 19 de enero de 1994, Especial, 22. 
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por el delito de contrabando en grado 
de cooperador inmediato y tráfico de 
influencias. El general se defendió 
diciendo que no había pruebas en su 
contra, en tanto el comandante de las 
FARC, general Ramos Faría, no sin 
recordar episodios colombianos, adu-
jo que estaba “en pleno desarrollo” 
una campaña contra la Guardia Na-
cional. Por lo pronto, el Core 5 tiene 
nuevo jefe: el general Rojas Martínez.

Blades, Rubén
Cantante de salsa panameño que ha 
seguido el ejemplo de Willie Colón 
de meterse en política de altura, que 
es la peligrosa, porque las caídas sue-
len ser fatales. Pero no importa, dirá 
el caro amigo Héctor Mujica, pues la 
sensualidad del poder es comparable 
a la de la mujer, y hasta “El Puma” 
José Luis anda amenazando con zum-
barse. Como sea, después de Blades 
haber arrancado como caballo dopa-
do, ha echado un frenazo. Las últi-
mas encuestas lo colocan en segundo 
lugar, con 21,8 % frente al candida-
to torrijista, Pérez Balladares (a) “el 
Toro”, quien cuenta con 26,0 % de 
favoritismo.

Bonaire
Otra de las Antillas Holandesas, cuya 
capital —Kralendijk— el periodista 
Rodríguez Coa parece conocer tanto 
como a El Tigre o Ciudad Guayana. 
En Bonaire tiene casa Reinaldo Cer-
vini, quien años atrás por poco no 
sacó boleto para el otro mundo en 
aguas de “mal aire”, y también Julio 
Sosa Rodríguez. En esta se celebró, 
precisamente, la reunión secreta entre 
Caldera y sus allegados políticos. Las 

islas del Caribe sirven no solo para 
turistear, sino para reunirse grupos 
célebres como el de Santa Lucía. 

Coba, Froilán
Este apellido Coba es tan cubano, que 
Coba Casas se llamaba el jefe del “26 
de julio” en Venezuela, asesinado en 
1960, cuando el gobierno de Betan-
court viraba hacia el antifidelismo. El 
Coba de ahora —Froilán— es hom-
bre feliz, al ser liberado por el juez 
Segovia Bastardo. Había sido apresa-
do en diciembre, y ya para entonces 
lo buscaba el gobierno norteamerica-
no bajo la acusación de delitos de es-
tupefacientes, conspiración y estafa.

Colombia
Cada vez que viene a Caracas la boni-
ta Noemí, es porque la cosa está fea. Y 
la verdad es que así está entre mala y 
peor, desde que Navarro Wolff señaló 
a la Guardia Nacional como extorsio-
nadora de los colombianos que entra-
ban a nuestro país. Después sucedió 
aquello de que la GN le vendía armas 
a la guerrilla colombiana, según ver-
sión salida de El Tiempo, lo cual sir-
vió para que el comandante Romero 
Farías cambiara su cara de hombre 
bravo por la de arrechi. Luego —y no 
por último— fue el caso del helicóp-
tero que cayó en las riberas colombia-
nas del Arauca, hecho que provocó la 
militarización de la zona por parte 
de allá. Diego Bautista Urbaneja ha 
hablado de la “ofensiva colombia-
na”, Hernández Carstens preguntó: 
“¿Acaso somos los invasores?”, y 
Pablo Ojer, que les tiene ojeriza a los 
de la fraterna república, se mandó con 
requisitoria de una página. 
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Data-sigma
Una de las empresas de la pasada 
campaña electoral, contra la cual no 
se sabe quién o quiénes han venido 
reproduciendo “la encuesta chimba”, 
en la cual ella le daba la victoria a 
Andrés Velásquez, que al fin “lle-
gó en cuarto lugar”. Los misteriosos 
reproductores de la encuesta le reco-
miendan a la Asociación Nacional de 
Anunciantes que busquen “una en-
cuestadora más seria”. Tiene, pues, 
cinco años de plazo. 

Devaluación
La de los partidos en todo el mundo, 
la de Michael Jackson y la del bolí-
var, que estaba a 62,22 por dólar en 
enero de 1992 y que va por 107 en 
enero de 1994. Recuerdo que alguien 
muy importante prometió, en 1989, 
que bajaría el cambio a 25 por dólar. 
El viento se llevó esa promesa, pero, 
antojadizo como todo fenómeno na-
tural, se llevó también a quien la hizo. 

Educación
En Venezuela hay quienes luchan por 
privatizarla cada vez más, pero en 
un país del “primer mundo”, como 
Francia, se realizó el día 16 gigan-
tesca manifestación en defensa de la 
educación pública, “amenazada por el 
gobierno conservador de Balladur”. 
El ministro de Educación defendió su 
paso tormentoso: “Si uno teme sufrir 
mareos, no debe hacerse marinero”. 

El Amparo
Pueblito no tan nuevo como suele 
creerse, situado en este lado del di-
choso río que compartimos con Co-

2 Azócar, Gustavo. El Amparo: Crónica de una masacre. Caracas: Planeta, 1990. 

lombia. Allá, en octubre de 1988, 
hubo conmoción, pues el Cejap anun-
ció que había repelido una embosca-
da guerrillera cuando la verdad era 
que habían sido masacrados 14 ino-
centes pescadores. El corresponsal de 
El Nacional Gustavo Azócar escribió 
libro sobre el tema2, al igual que Wal-
ter Márquez. Venezuela está cuestio-
nada por la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos, así como por 
la que aquí preside el Ochoa Antich 
masista, pero el Alto Mando se empe-
ña en que los culpables sean sobreseí-
dos || Sobre “el amparo” que aquí se 
solicita por quítame estas pajas, dijo 
Hildegard Rondón de Sansó, miem-
bro de la CSJ: “El amparo es como 
la penicilina, que mal usada causa 
shock”. 

Fernández, Eduardo
Pide voto de confianza para Caldera 
y, aunque usted no lo crea, quien se 
lo niega es Álvarez Paz. En cuanto a 
la posición frente al gobierno, lo en-
frenta Luis Herrera, impulsor de clara 
línea opositora. 

Fogade
Fogade, de fogaje pasó a fiebre en 
enero de 1994. Parece que va a auxi-
liar al Banco Latino con 25 millardos, 
aunque en ese mismo banco tiene en 
fideicomiso 17 millardos, nada me-
nos que el 32,66% de los recursos 
que distribuyó entre cinco grandes 
bancos. 

Herrera, Carlos
No vayan a creer que es Carl Herrera. 
Se trata del presidente de la Comisión 
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para el Ambiente de La Vega, quien 
encabeza la lista de peticionarios para 
que salgan de la parroquia Cemen-
tos La Vega, Sidetur y Procter and 
Gamble. En 1982, otro Herrera, de 
segundo apellido Campíns y de oficio 
presidente, le dio un año de plazo a 
Cementos La Vega para que saliera 
del lugar. Nada se pudo porque había 
“un poder judicial corrupto”. 

IVA
Tanto he escrito la palabreja que ya 
hasta en la ortografía me equivo-
co, y cuando voy a poner “yo iba a 
pagarlo”, pongo “yo iva a pagarlo”. 
Este impuesto, al cual alguien llamó 
el F-16 de los impuestos, ha tenido 
tremendas dificultades para aterrizar 
en el campo de los minoristas y está 
a punto de volver loco a hombre tan 
sensato como Carlos Rafael Silva. 

Penología
En Derecho, rama que estudia la 
pena, precisamente la que le podrían 
aplicar a Lorena Bobbit, la ecuatoria-
na-venezolana que dejó tan apenado 
a su marido. 

PPG
Medicamento venezolano que está 
causando sensación, no porque sea 
efectivo contra el colesterol, sino por-
que pone prepotentes a los impoten-
tes. 

Sabaneta
Según la observadora internacional 
Joanna Weschler, el motín de Sabane-
ta superó en muertes a cualquiera de 
las producidas en cárceles de Améri-
ca Latina, incluido Brasil.

Precios
El índice que en Venezuela mide, no 
la libre competencia, sino la especu-
lación. En Venezuela el descontrol de 
precios es la norma. Por ejemplo, tra-
tándose de medicinas, es aconsejable 
preguntar los costos en una funeraria 
antes de ir a comprarlas en la farma-
cia.

Venezuela
País de donde son nativos, según Us-
lar Pietri, dos tipos de habitantes: los 
vivos y los pendejos.
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Rafael Caldera junto a Irene Sáez, candidata en el momento a la alcaldía del municipio 
Chacao.
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Alfaro Ucero, Luis
Proponente, en 1947, del tristemente 
célebre inciso que lleva su nombre. 
Casi medio siglo después, es uno de 
los pocos sobrevivientes de los líde-
res adecos de la “era revolucionaria”. 
Después de haberle puesto el cuchillo 
en el pescuezo a los ferministas del 
CEN ha negado que a AD le espere 
la degollina o la disolución. Para José 
Vicente, el Caudillo es un tótem en 
AD.

Ayala, Carmen Teresa
Adeca no rayada, tres veces sentada 
en la silla presidencial de la Asamblea 
Legislativa de Miranda, y hoy en se-
gundo lugar, por orden alfabético, en-
tre los candidatos a la Gobernación, 
aunque probablemente llegue de ter-
cero. 

Asnódromo
Término con que Moisés Moleiro 
calificó al CEN de AD, partido que a 
su vez sería una caricatura de la so-
cialdemocracia. Antes, un humorista 
venezolano había dicho que AD no 
era simplemente burocrático, sino 
también burrocrático.

Balsero
Equivalente al boat people que estre-
meció a Camboya en 1979. Los bal-
seros ven a Florida como la tierra de 
promisión y han creado nueva, pero 
no inesperada, crisis entre Estados 
Unidos y Cuba.

Blanco Fombona, Rufino
Destacado polígrafo venezolano de 
cuya muerte se cumplirá medio siglo 
el próximo 16 de octubre. Según Pa-

vel Stepanek, el primer trabajo vene-
zolano traducido al checo fue Demo-
cracia criolla, de Blanco Fombona y 
el último, antes de derrumbarse el co-
munismo (1989), su novela El hom-
bre de hierro, originalmente editada 
en Caracas en 1907.

Bolet Peraza, Nicanor
Escritor costumbristas muerto en 
1906, en Nueva York, donde fundó 
la famosa revista Las Tres Améri-
cas. Autor de la comedia A falta de 
pan son buenas las tortas —título 
que no funciona en la Venezuela ac-
tual— sus apellidos dieron origen a 
una expresión, justamente la que usó 
Claudio Fermín cuando le pidieron 
que renunciara a favor de Carmelo 
Lauría. 

Bolívar, Simón
Nuestro héroe nacional con quien 
quiso compararse Guzmán Blanco 
y a quien los adulantes compararon 
con Cipriano Castro. Su nombre da 
para todo y para todos, por ejemplo 
para fundar las Cívicas Bolivarianas 
(López Contreras), el Movimiento 
Revolucionario 200 (Chávez) y las 
Fuerzas Bolivarianas de Liberación 
(Comandante Zacarías).

Bush, George
Sucesor de Reagan en la Presiden-
cia y de Teodoro Roosevelt en la 
manías intervencionista (Panamá, 
Irak), cuya popularidad fue tan alta 
antes como baja ahora. Su reelección 
está en pico de zamuro luego de que 
Clinton se convirtiera en el águila 
del Partido Demócrata.

Diccionario de actualidad ii*

*Publicado en El Globo, 19 de enero de 1994, Especial, 22. 
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Camdessus, Michel
Director gerente del FMI a quien 
Carlos Andrés dirigió carta, a raíz 
del 27F, echándole el muerto al om-
nipresente y omnipotente Fondo. 
Anda por Buenos Aires pidiendo a 
Argentina que concilie la estabilidad 
con el dinamismo económico y el 
progreso social.

Castro, Fidel
Desde el asalto al Moncada viene 
dando guerra. En junio declaró para 
una revista española: “Yo no soy yo, 
yo soy mi doble. El día que me muera 
de verdad, para mis enemigos va a ser 
una decepción porque les va a faltar 
la posibilidad de matarme todos los 
días. Los amigos no lo van a creer y 
yo me voy a sorprender muchísimo”.

Celli, Humberto
Uno de los miembros de pródiga fa-
milia política, llamada en Carabobo 
el Clan de los Celli. Fue secretario ju-
venil de AD y actualmente se destaca 
por su empeño de diferenciar al parti-
do del gobierno de Pérez. Su hermano 
Óscar es candidato a la Gobernación 
carabobeña, pero Salas Römer, que 
con su cara de bobo es un vivo, le ha 
armado una oposición que consta de 
19 partidos y organizaciones. 

Collor de Mello, Fernando
El “Abel” de Brasil, victimado polí-
ticamente por su vengativo hermano. 
Fue empujado a la fama por la oligar-
quía antipartidista y por la poderosa 
red O Globo y repudiado por ellos a 
última hora. Si en Caracas siguen el 
ejemplo que Brasilia dio, las cosas se 

pondrán color de hormiga.

Datos
Encuestadora que dice lo mismo que 
Pronóstico S.A., Opinion Research y 
cinco empresas más, esto es, que Cal-
dera está a punto de escalar la colina 
de Miraflores y Eduardo de residen-
ciarse en la esquina de El Hoyo. 

Dávila, Juan
Pintor chileno, actualmente residente 
en Australia, quien con su cuadro de 
Bolívar ofreció contraimagen del Bo-
lívar de otro chileno, Pablo Neruda. 
Ha desatado polémica en Venezuela 
y rechazo en los países bolivarianos, 
y él feliz, pues a la fama añade aho-
ra la venta en Londres de dos obras 
(Hot y Torso) por 89 mil dólares. El 
coleccionista chileno Lyon dijo que 
después del “escándalo”, los precios 
de las obras de Dávila, que eran altos, 
habían subido mucho más.

Fernández Retamar, Roberto
Escritor cubano, ganador del Premio 
Internacional de Poesía Juan Antonio 
Pérez Bonalde en 1994, donde tuvo de 
competidores —se dice— a Arnaldo 
Acosta Bello, con gran opción, Pérez 
Perdomo y el español Soto Vergés. 
Monetariamente el premio representa 
un milloncejo de los devaluados.

Fuenmayor, Herminio
General retirado, ex jefe de la DIM, 
amigo de Pastor Heydra y enemigo 
de Ochoa Antich y Carlos Julio Peña-
loza, dueño de un BMW que le trajo 
problemas y de un archivo que se los 
traerá a sus amigos. 
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García, Orlando
Uno de los cinco policías cubanos que 
cayeron en la Venezuela democrática. 
Los otros: Ugarte Bresselau, “el triple 
cedulado”; “el Mono” Ricardo Mo-
rales Navarrete, de fin incierto en los 
bajos fondos mayameros; “el Gordo” 
Rivas Vásquez, y el fugitivo de la jus-
ticia venezolana y agente de la CIA 
“en misión en Centroamérica”, Posa-
da Carriles. De García aseguran José 
Vicente y los de El Nuevo País que 
está en Caracas y que mantiene ofi-
cina especializada en el hotel CCCT.

Gasolina
Combustible que alcanza su mayor 
eficiencia en casos como el 27F y 
cuyo precio está a punto de ser au-
mentado. El de La Herrereña argu-
menta que bajo su gobierno fueron 
aumentados los precios de los com-
bustibles y no pasó nada, pues se hizo 
amplia campaña informativa. Esa 
pudo ser una razón; las otras pudieron 
ser que había reservas internacionales 
y que el FMI no había impuesto su 
plan de ajuste macroeconómico.

Goldemberg, Efraim
Canciller peruano a quien el huracán 
Fujimori ha arrastrado a Susana Hi-
guchi, la esposa revoltosa, a acusarlo 
de jugar sucio con la compañía Com-
sa, de la que fue presidente hasta fe-
brero de este año: “La Fiscalía debe 
investigar” —alega la casta Susana— 
“por qué Comsa, representante de la 
trasnacional Kodak, ganó la mayoría 
de los concursos convocados por di-
versas empresas públicas”.

Gómez, Juan Vicente
Hombre odiado por todo el mundo en 
1935 y admirado por todo el mundo 
en 1992. Dictador durante 27 años, 
bajo su gobierno no hubo libertad de 
prensa y, sin embargo, recibió los más 
grandes elogios de los periódicos y 
revistas de Estados Unidos. 

Guillén Dávila, Ramón
General de la Guardia Nacional que 
dio varios golpes al narcotráfico, pero 
que desde noviembre de 1990 empe-
zó a tener dificultades con la CIA, así 
como con la Disip. En diciembre de 
aquel año se efectuó la “Operación 
Norte” (envío de 453 kilos de co-
caína a Miami), en la cual participó 
“Cristóbal” o el “Gocho Hidalgo”, un 
colombiano que inexplicablemente 
ha actuado en los servicios de segu-
ridad venezolanos y que, según pare-
ce, es de la CIA. En febrero de 1991 
se presentó el lío del fax de la Disip 
para la embajada norteamericana. En 
noviembre del mismo año el general 
Guillén, según una versión que no se 
sabe si es fidedigna o manipulada, ha-
bría confesado a la DEA su complici-
dad en el tráfico de cocaína. 

Gumi
Banca paralela que operó en Guaya-
na y manejó dineros ajenos hasta por 
12 millardos de bolívares. Se habla 
también de dos bancas paralelas, Ci-
proca en cuatro estados, y Solidez en 
Mérida. Manuel Mendoza Ancheta, 
responsable de GUMI, picó los cabos 
después de falsas promesas de devo-
lución de los depósitos. 
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Lauría, Carmelo
Ex presidente del Banco de Venezue-
la, “uno de los cuatro jinetes del Apo-
calipsis” en la era del primero CAP, 
y eminencia gris en la era de Lusin-
chi, aspirante a la candidatura presi-
dencial de un partido al cual ingresó 
en 1979. De él se ha dicho que es un 
puente entre Carlos Andrés y Jaime. 

La Bandera
Símbolo nacional cuando es tricolor 
(azul, amarillo y rojo). Símbolo 
municipal cuando se trata del terminal 
de Occidente. Su construcción fue 
emprendida durante la gobernación 
de Ávila Vivas y con ella desaparecie-
ron la Plaza del Trébol y las estatuas 
de Girardot, Ricaurte y Camilo To-
rres. El gobernador Aguiar aduce que 
ese muerto no es de él y la Alcaldía 
de Istúriz y la ingeniería municipal 
la han declarado ilegal. Dos diarios 
mantienen campaña cerrada en favor 
del funcionamiento, pero las asocia-
ciones de vecinos lo rechazan. Entre 
las muchas razones que exponen es-
tán las de que generará caos vial y una 
zona de tolerancia, con prostíbulos y 
pensiones. 

Liscano, Juan
Poeta de dilatada obra, columnista 
de gran vigor, cofundador del Frente 
Patriótico, que ha considerado como 
deseable el conato de polémica entre 
Uslar Pietri y Mayz Vallenilla. Lisca-
no se confiesa alejado del fundamen-
talismo neoliberal tanto como del es-
tatismo populista, pero en todo caso 
tiene más coincidencias con Mayz 
que con Uslar.

Macuro
Sitio donde desembarcó Colón en 
1948 y pueblo que en 1993 vive en el 
más completo abandono. 

Martínez, Gardenia
Triple cedulada, compañera de aven-
turas de Orlando, cabeza visible (o 
invisible) de la Margold. 

Matos
Con este apellido ascendió Manuel 
Antonio a la cúspide económica (en 
la época de Guzmán, familiar suyo) 
para después encabezar la Revolu-
ción Libertadora. La fortuna de Ma-
tos fue incalculable.

Mayz Vallenilla, Ernesto
Nacido en 1925, su entrada al mundo 
de la filosofía data de los finales de 
los cuarenta. Ha escrito varios libros, 
uno de ellos en torno al concepto de 
alienación en Marx y Heidegger. Al 
responder a Uslar negó que la culpa 
del desastre le incumbiera al Estado, 
destacando como protagonista del 
derrumbe a los empresarios priva-
dos. En 1957 Mayz había sostenido 
polémica con Humberto Cuenca en 
relación al papel de las universidades, 
que él consideraba formadoras de éli-
tes capaces de dirigir los cambios.

Medina Angarita, Isaías
General de formación gomecista, pero 
de espíritu liberal. Realizó una labor 
decente, con matices de moderniza-
ción, pero desgraciadamente para él, su 
partido y su gobierno, no oyó el clamor 
popular en materia electoral. Adecos 
militarizados y militares adequizados le 
tocaron el gong el 18 de octubre 1945.
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Monarch Resources
Yerran quienes creen que la Monarch 
ha entrado en los últimos meses a 
Venezuela. La Monarch está metida 
en El Callao desde la época en que 
Sucre Figarella presidía la CVG, e 
igualmente su presencia en La Ca-
morra data de años atrás. En 1989 La 
Monarch participó con el 40% en la 
constitución de la empresa Revemin 
y con el mismo porcentaje en Pro-
tecmin. El contrato en la zona de El 
Dorado (La Camorra) fue firmado 
en 1988. Otras empresas extranjeras 
que, a fines de los ochenta, habían 
mostrado interés en la explotación 
de los minerales de Guayana eran: 
Greenwich de Venezuela, Tranarg y 
Cavoven (inglesas), y BP Minerals, 
Total Minerals, Noranda Corporation 
y Reynolds Metals.

Müller Rojas, Alberto
General retirado convertido en co-
lumnista dinámico y miembro del 
Frente Patriótico donde figuran 
igualmente Juan Liscano, Manuel 
Alfredo Rodríguez y Díaz Bruzual. 
Versiones maliciosas lanzaron la es-
pecie de que Müller era el Coman-
dante Zacarías.

Ochoa Antich, Enrique
Paladín de los derechos humanos y 
nuevo secretario general del MAS, 
al que quiere alejar del socialismo 
para convertirlo en Movimiento por 
la Alianza Solidaria. El periodista y 
diputado Manuel Isidro Molina ha 
atacado su proyecto y otros, como 
Moleiro, la procedencia de los fondos 
de su campaña. Fausto Masó sostiene 
que la dirección del MAS ha pasado 

de una generación a otra sin que el 
partido se fracturase: “Queda por ver 
si Enrique Ochoa tendrá igual talen-
to como secretario general, como el 
que demostró en su época de agitador 
cristiano”.

Ochoa Antich, Fernando
Canciller antes ministro de Defen-
sa de quien habría dicho el general 
Heinz Azpúrua (Disip) que era un 
conspirador. Según Jerónimo Ca-
brera, “Ochoa Antich está hecho a la 
medida de las necesidades presentes 
de la burguesía criolla y del gobier-
nos de Estados Unidos”.

Operación “Green Ice”
Operación coordinada por la DEA 
que condujo a la captura de 201 
personas en acciones simultáneas 
efectuadas en Italia, Gran Bretaña, 
Estados Unidos y Costa Rica. Cier-
ta prensa la calificó de un intento de 
la administración Bush para ganar 
puntos en vista de que las encuestas 
tratan tan mal al presidente.

Oro
Metal precioso con el que algunos 
creen que se podría pagar la deuda 
externa, conocidos (y por conocer) 
como son ya los vastos yacimientos 
de la Guayana venezolana. Muchos 
han alertado acerca del peligro de 
los planes delirantes, irracionales y 
extensivos, que podrían completar la 
obra depredadora y devastadora de 
garimpeiros de diferentes naciona-
lidades y empresas que utilizan chu-
padoras y mercurio, talan árboles y al 
final ¡se van!
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Paciencia
Virtud que hace soportar los males 
con resignación || El presidente Pé-
rez declaró hace días que la paciencia 
tiene sus límites, lo cual es una frase 
muy repetida que solo se convierte en 
peligrosa cuando los límites los impo-
ne la no resignación. A propósito de 
la paciencia, un diputado de la época 
de Betancourt, adeco él, desesperado 
ante los ataques contra su partido, se 
levantó y dijo: “Todo límite tiene su 
paciencia y yo no aguanto más”.

Plan Corrales
En menos de un sexenio en Venezue-
la han surgido más planes que todos 
los quinquenales de la extinta Unión 
Soviética. Uno de ellos, famosísimo 
por sus consecuencias, fue el que 
Petkoff llamó Plan Tinoco, que a la 
postre, resultó ser el “paquete” de 
los muchachos del IESA. Durante el 
breve período de gobierno de Calde-
ra han sonado el Plan Sosa, el Plan 
Roosen, el Plan Baptista, el Plan Pa-
lacios y ahora el Plan Corrales, cuyo 
autor exige que se le dé el verdadero 
nombre: Plan Caldera. Este plan, en 
jerga de los estrategas, se denomina 
en verdad Plan Macroeconómico y 
parece haber despertado esperanzas 
no solo en Teodoro sino en Eduardo, 
Berríos, y no se sabe cuántos más.

Por estas calles
No hay mal ni bien que dure cien 
años, aunque esta telenovela ame-
nazaba con sobrepasar una centuria. 
Puede que Rodilla y el Dr. Valerio 
queden como prototipos de cierto tipo 
de delincuencia.

Prestaciones sociales
La CTV como que está convencida de 
la necesidad de modificar el régimen 
de prestaciones sociales. En artículo 
de Rafael Ortíz-Ortíz, publicado an-
teayer en El Globo, se ve el asunto en 
toda su complejidad, con cuestiona-
miento al argumento empresarial so-
bre el monto recalculado y el déficit 
del sector público.

Ramírez León, Federico
A mí nadie me quita la idea obsesiva de 
que la alineación de Ramírez León en el 
CDN —quien había sido perecista obs-
tinado— se debió a su premiación con 
la presidencia encargada de la CTV, que 
seguramente le será revalidada en 1995. 
Como se sabe, las elecciones en la cen-
tral obrera son de segundo grado, no de 
base. Mientras el Estado se “democrati-
za”, la CTV se fosiliza.

Ramírez Sánchez, Ilich
Los últimos cables los clasifican, no 
como terrorista tropical, sino como el 
perfecto “amante latino”. 

Rodríguez, Morel
Adeco y maestro, como el Chino Lee 
Guerra y el bachaco Américo Araujo, 
gobernador de Nueva Esparta cuyo 
enemigo a muerte es Fucho Tovar. 
Morel tiene fama de gallero y jugador 
de truco, pero amenaza con ganarla 
otra vez al hijo de Juana tras el retiro 
del apoyo masista.

Sáez, Irene
Candidata de la “annona muricata”, 
alianza que revivió temporalmente 
cuando Copei fue al gobierno para sal-
varlo del hundimiento. Contra ella va, 
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apoyado por el chiripero del que habló 
cierta vez Petkoff, uno con nombre de 
puma, pero ferocidad de gato.

Santiago Ramírez, Carlos
El discurso de Alfaro en el CDN lo 
impulsó a recordar el pacto CAP-Al-
faro para sacar a Celli de la presiden-
cia de AD. En el conflicto militar de 
1991 entre este general y Herminio 
Fuenmayor, por un lado; y Carlos Ju-
lio Peñaloza y Fernando Ochoa An-
tich, por el otro, hay todavía muchas 
zonas oscuras. 

Skol, Michael
Actual embajador norteamericano 
que dejó atrás a Otto Reich en ma-
teria tan delicada como meter sus 
narices en la política interna de Ve-
nezuela.

Tabata Guzmán, Pedro
Adeco de Anzoátegui, autor de la 
novedosa frase “AD es AD y Pérez 
es Pérez”, que entrará en la historia 
como aquello del Binomio de Oro: 
“Caracas es Caracas”.

Toffler, Alvin
Sabio de la modernidad y profeta del 
mundo industrializado que, contra lo 
que muchos esperaban, calificó algu-
nas recetas del FMI como erradas: 
“Cada país debe trazar su esquema de 
desarrollo según sus propias peculia-
ridades”. Autor de La tercera ola, que 
es justamente la que mantiene en es-
tado de tensión a Venezuela después 
de la primera (27F) y la segunda (4F), 
con el peligro de que esta vez sea de 
carácter terrorista. 

Trinidad
Isla que alguna vez perteneció a Ve-
nezuela y que le abrió el apetito a 
Gran Bretaña para cogerse también 
los territorios esequibos. Como em-
bajador en Trinidad y Tobago ha sido 
nombrado —se afirma— José Marsi-
cobetre, alguien que cuando uno lo va 
a buscar allá, está aquí. 

Uslar Pietri, Antonio
Después de sus declaraciones para El 
Nacional reventó con la conferencia 
inaugural del Ciclo “Ecología, Tecno-
logía y Sociedad”. No le ve a la crisis 
salida clara. 

Vásquez Mancera, Jesús Alberto
Síndico de la quiebra de Cerámica 
Real, empresa en la que se dice que 
tiene intereses el Clan Cuntrera y 
que recibió, inexplicablemente, plata 
del Banco Industrial de Venezuela. 
Contra Vásquez Mencera fue dictado 
auto de detención por el supuesto 
delito de estafa. “Si voy a la cárcel 
—expresó en un remitido—, en esta 
hora menguada de Venezuela, voy 
con altivez, con orgullo, aunque 
dolido de que en Venezuela, como se 
afirma todos los días, no haya justi-
cia”. El Nuevo País aseguró que ha-
bía huido y otro diario aseguró que 
estaba “enconchado” en una clínica. 

Yanes, Óscar
Famoso periodista venezolano que en 
su madurez pasó a ser parlamentario 
copeyano. Para explicar por qué un 
periodista busca la noticia donde esté 
—por ejemplo, en el Comandante Za-
carías—, Yanes recordó la entrevista 
de Herbert Matthews a Fidel Castro, 
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cuando el barbudo estaba en la sierra. 
Sin embargo, existen dos diferencias: 
1) no fue publicada en ningún diario 
de la era de Batista; y 2) no la realizó 
un periodista venezolano. 

Zacarías
Un libro de Morón es el de Zacarías. 
Zacarías fue uno de los profetas me-
nores. Zacarías parece ser el Coman-
dante Supremo de la FBL (Fuerzas 
Bolivarianas de Liberación). El do-
mingo fue entrevistado por Freddy 
Torres y sostuvo que los atentados 
eran castigo ejemplarizante y no 
pena de muerte, lo cual es una con-
tradicción porque la pena de muerte 
—como lo demostró Camus— busca 
ser castigo ejemplarizante. Las FBL, 
dice Zacarías, no tiene relación con el 
MBR-200. Para los adecos y copeya-
nos Zacarías no existe y para Zacarías 
los adecos y copeyanos (los corrup-
tos) no merecen existir. 

Ziems, Ángel
Profesor de Historia, ex líder juvenil 
del MEP, miembro del Frente Patrió-
tico y autor de un libro acerca de la 
evolución de las Fuerzas Armadas 
durante el gomecismo recientemente 
apresado (por una hora).



Diccio
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Henrique Salas Römer, dos veces gobernador del estado Carabobo.
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AD
Antes llamado el “partido del pueblo” 
y ahora remanso de Lauría, Morales 
Bello y algunos millonarios que lu-
chan “contra la corrupción”.

Betancourt, Rómulo
El líder de más arrastre y poder en la 
política venezolana contemporánea. 
Llegó a Miraflores, en 1945, por “un 
típico golpe de Estado”, según escri-
bió él en 1956. ¿Los socios? Pérez 
Jiménez, Delgado Chalbaud, Llovera 
Páez. 

CIA
Organización experta en terrorismo 
internacional, sospechosa de haber 
intervenido en los asesinatos de Juan 
José Torres, presidente de Bolivia; 
Jaimes Roldós, presidente de Ecua-
dor; Carlos Prats y René Schneider, 
comandantes en jefe de las Fuerzas 
Armadas de Chile; Orlando Letelier, 
político chileno; el arzobispo Rome-
ro, de El Salvador y Omar Torrijos, 
de Panamá.

Comacates
Nombre de los integrantes del grupo 
(MBR-200) que planificó el 4F (Co-
mandantes, mayores, capitanes y te-
nientes).

Chávez, Hugo
Candidato presidencial que ha denun-
ciado un complot para matarlo, cuyos 
autores intelectuales están en la som-
bra.

Desapariciones
Figura del terrorismo de Estado con-
sistente en la captura y “desapari-

ción” de los enemigos políticos, muy 
extendida en la Argentina de los go-
biernos militares, y que en Venezuela 
empezó a conocerse desde 1964. Un 
censo clandestino reveló casi cien 
desapariciones. La más discutida fue 
la de Alberto Lovera, cuyo cadáver 
“apareció” flotando en la playa de 
Lechería. En el caso intervino José 
Vicente Rangel, entonces diputado y 
dirigente del PRIN.

Digepol
Dirección General de Policía, funda-
da a raíz de la disolución de la Seguri-
dad Nacional. Su primer director fue 
un militar con antecedentes de lucha 
antidictatorial, Óscar Zamara Conde. 
Cuando la represión política arreció, 
en los años sesenta, la Digepol incor-
poró a cubanos como Orlando Gar-
cía, Rivas Vásquez, Ugarte Bresslau 
y Posada Carriles.

Disip
Sucesora de la Digepol (era del pri-
mer Caldera), que inicialmente borró 
la mala imagen de la disuelta Dige-
pol. Actualmente la dirige el general 
Rivas Ostos, hombre de confianza del 
presidente. A finales de los setenta y a 
lo largo de los ochenta se le acusó de 
las masacres de Cantaura, Yumare y 
El Amparo, con intervención directa 
de López Sisco. 

EE.UU. 
Todopoderosa nación que aupó el 
golpe militar de Pinochet en 1973.

FAN. 
Fuerzas Armadas Nacionales, (FF. 
AA. NN.), actualmente envueltas en 
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un conflicto que incluye y envuelve 
a Rubén Rojas Pérez por un lado y 
Hugo Chávez por el otro y que, se-
gún principio constitucional, son “no 
deliberantes”.

Golpe De Estado
Triunfó con Pérez Jiménez y Betan-
court en 1945; con Delgado Chalbaud 
y Pérez Jiménez en 1948 y con Pérez 
Jiménez y el Estado Mayor en 1952. 
Fracasó el 4F con Chávez y el 27N 
con Visconti y Grüber Odreman. Y es 
posible, pese a los rumores, que no 
triunfe ni fracase de aquí a febrero de 
1999. 

Gómez, Juan Vicente
Ese le dio el golpe de Estado a su 
compadre Cipriano Castro, en ausen-
cia de “El Cabito”, que lo había deja-
do encargado de la Presidencia de la 
República. Gómez tiranizó durante 
27 años y, sin embargo, hay muchos 
que se lo agradecen. 

Letelier, Orlando
Político chileno asesinado en Was-
hington el 21 de septiembre de 1976, 
dos semanas antes de la voladura 
del avión cubano en Barbados, lo 
que explicaría en algo la conexión 
Bosch-Dina. “El atentado contra Le-
telier fue un ejemplo de perfección 
electrónica”, y en él se implicó asi-
mismo a la CIA: “Una Internacional 
Negra está decidida a acabar con las 
personalidades democráticas, desa-
tando una trágica cadena de asesina-
tos sin precedentes en el mundo mo-
derno. ¿Hasta cuándo?”.

Miami
Capital simbólica de los venezolanos 
que califican de folclórico el Himno 
Nacional y se burlan del nacionalis-
mo de la bandera de las 7 estrellas, 
porque la otra, esa sí, es admirable: 
lleva más de 50 y no pregunten por 
qué.

Rojas Pérez, Rubén
Comandante del Ejército, yerno de 
Caldera y garante (para Miraflores) 
de que no habría problemas en cuanto 
al término de gobierno de su suegro. 
Hace poco fue denunciado un com-
plot en su contra, cuando desde hace 
meses Chávez denunciaba el que se 
preparaba en contra suya. Entonces, 
ni lo uno ni lo otro, sino todo lo con-
trario.

Sáez, Irene
Conquistó tres cetros de belleza y es-
taba a punto, en 1997, de conquistar 
el cetro presidencial, pero todo se de-
rrumbó, se derrumbó. Hay desazón y 
despelote en COPEI.

Salas Römer, Henrique
Gobernador de Carabobo por dos ve-
ces, cargo que dejó para que su hijo 
lo tomara. Tiene tres características: 
1) gerente vinculado a los grupos em-
presariales; 2) pasión equina: frijolito 
primero que nadie; y 3) seductor de 
los votos que se le fueron a Irene y 
que le temen a Chávez.

Salazar, Raúl
General de división, representante 
venezolano en la Junta Interamerica-
na de Defensa, de mayor antigüedad 
y méritos (dice: no se sabe) que el 
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actual Comandante del Ejército. Sa-
lazar le habría comunicado a Chávez 
que había un movimiento en su contra 
y que se cuidara mucho. Las conse-
cuencias están por verse.

Venezuela
País que se mueve entre el deseo de 
salir de un sistema vencido, corrupto 
y ya insoportable, y el temor de que 
sobrevenga una dictadura.

Washington
Capital de EE.UU. a la que ningún 
mandatario latinoamericano puede 
descuidar, porque la historia es dema-
siado rica en lecciones y sanciones. 
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Banderista
La moda nacionalista ha reivindica-
do el “tricolor patrio” y de ese modo 
creado la palabra banderista para de-
signar a la persona que usa o porta la 
bandera nacional. Julio Túpac Cabe-
llo, de LetraG, dice (para referirse al 
fenómeno banderista): “No tener la 
bandera en estos días en alguna par-
te —el cuaderno, la franela o el fun-
dillo— es como no haber conocido 
Miami en los ochenta, haber faltado 
al concierto de Pavarotti o no haber 
sentido vocación de beato con la ve-
nida del Papa” || En Brasil, bandei-
rante era “el cazador de esclavos y 
explorador de las selvas vírgenes, que 
desde mediados del siglo XVI salió 
de la ciudad de San Pablo en numero-
sas direcciones”.

Calidad total
La expresión la vengo oyendo desde 
hace cinco años. La mientan en la 
CVG, en Pdvsa, en la industria priva-
da. Todavía no sé de lo que se trata.

Carta de intención
La que firmó Carlos Andrés fue con 
el FMI —y ya se ve que la carta tenía 
malas intenciones— y la que firmó 
Caldera fue “con el pueblo de Vene-
zuela”. De esta escribió Quirós Co-
rradi antes de las elecciones del 93, 
que su verdadera intención era dejarle 
al candidato (de convertirse en presi-
dente) “abiertas todas las opciones 
para actuar de acuerdo a su exclusivo 
criterio, sin un programa que lo com-
prometa de antemano con acciones 
específicas”.

Caracazo
El comienzo del fin para Pérez, pese 
a la carta que él envió a Camdessus y 
a la que conté, que es la que viene de 
seguidas.

Cero cupón
De ellos se habló cuando se discutía 
la deuda privada externa, en el caso 
de la Electricidad de Caracas. Luego, 
con un montón de ceros a la derecha, 
los puso en circulación Pedro Tinoco, 
cuando pasó por el “becevé”, no sin 
que Uslar Pietri rabiara ante sistema 
tan perverso. El gobierno de Caldera 
tenía, entre sus planes, eliminarlos, 
pero ya se sabe lo que pasó el año que 
se fue (véase informe de Tony Casas 
González).

Contestación
Cuando uno estaba chiquito solía dar-
le a los mayores una mala contesta-
ción. La contestación que estuvo de 
moda a finales de los sesenta era otra 
cosa: era el rechazo total, la crítica al 
sistema, todo aquello que dio origen 
al “movimiento contestatario” del 
cual sus apasionados militantes ya no 
quieren acordarse.

Crisis
Si es financiera, sobra cualquier ex-
plicación. Si es personal, falta el psi-
quiatra.

4F
El 4 de febrero. Esa manera de abre-
viar, muy utilizada en la prensa de Es-
paña, entró al país con el 27F y siguió 
con el 27N, el 6D, el 5D. No sirve, sin 
embargo, para los meses de marzo y 
mayo o de junio y julio. Si uno pone, 
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por ejemplo, 24J puede referirse tanto 
al día de nacimiento de Bolívar o Gó-
mez, como a la batalla de Carabobo y 
al Día del Ejército.

Democracia participativa
De ella se empezó a hablar y escribir 
a comienzos de los sesenta, en vista 
de la insatisfacción ante la “democra-
cia representativa”.

Destape
Calidad total en la desinhibición 
como el de la revista Interviú una 
vez que en España comenzó el relajo 
posfranquista. El destape ha sido tan 
grande que hasta la realeza inglesa 
anda dando cornadas.

Dinosaurio
Ha desplazado a términos como fósil, 
bestia apocalíptica y pithecantropus 
erectus. Es el término preferido de los 
neoliberales para referirse a estatistas 
y populistas, es decir, a los hombres 
de “mentalidad anclada en el pasado”.

Doble discurso
En los tiempos de apogeo mitinesco, 
por ejemplo 1945-48 o 1958, había lí-
deres que se empujaban un doble dis-
curso en cada ciudad y en un mismo 
día. Hoy, “doble discurso” es decir sí 
y decir no según la conveniencia, ca-
recer de una misma línea a lo largo del 
tiempo, ser como la hoja con anverso 
y reverso igualmente utilizables.

Dolarización
Fenómeno económico que produce 
dolarización en países como Vene-
zuela, sobre todo en sectores como 
el turismo y el inmobiliario. Quienes 

ganan en bolívares tienen que pagar 
como si ganaran en dólares.

Efecto tequila
Terrible sensación que uno sentía 
cuando uno en México pensaba que 
tomándolo con limón y sal, todo iría 
bien || El efecto tequila, en economía, 
anda haciendo de las suyas en países 
como Brasil y Argentina y, aunque no 
parezca, Estados Unidos.

Ejemplo chileno
La economía del siglo XXI en Améri-
ca Latina, según aseguran quienes, en 
1972, nos acosaban con “el milagro 
brasileño”.

Esbirro
Término de uso diario en 1958, muy 
degradante, pues se les aplicaba a los 
ex miembros de la Seguridad Nacio-
nal y “similares”. Un diario, Tribuna 
popular, se hizo famoso por la “esbi-
rroteca”, es decir, la reproducción de 
fotos de esbirros.

Estatificación
Hasta hace tres o cuatro años, la pala-
bra usada era estatización, pero ahora, 
en muchos textos, se la ha reemplaza-
do por estatificación, así como a los 
inversionistas se les llama inversores.

Gay
En los años cuarenta y cincuenta: 
pato. En los sesenta: pargo (inme-
diatamente reemplazado por este an-
glicismo, que incluso dio origen al 
poder gay).

Generación
Para un contemporáneo de Isaac Par-
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do o Kotepa, la del 28, surgida con 
la Semana del Estudiante, y a la cual 
pertenecieron Betancourt, Leoni, Vi-
llalba, Silva Tellería. Para alguien de 
los noventa, el término solo tiene in-
terés si se refiere a una nueva genera-
ción de computadoras.

Gorila
Aplicable a los militares reaccio-
narios, casi siempre agrupados en 
logias, tanto en Argentina y Brasil 
como en otros países de América del 
Sur. Muy en auge entre 1950-70 y de 
allí en adelante poco uso.

Interactivo
Fosa común de los periodistas de vie-
ja escuela.

Líder
Natural era aquel que no tenía discu-
sión dentro de su partido (Caldera, 
Betancourt, Villalba); histórico, el de 
larga data, casi siempre vinculado a la 
etapa fundacional; accidental, aquel a 
quien por casualidad le tocó cogerse 
el partido y la candidatura. Rubén 
Carpio Castillo cree que AD está hoy 
en manos de líderes accidentales.

Mercado
El dios del neoliberalismo. Su Adán 
(Adam) se apellida Smith.

Metalenguaje
Pasar por la Escuela de Letras. Am-
plia información.

Monetización
En el siglo XIX, el proceso de imi-
tación de la pintura de Monet. En la 
Venezuela contemporánea, recurso 

peligrosísimo para encarar en déficit 
fiscal.

Nacionalización
En México la nacionalización petro-
lera de 1938 causó revuelo, el ejem-
plo no seguido por Venezuela sino en 
1975. Con motivo del zedillazo, vo-
ceros de la economía de Estados Uni-
dos lanzaron el balón de ensayo de la 
privatización de las “empresas estra-
tégicas” que aún quedaban en manos 
del Estado, incluida Pemex (Petró-
leos Mexicanos); pero, al parecer, el 
proyecto no ha tenido aceptación en 
los círculos oficiales de México. ¿Y 
en Venezuela? Por ahora, “asociacio-
nes estratégicas”.

Nafta
Líquido incoloro y muy combustible, 
pero también, en este fin de siglo, el 
Tratado de Libre Comercio (TLC) o 
Tclan. En octubre alguien escribía 
que el TLC generaría empleos, en vez 
de destruirlos; estimularía la demo-
cracia en México; e impulsaría la es-
tabilidad entre los vecinos sureños de 
EE.UU. Bueno, la verdad es que en 
aquel entonces no se habían unido “el 
efecto Chiapas” y “el efecto tequila” 
para producir coctel perturbador.

Neoliberal
Si el general Gómez era, según Ma-
nuel Caballero, el tirano liberal, el 
profesor Emeterio es el demócrata 
neoliberal.

Nomenklatura
Así, con K, para que suene a Kre-
mlin, se denominó la clase políti-
co-burocrática formada en la Unión 
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Soviética y otros países comunistas.

Presunto
En la jerga periodística, con préstamo 
del lenguaje tribunalicio, palabreja 
que lo arregla todo a la hora de seña-
lar al culpable de un delito.

SIDA
¡Qué sería de Drácula si hubiese vivi-
do en nuestra época!

Stablishment
Buscar la palabrita en los periódicos 
Rocinante, Deslinde, en las revis-
tas Reventón, Vea y Lea, o en los li-
bros filomarcusianos. Ya tiene olor a 
muerto.

Stress
El que tengo yo, compartido con el 
resto de los venezolanos.

Take over
Le iba a preguntar a Orlando Castro 
qué diablos quería decir cuando supe 
que ya estaba en Miami.

Traumático
El año financiero 1994; el estado de 
Copei entre la derrota de Álvarez Paz 
y la elección de Donald Ramírez; el 
período que viven los “líderes histó-
ricos” del MAS; el salto de AD desde 
el perecismo al alfarismo.

Ventajas comparativas
Las que tiene nuestro aluminio, así no 
las tenga, por ahora, de tipo compe-
titivo.

Watergate
Sinónimo de escándalo político.

Zorra
La carismática Hillary en opinión del 
maniático Gingrich.

Zulia
En la mira de “los neogranadinos”, en 
opinión del navarro-venezolano Ojer.
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Ramón Escovar Salom y Carlos Andrés Pérez.
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Arcaya, Pedro Manuel
Siendo ministro de Relaciones Exte-
riores (1925-28) le tocó nada menos 
que vivir la explosión de los mucha-
chos del 28, acerca de la cual escribió 
cosas interesantes en sus Memorias, 
así como del proceso político-econó-
mico del gomecismo en el libro, Ve-
nezuela y su actual régimen, escrito 
algo antes de la muerte del benemé-
rito. Sabía de comunismo mucho más 
que los jóvenes de la vieja casona de 
San Francisco y se dice que estaba 
suscrito al diario del PCF L’Huma-
nité. Y quien quiera enterarse de “La 
partida secreta”, ¡debe leerlo!

Briceño Linares, Antonio
General de la Fuerza Aérea, minis-
tro de Defensa en la etapa final de 
Punto Fijo, mentada “la guanábana” 
(annona muricata), y por los radica-
les de izquierda “el gobierno de Be-
tancourt-Caldera-Briceño Linares”. 
Presentó ante el Congreso el primer 
informe sobre las guerrillas y recibió 
respuesta de Domingo Alberto Ran-
gel, quien lo calificó de ignorante en 
materia militar. Suele escribir sobre 
temas históricos contemporáneos y 
en el caso de la Aeropostal —antes de 
que el albino Vivas Terán llegara al 
FIV—se mostró partidario de su con-
servación en manos del Estado. No se 
olvide que muchos de los pioneros de 
nuestra Aviación Civil fueron pilotos 
militares.

Ciliberto, José Ángel
Autor de un librito (El Velandeo) y de 
otro más grueso (Una rústica conju-
ra: el caso de los jeeps), el primero 
sobre la entrada clandestina al país en 

la época de la dictadura y el segun-
do sobre aquello que el título sugiere 
y en cuya fabricación él no descarta 
“el aporte directo de Miraflores (…) 
tal como se evidencia en documentos 
insertos en el expediente”. Es decir, 
Pepe Ángel culpa, en parte, al equi-
po de Pérez, en “esta envenenada 
campaña”. Pero no crean que solo 
de estos asuntillos habla, escribe y 
recuerda JAC. También, en Memoria 
de otros tiempos, al decir de Carlos 
Raúl Hernández, uno tropieza con “la 
historia poética, nubosa, de Caripe, 
décadas atrás”.

Dubuc, Luis Augusto
Le tocó, en Carmelitas, la “insurrec-
ción popular”, la invasión de Castro 
León y el intento magnicida de Los 
Próceres, y hasta el comienzo de “la 
subversión de izquierda”. Lo que 
vino más tarde, a Carlos Andrés y no 
a otro le incumbió, en espera del rele-
vo de Mantilla, mi compañero de pri-
sión en 1952, quien tuvo la gentileza 
de obsequiarme otra en 1963.

Delgado Chalbaud, Carlos
Afirman que Gallegos lo llamaba 
Carlitos, queriéndolo como a un hijo. 
Pocaterra se carteó con él luego del 
fracaso del Falke y de la muerte, en la 
Calle Larga de Cumaná, de su padre, 
el mítico Román Delgado Chalbaud. 
Era ministro de Defensa en la hora 
nona del 24 de noviembre y Gallegos 
lo había dejado encargado de la Pre-
sidencia de la República cuando viajó 
a inaugurar la estatua de Bolívar en 
un punto cualquiera de Estados Uni-
dos. Elevado a la jefatura de la Junta 
Militar, un complot con enredos en 
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su ejecución le apartó lote en el Ce-
menterio General del Sur, mientras 
su viuda, Lucía, variaba y desvariaba 
en el exterior, acusando a sus compa-
ñeros juntistas de complicidad en el 
asesinato.

Escovar Salom, Ramón
En las postrimerías de la dictadura 
de Gómez viajó a Caracas y de ello 
conservó claro recuerdo de oscuro 
período. Fue lasallista de los de Bar-
quisimeto, como Luis Herrera y aquel 
combo conocido como el “Triángulo 
de las Bermudas”. Docente y decen-
te, después de haber sido el diputado 
más joven de Venezuela, abandonó 
la política que resumió con candida-
tura senatorial de URD. Ha pasado 
por cuatro ministerios, además de la 
Fiscalía General, donde “generalizó” 
la defensa de los derechos humanos; 
y tal como Piñerúa hizo con el MAS 
en 1974, le ha prohibido a Chávez 
que usara el nombre de Bolívar para 
propaganda política. Al comandante 
le quedan dos aún: Zamora y Rodrí-
guez, el robinsoniano.

Fernández, Lorenzo
Era terrible como parlamentario en 
el trienio adeco y, desde luego, an-
ticomunista; pero durante el primer 
gobierno de Caldera se volvió una 
sopita “Campbell”: pacificación, via-
je a países socialistas, simpatías en el 
seno de lo que más tarde fue Vanguar-
dia Comunista. Así y todo perdió ante 
quien mentaban Carlos “Sangrés”.

Gómez, Ramón Florencio
En el libro de records de Leoni habrá 
que anotar el de que en su quinque-

nio solo hubo un ministro de Defensa. 
Cierta vez que Sanín habló acerca de 
un golpe en ciernes —por allá, en el 
1965 en que Leoni fundó los Teatros 
de Operaciones contra las guerrillas 
de este lado—, Gómez dictaminó, 
como mismísimo benemérito: “Aquí 
se acabaron para siempre los golpes 
de Estado”. Por Barinas correteaba 
un muchacho en ese entonces, a quien 
llamaban “Chavecito”.

Jiménez Sánchez, Iván
Compañero de generalato aéreo de 
Fuguett Borregales y ministro de De-
fensa en los agónicos días de Pérez. 
A Fuguett le dictaron auto de deten-
ción por delito que él alega no haber 
cometido, en tanto a Jiménez lo han 
metido, si es que él no se metió, en 
el paquete chatarrero de los AMX-30. 
Tiene ingratos recuerdos del 27N.

Leandro Mora, Reinaldo
Reemplazó a Gonzalo Barrios en el 
Ministerio del Interior. Si Barrios, 
fracasado en la reorganización de la 
Digepol, hubo de enfrentarse al “caso 
Beltramini” y a una supuesta cons-
piración, Leandro Mora padeció los 
días de Machurucuto e Iribarren Bor-
ges. Más tarde, cuando Lusinchi, es-
tuvo en la jefatura del Congreso, sin 
descuidar sus posesiones en Barinas.

Lepage, Octavio
De sólida memoria, olvidó que era 
precandidato presidencial de Lusin-
chi, y entonces Pérez se le metió por 
los palos. De este había sido ministro 
del Interior, en sucesión de Piñerúa, 
por los tiempos de Niehous, a quien 
dio por muerto y enterrado, hasta que 
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en junio de 1979, el de la Owens-Illi-
nois apareció y dijo: “¡Aquí estoy!”. 
Lepage, quien fue, como ministro del 
Interior de Lusinchi, varias veces pre-
sidente encargado, también lo volvió 
a ser en el tramo difícil que corrió 
entre el 20 de mayo y el 5 de junio 
de 1993. Lepage le abrió las puertas a 
Poleo, quien desde Lake Placid bom-
bardeaba al perecismo.

Llovera Páez, Luis Felipe
(Lipín). Miembro de la Junta Militar 
de 1948-50 y de la Junta de Gobier-
no de 1950-52, y además, ministro de 
Relaciones Interiores, y al final de la 
dictadura ministro de Comunicacio-
nes. A pesar de su intento de controlar 
el proceso electoral de 1952 a través 
del FEI, corrió el rumor de que era 
partidario de entregar el poder a la 
Constituyente y URD. Eso le valió 
un curioso exilio dorado, que lo llevó 
hasta Hawai.

López Contreras, Eleazar
La muerte de Juan Vicente lo agarró 
siendo ministro de Guerra y Marina 
(antes, con humor, calificado como 
de Guerra y Goleta) y logró así la 
Presidencia como encargado, a pesar 
de la oposición de parte de la fami-
lia Gómez, que había cuadrado con 
Eustoquio, el recientemente biogra-
fiado por Ramón Escalante. López, a 
su vez, transfirió el poder a Medina 
Angarita, 1941, su ministro de Guerra 
y Marina.

Michelena, Santos
En 1840 fue consejero de Estado y 
además vicepresidente de la Repú-
blica y en 1848 representante de la 

provincia de Caracas ante el Con-
greso Nacional donde resultó herido 
en la jornada del 24 de enero, para 
morir días más tarde. Ahora bien, Mi-
chelena había tenido labor brillante 
en materia de relaciones exteriores 
y firmado con su homólogo colom-
biano Pombo el celebérrimo tratado 
Pombo-Michelena, que de haber sido 
aprobado por el Congreso, en 1836, 
habría eliminado los problemas con 
el Golfo de Venezuela y la Guajira, 
que de venezolana pasó a ser colom-
biana.

Montes de Oca, Pepi
Partidario de los Cardenales de Lara, 
experto en quesos y lupulosa de la 
Cervecería Nacional (ahora asociada 
a la Brahma). Ministro del interior 
de Luis Herrera y precandidato, con 
sede en la Calle La Cinta, a la P. de 
la R., con apoyo de aquel. Pero como 
Caldera y Fernández eran yunta en-
tonces, el herreropablismo desistió 
del “proyecto Montes de Oca”, tan 
distinto al que Ojer dice que fue punta 
de lanza de Colombia. Pepi no suena 
y, si suena, no se oye.

Muñoz León, Radamés
Compañero de viaje de Gómez 
López, tanto hacia Estados Unidos 
como hacia aquello que no se dio el 
3 de diciembre de 1993. Tiene hoy 
aliados que antes fueron enemigos, y 
todo por la cayapa contra Chávez, ese 
aprendiz de brujo. El hombre, flores 
mira en Miraflores: 1998.

Ochoa Antich, Fernando
Tomó Defensa cuando Carlos Santia-
go iba por el camino de Santiago. Y 
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también sufrió golpe, apenas regresa-
ba de Maracaibo, donde precisamente 
inflamó la tea el comandante Arias 
Cárdenas. Por TV, a raíz del 4F, repi-
tió aquella frase o consigna cipriana: 
“Nuevos hombres, nuevos ideales, 
nuevos procedimientos”.

Paredes Bello, Fernando
Murió en Francia, donde represen-
taba a Venezuela después de haber 
sido ministro de Defensa en el perío-
do fragatero de CAP, lo cual le valió 
ataques de Petkoff y solidaridad de 
Morales Bello. Siempre recordaba 
que, de niño, siendo su padre diplo-
mático en Alemania, había saludado 
a cierto personaje a quien mentaban 
el Führer.

Pérez, Carlos Andrés
De secretario privado de Betancourt 
a raíz del 18 de octubre, pasó a ser 
periodista, créanlo o no, en el diario 
La República, de San José de Costa 
Rica, donde conoció a Julio Suñol, 
para bien o para mal, durante su 
tránsito por Carmelitas y su lucha 
contra la subversión. Su ambición 
de pasar a la Historia, fue satisfecha 
por Dios.

Piñerúa Ordaz, Luis María
Dos veces ministro del Interior de Pé-
rez y todo para nada. En la primera 
oportunidad se le fugaron los activis-
tas de la ultra (principalmente Ban-
dera Roja) del Cuartel San Carlos, a 
quienes, en la segunda oportunidad, 
acusaría de andar incendiando el país.

Vallenilla, Laureanito
Cerebro gris del Nuevo Ideal Nacio-

nal, hijo de su padre, eminencia gris 
del gomecismo.
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Luis Piñerrúa Ordaz y Carlos Andrés Pérez durante el 4 de febrero de 1992.
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Alfaro Ucero, Luis
El führer o el caudillo de los adecos 
de carnet. Aparatista insigne, su esca-
so talento se agiganta a la hora de los 
registros computarizados y las deci-
siones con bosque de manos alzadas. 
Su renuncia a la secretaría general 
la pide al aún joven Héctor Alonso 
López, pero recuérdese que si Alfaro 
siquitrilló a Celli también podría si-
quitrillar al merideño.

Aponte, Amílcar
Doble A del anonimato político.

Arvelo, Lilian
Del magisterio adeco, con creciente 
figuración desde la época de Lusin-
chi. Votó contra Pérez, a pesar de que 
en el 88 votó por Pérez.

Canache Mata, Carlos
Objeto de burla de Moleiro, su anti-
guo compañero, Canache era cono-
cido por su retórica juvenil. De los 
guerrilleros dijo que bailaban el cha 
cha chá al son de la metralleta. Fue 
atacado por su actuación en el “Bar-
celonazo”, pero él ha desmentido los 
cargos. Canache, según Cabrujas, 
anda buscando aún las perdidas bases 
programáticas de AD y los estatutos 
del PDN.

Celli, Humberto
Cuando era secretario juvenil usaba 
patillas. Proviene del tronco valen-
ciano y es sobrino del poeta Gerbasi. 
En encontronazo con Piñerúa, años 
atrás, lo llamó, a lo Neruda “mojón 
de mariposa”. Llegó a la presidencia 
de AD, de la cual fue sacado, primero 
por su posición en el CDN de enero 

de 1993, cuando pidió revisión de la 
política económica y reorientación 
ideológica, luego de haber solicitado, 
una semana antes del perecidio del 20 
de mayo, que el presidente renuncia-
ra. Para Celli, la expulsión de Carlos 
Andrés Pérez reivindica la credibili-
dad de AD, y García Márquez es uno 
de los mejores escritores del mundo, 
lo cual parece una charada para ser 
resuelta por Burelli Rivas.

Celli, Oscar
Hermano del anterior, que también 
votó para que CAP fuera botado.

Fermín, Claudio
Barinés por casualidad y perecista 
por necesidad, el ex candidato pre-
sidencial aspira, contra el criterio 
del alfarismo, a la secretaría general, 
para después arrancar con el proyec-
to presidencial, que contaría con los 
ideales y los reales del carlosandre-
sismo. Radamés (el civil) lo acusa de 
“pacto vergonzoso” con Pérez. Como 
se ha declarado neoliberal a ultranza, 
buscó como asesor económico, natu-
ralmente a un ex marxista. Si acaso 
se produjera la cuarta división, que él 
no desea, el nuevo partido se llamaría 
Fuerza Popular, PDN o Cambio 98. 

Gamus, Paulina
Fue perecista, piñeruísta, ortodoxa, 
de todo un poco, para declararse, en 
la reunión del CEN, ni ni, es decir, ni 
con el uno ni con el otro, más bien 
con el uno y con el otro. Dotada de 
vena humorística se puso venática 
desde que se dedicó a la política en 
cuerpo y alma. Se le ocurrió meterse 
con Nuño, y como entre judíos anda-
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mos, Alicia Segal, nacida Freilich, le 
recordó el peligro de los cambios. Por 
si fuera poco, también le cayó encima 
Karl Krispin.

González, Pablo
Con Alfaro, patria o muerte.

Hernández, Liliana
Fue la muchachita linda de la era lu-
sinchista y el prospecto guariqueño 
que le salió al paso a Toñito Ledez-
ma, carta jugada por Carlos Andrés. 
Pero más fue la bulla que la cabuya, 
y no ha demostrado tener el guáramo 
que se esperaba. En la “confabulación 
antihistórica” de ahora, donde hay al-
faristas, cellistas y lusinchistas, ella 
representa a los últimos. 

Hospedales, Arístides
Lusinchista puro, rival de Fermín en 
Caracas, hoy presidente de la Comi-
sión de Administración y Servicios 
de Diputados, donde le ha tocado de-
fender, frente a Quintini, el proyecto 
ferrocarrilero de los valles del Tuy 
a Petare. Por supuesto, votó contra 
Pérez. 

Izaguirre, Alejandro
De segundo apellido Angeli, no será 
un angelito pero tampoco un policía. 
Por razones obvias, él, que fue se-
cretario general de AD, no estuvo en 
la reunión del CEN donde CAP fue 
“victimado”. En El Junquito se ha 
dedicado a leer el tomazo de Paul Jo-
hnson (autor de Tiempos modernos) 
sobre el judaísmo, en el cual, hasta 
ahora, no ha encontrado referencia 
alguna sobre Paulina.

Lauria, Carmelo
Como ciertos grillos de la época del 
gomecismo, fue “lecunero”. Emigró 
del Banco de Venezuela mucho tiem-
po antes de que se formara el lío cuyo 
desenlace, todos sabemos. Fue estre-
lla en el primer gobierno de CAP y 
en el de Lusinchi, y muy sabiamente 
(“el callar es de sabios”) no dijo ni 
pío en el CEN, sencillamente porque 
no asistió a la reunión extraordinaria. 
Se afirma que, como Celli y Ramos 
Allup, anda tras una reconciliación 
honorable. 

Ledezma, Antonio
Dicen que su desempeño como go-
bernador no fue malo, sino peor, que 
fue regular. Es de los hijos bienaven-
turados de Pérez, pero no ha llegado 
al extremo de pedir la renuncia de Al-
faro, como Héctor Alonso pretende. 
Alega que en AD hay fractura pero no 
división, palabras que parecen sinóni-
mos pero no lo son. 

Lepage, Octavio
Emitió voto contra su contendor prin-
cipal de 1987, pero está en plan con-
ciliador. 

López, Héctor Alonso
Es de familia adeca que rompió con 
AD, así como él rompió con URD 
para ingresar al partido del pueblo. 
Betancourt lo regañó cuando era jefe 
juvenil; hoy aspira, no solo a que Al-
faro renuncie sino a que se celebren 
elecciones internas. Promete ir con 
los suyos y con todos los hierros (¿ca-
billa incluida?) a la reunión del CDN: 
“Si nos expulsan, Alfaro se quedará 
como ánima sola”. 
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Loreto De Rangel, Aura
Casada con el Domingo Alberto Ran-
gel, adeco que se declaró calderista, 
Aura sufrió represalia como candida-
ta. Cuadró con CAP. 

Lozada, Matilde
Otra del matriarcado cenacular. Con-
tra CAP. 

Marín, Rafael
Antes de la decisión de la Corte ya es-
taba pidiendo la cabeza del rubiense. 
En alguna ficha aparece como parti-
dario de la candidatura de Leandro 
Mora, en 1972, frente a la que en defi-
nitiva ganó. En otra ficha aparece con 
la misma actitud anti-CAP en 1987.

Mirabal Bustillos, Gustavo
Más hípico que épico, este sobrino de 
Gonzalo Barrios se ubicó al lado del 
dos veces presidente y dos veces va-
puleado por la CSJ. Estuvo de visita 
en el mismo sitio donde estuvieron 
Gerver Torres, Martínez Móttola y 
Ávila Vivas.

Morales Bello, David
Bien raro que quien pidió muerte 
a los golpistas, ahora se asuste con 
“una carnicería” partidista. De todos 
modos, fue, vio y se fugó. Tiene ma-
dera jurídica como para demostrar 
que no hubo “sentencia jurídica” sino 
“política”.

Ocque, Miguel
Okey, alfarista. Refutó a Rondón.

París Montesinos, Pedro
Hechura de Gonzalo Barrios, era el 
ex presidente del Congreso cuando lo 

del 4F. Decidió alzar la mano en favor 
de CAP.

Pérez, Carlos Andrés
Tres veces preso durante la dictadura 
militar y una durante la democracia. 
Pérez insiste en que el juicio fue po-
lítico (“el garrote” del que habló Gar-
cía Márquez) y que no se acogerá a 
privilegios, a pesar de recibir más vi-
sitas que feligreses una misa de diez. 
Está preso por lo de la partida secreta, 
es decir, por lo que ningún presiden-
te había estado preso. Es posible que 
CAP, en su primer gobierno, haya 
contribuido “secretamente” para que 
el sandinismo triunfara, y no es impo-
sible que en su segundo haya ayudado 
a Chamorro para que el sandinismo 
fuera derrotado. La diferencia es que 
en 1978 no existía Recadi y en 1989 
se raspó la olla a Recadi.

Pérez Daboin, Lewis
Un malagradecido, según “el gochi-
to”: “Él es un hombre de una habili-
dad excepcional, porque está bien con 
todo el mundo. Fue uno de los que 
tuvieron más influencia dentro del 
gobierno de CAP y vean cómo le ha 
pagado al presidente del cual se hizo 
tan amigo. ¡Qué equivocado estaba 
Pérez!”

Perozo, Johan
Ferminista a toda prueba, incluso en 
la de aliarse con el preso No. 368.

Piñerúa, Luis María
El peor enemigo de CAP en 1977-78, 
luego de haber sido su ministro del 
Interior. El mejor amigo de CAP en 
1993, luego de haber sido su ministro 
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de Relaciones Interiores. Si Canache 
anda buscando el arca perdida que 
guarda las bases programáticas, Piñe-
rúa busca desesperadamente la lista 
que se la perdió en Carmelitas. 

Ponte De León, Mabellys
Del alfaro-lusinchismo. Votó conoci-
do y cocinado. 

Ramírez León, Federico
Vino con brisas del Torbes a defen-
der a Pérez en el tramo difícil en que 
Manual Peñalver y Lepage jefeaban. 
Nunca le fue infiel. Propuso, junto 
con dos sindicalistas más, solo “sus-
pensión temporal”, pero no tuvo éxi-
to. 

Ramos Allup, Henry
Otro que estuvo presente con su au-
sencia. 

Rojas, Ixora
En 1988 era la zuliana de mayor 
fama, después de Lila Morillo. Lusin-
chista-lepagista, nada raro que haya 
sufragado contra el protector de Doña 
Violeta. 

Rubin, José
Lo llaman “el alfarero”. Todo está di-
cho.

Sánchez Bueno, Armando
Debe ser que Monagas, con el llama-
do de la tierra, lo lleve a solidarizarse 
con el caudillo. 

Tábata Guzmán, Pedro
De lenguaje florido, habrá que ave-
riguar lo que anda diciendo contra el 
expresidente. 

Vallejo, Luis Beltrán
Este no es adeco de origen. Saltó la 
talanquera sindical y se fue con Alfa-
ro y su combo.

Vera, Gastón
La misma posición de Ramírez León, 
cuya proposición de suspensión tem-
poral fue negada.
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Simón Alberto Consalvi durante su período como canciller de la República.
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Aguiar, Asdrúbal
No ha llegado a la Casa Amarilla, 
pero se le ha mentado en momentos 
de cambio, lo mismo que a Julio Sosa 
Rodríguez, venezolano y venoco que 
se ocupa de las relaciones económi-
cas “en el exterior”.

Arcaya, Ignacio Luis
Ocupó el cargo entre febrero de 1959 
y finales de 9160. Fue llamado “el 
canciller de la dignidad” por su nega-
tiva a suscribir el documento de San 
José de Costa Rica, que condenaba 
a Cuba al igual que a República Do-
minicana. Su actitud se debió a que 
juzgaba a la Cuba de Fidel (en los 
comienzos de un proceso no clasifi-
cado) distinta a la república chapitera. 
Vidente en aquellos días, en los fina-
les fue víctima de la ceguera.

Blanco, Andrés Eloy
Ministro de Relaciones Exteriores 
durante el gobierno que no llegó a 
diez meses, es decir el de don Rómulo 
Gallegos. Le tocó hablar en el tercer 
período de sesiones de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas, en el 
Palais de Chaillot, París, septiembre 
del 48: “Hay un mundo entero, hecho 
caos, en tentadora promesa, bajo el 
mundo de lo ciego y lo fatal, bajo el 
mundo explorado y explotado de la 
conciencia política contemporánea”. 
Murió durante su exilio en México, 
en accidente de tránsito. 

Blanco, Eduardo
Este es el de la Venezuela heroica, tan 
diferente a la Venezuela herótica de 
Zapata. Fue ministro de Relaciones 
Exteriores en 1900-01, al comienzo 

del régimen castrista y antes de que 
el avispero se alborotara con la Re-
volución Libertadora y el bloqueo 
anglo-alemán. Picón Salas lo llamó 
“rapsoda de los más heroicos com-
bates y de la homérica aventura de 
Páez”.

Burelli Rivas, Miguel Ángel
Trujillano que fue ministro de Justi-
cia durante el período de preñez de 
la Ancha Base (marzo-noviembre de 
1964), pues al nacer esta fue reem-
plazado por Escovar Salom. A Burelli 
le ha correspondido “colombianizar” 
con los cancilleres de Gaviria y Sam-
per, y a raíz de los sucesos de Cara-
rabo ha compartido responsabilida-
des con el de Defensa y el de Asuntos 
fronterizos. Participó en la firma del 
Acta de la Casa Amarilla, en mayo 
pasado y se reunió en París con su par 
colombiano (“Guerra entre Colom-
bia y Venezuela, jamás”) y luego en 
la Ciudad de los Caballeros donde se 
portó como tal, al enfriar “la guerra 
caliente”.

Calvani, Arístides
Como el Cid, este ganó batallas des-
pués de muerto, pues logró reconciliar 
nada menos que a Padre e Hijo, pe-
leados desde el “poliedrazo” de 1982. 
Fue el canciller de Caldera en su pri-
mer gobierno y, por tanto, intervino 
en lo del Protocolo de Puerto España, 
donde, por cierto, parece haber naci-
do. Al analizar la estrategia de aquel 
período calderista, escribió: “Al asu-
mir el gobierno, el Presidente Caldera 
proclama la ‘política de pacificación’ 
con su doble perspectiva: interna y 
externa”. y a tal efecto “se reestable-
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cen las relaciones con los gobiernos 
de facto de Argentina, Panamá y Perú 
y se inicia una política de distensión 
en las relaciones con la República de 
Cuba, así como la reanudación de las 
relaciones diplomáticas con la Unión 
Soviética”. Murió en accidente de 
aviación en Centroamérica. 

Consalvi, Simón Alberto
Fue canciller de Pérez y también de 
Lusinchi. Iniciado en el periodismo, 
con vocación literaria últimamente 
asaltada por la afición histórica, Con-
salvi también ha sido ministro del In-
terior y ha ocupado importantes car-
gos diplomáticos. Anda apandillado 
con Hernández D’ Jesús en una edito-
rial que se abrió con libro del burgo-
maestre de la exposición necrofílica y 
la pintura tanática. 

Dulles, John Foster
Execrado en mural de Diego Rivera 
en vista de activo papel en la invasión 
mercenaria de Castillo Armas. Temi-
ble secretario de Estado que, como 
tal, representó a Estados Unidos en 
la X Conferencia Internacional cele-
brada —con prisión de medio cente-
nar de jóvenes— en Caracas. Aunque 
algunos aseguran que era un niño de 
pecho al lado de su hermano Allen, el 
águila de la CIA.

Drago, Luis María
Venezuela le está agradecida por ha-
ber sido el padre de la Doctrina que 
lleva su nombre. Este canciller argen-
tino se portó en 1902 tal como el go-
bierno de Luis Herrera se portó con el 
argentino ochenta años después con 
motivo de la Guerra de Las Malvi-

nas. Drago rechazó el uso de la fuer-
za (que era lo que estaban haciendo 
Alemania e Inglaterra con el bloqueo 
de nuestras costas) para el cobro com-
pulsivo de las deudas. 

Escovar Salom, Ramón
“El Pirujo” y familiarmente conocido 
por el diminutivo de Ramoncito. Fue 
responsable de la Casa Amarilla en 
una parte del primer período de Pérez 
y, como tal, lo acompañó en la exten-
sa gira por Europa cuyo límite orien-
tal fue Moscú. Tiempos soviéticos de 
Brézhnev y Kosiguin, españoles de 
Adolfo Suárez y el rey Juan Carlos, 
portugueses de Mario Soares, ingle-
ses de Mr. Callaghan e internacio-
nal-socialistas de Willy Brandt y el 
ahora casi acabado y entonces estelar 
François Miterrand. Permanece como 
un enigma histórico el porqué de la 
salida de RES de la Casa Amarilla. 

Falcón Briceño, Marcos
Abogado con inclinación por los es-
tudios históricos y ministro de Rela-
ciones Exteriores de Betancourt en 
el gobierno de Punto Fijo, una vez 
que Ignacio Luis Arcaya se retiró a la 
Corte. Revivió el asunto de la recla-
mación esequiba, cuya continuación 
activa corrió a cargo de la Adminis-
tración Leoni. En periódico humorís-
tico muy leído en su época se le mote-
jaba como “Cara de Payaso”, aunque 
Falcón fuese todo menos un payaso. 

Figueredo, Reinaldo
Después de haber estado en Exterio-
res, está hoy en el exterior, por razo-
nes 250 veces repetidas. Figueredo, 
de voz apagada y estilo flemático, 
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se rodeó de un grupo diplomático 
enteramente fiel, lo que llevó a un 
periodista a la falsa sospecha de que 
Ignacito Arcaya Smith consiguió su 
eventual entrada a Inglaterra. Ape-
gado a Pérez en el interregno 1979-
1988, fue uno de sus hombres de con-
fianza y siempre recordará como fatal 
su breve paso por la Secretaría. 

Gil Borges, Esteban
Luego de probada vida diplomática 
pasó a la Cancillería en 1910, año en 
que a Pocaterra se le abrían las puertas 
de La Rotunda (para entrar, no para 
salir). Pocaterra recordaría después la 
desgracia que cayó sobre Gil Borges 
por no haber mencionado a Gómez 
en su discurso con motivo de la inau-
guración de la estatua del Libertador 
en Nueva York en 1921. Pero, poco 
después de el mando de López Con-
treras, Gil Borges fue repuesto en su 
cargo y le tocó firmar nada menos que 
el Tratado de Límites con Colombia 
de 1941, documento con el cual se 
pensaba que todo quedaría arreglado 
para siempre.

Gromyko, Andrei
Un verdadero experto en la diploma-
cia, que llegó a ministro de Asuntos 
Extranjeros de la Unión Soviética y 
al politburó en la etapa borrascosa de 
Gorbachov.

Itriago Chacín, Pedro
Cubrió el período de desgracia de Gil 
Borges, entre 1921 y 1936, cuando, 
con motivo de los sucesos de febre-
ro, cedió el cargo, precisamente a Gil 
Borges. Se le apunta a su cuenta ha-
ber dicho, a la hora de la ruptura con 

México, por asuntos de un circo, del 
petróleo y de las denuncias de Vas-
concelos: “Venezuela ni provoca ni 
teme”.

Iribarren Borges, Ignacio
Canciller durante el gobierno de Leo-
ni, a él le correspondieron las discu-
siones sobre la reclamación esequiba 
y la invasión de Machurucuto, esta 
poco después del secuestro y asesi-
nato de su hermano (1967). Fue un 
apasionado de la poesía de Vicente 
Gerbasi.

Morales, Carlos
Zaraceño que estuvo en la Casa Ama-
rilla durante la gestión de la Junta 
Revolucionaria de Gobierno y que 
en 1936-1937 había servido como 
abogado defensor de algunos presos 
políticos. Después del derrocamiento 
de Gallegos y en perspectiva las elec-
ciones de 1952, constituyó una orga-
nización —junto con intelectuales y 
factores independientes— denomi-
nada Bloque Nacional Democrático. 
Padre de quien los de La Causa Ra-
dical —Melo a la cabeza— quisieron 
secuestrar en el Consejo Supremo 
Electoral. 

Ochoa Antich, Fernando
Hijo de Santiago Ochoa Briceño, Co-
mandante General de la Policía en 
la hora dramática en que militares y 
adecos se confabularon para siqui-
trillar a Medina Angarita. Como su 
padre —quien luego ingresó a la di-
plomacia—, Fernando, hoy embaja-
dor en México, se ha lanzado por ese 
mundo, no sin antes apoltronarse en 
la Casa Amarilla como canciller de 
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Pérez —un año, el final para el ahu-
mado— y de Ramón J. Ochoa, en al-
guna oportunidad, tuvo incidente en 
Santa Fe de Bogotá, que los vecinos 
cobraron con deportación de unos ve-
nezolanos realengos. 

Otáñez, Aureliano
Le sirvió a Pérez Jiménez en la mis-
ma casa donde, desde el balcón, se 
lanzó Cipriano Castro en el terremoto 
de comienzos del siglo. ¿Actividad? 
Poner en la agenda la reclamación 
esequiba y promover, con gran fan-
farria, la Conferencia Interamericana.

Pardo, Rodrigo
De noche todos los gatos son par-
dos, menos en la noche de Cararabo, 
cuando el carnaval fue de plomo. Este 
inteligente canciller colombiano, que 
ama tanto a Caracas como a la bella 
Sanín de Rubio, es quien se ha tu-
teado (o ustedeado, como diría Uslar 
Pietri) con Burelli. Lleva por segundo 
apellido el de García-Peña y, una vez 
que nos lanzó algunos peñonazos, uti-
lizó el fino, sutil, multívoco lenguaje 
diplomático y propuso fórmulas “no 
ortodoxas” para poner fin a la tensión 
(pretensión) fronteriza.
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Abreu, José Antonio
Economista y pianista, ex alto diri-
gente del FND uslarista —como J. A. 
Cova, Segnini La Cruz y Escovar Sa-
lom—, bautizado por CAP como mi-
nistro de Cultura y al parecer confir-
mado por Ramón J. Velásquez. Dicen 
que en materia de trabajo es obsesivo 
y sonámbulo.

Albanez, Teresa
Esta fue ministro hace años y 
goza fama de eficiente y capaz. 
Tiene aire de familia con su mi-
nisterio.

Brewer Carías, Allan
Cuando estaba candente lo de CAP 
sorprendió en algo que parecía su de-
fensa, pero luego, con viraje de 180 
grados, volvió al lugar de costumbre. 
Iría a un ministerio de Estado en vías 
de creación, el de la Descentraliza-
ción, juzgado como fundamental, en 
esta etapa del proceso, por el presi-
dente Velásquez. 

Burelli Rivas, Miguel Ángel
Abogado trilingüe, nacido en La 
Puerta y que está a las puertas de la 
Casa Amarilla, si es que Sosa Rodrí-
guez no acepta y él sí. Fue candidato, 
muy sorpresivo, del Frente Tripartito, 
en 1968, en competencia con un ex-
traordinario sobreviviente de la polí-
tica (Caldera) y dos que han muerto 
en este fatídico y a la vez pródigo 
1993: Prieto y Barrios. 

Caldera, Rosita
Visteada para la OCI (Oficina Cen-
tral de Información), pero indeci-
sa. Como periodista, trabajó en El 

Nacional bajo las órdenes del hoy 
presidente.

Calderón Berti, Humberto
Uno a quien el affaire de la Kio, en Es-
paña, lo tiene preocupado, y que nos 
ilustró en materia de Medio Oriente 
cuando la invasión de Kuwait pasó a 
Tormenta en el Desierto. Ex ministro 
de Minas e Hidrocarburos y presiden-
te de PDVSA en tiempos herreristas, 
canciller por dos meses en el gobier-
no de Acuerdo Nacional que hundió 
a Eduardo, hasta los hombros, en el 
mar de Occidente. Candidato presi-
dencial nonato, hombre mentado para 
recibir el mando interino y visitante 
en Miraflores en los últimos días.

Delgado Chapellín, Carlos
Ex presidente del Consejo Supremo 
Electoral cuando no había eleccio-
nes con pleitos, mano izquierda para 
todos, mano derecha para el vaso de 
bon vino, a quien le queda muy bien 
ese ministerio que la habría quedado 
grande a Manuel Peñalver (¿Lo re-
cuerdan?).

Del Valle Alliegro, Ítalo
Otro que ha sido visto en la casa de 
Misia Jacinta y a quien a lo mejor lo 
meten en una de las áreas consultivas, 
porque los tiempos de Defensa pasa-
ron a la historia para él, Ochoa An-
tich, el innombrado Jurado Toro y el 
mismo general Jiménez Sánchez.

Espinoza Pierluissi, Ramón
Nuevo secretario de la Presidencia, 
provenezolano siempre, procubano 
en algún tiempo, conocido por sus 
amigos como “El culebro”. Es nati-

Diccionario ministerial*

*Publicado en El Globo, 9 de junio de 1993, Especial, 21.
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vo de Monagas y tiene simpatía de 
la cual carece su coterráneo Alfaro 
Ucero.

Gaviria, Hiram
Zuliano especializado en problemas 
agropecuarios, organizador de cursos 
de posgrado en La Universidad del 
Zulia, dirigente de Fedeagro que te-
nía programa de TV (¿o lo tiene aún?) 
donde salía montado a caballo y con 
sombrero de hacendado culto. Estu-
vo en alta jerarquía del Ministerio de 
Agricultura y Cría con Gómez Álva-
rez y fue columnista de la desapare-
cida revista Respuesta y del diario El 
Nacional en tiempos de Ramón J. Le 
dio duro a la política agropecuaria del 
último Pérez.

Herrera Campíns, Pablo
Se le ha mencionado para el ministe-
rio de la Familia, como a Ana Lucina 
Maldonado, pero al parecer Albanez 
seguirá en el cargo. Se parece mucho 
a su hermano Luis, menos que no es 
antiadeco. 

Jiménez Sánchez, Iván Darío
Ministro de Defensa con tres pre-
sidentes y eso en menos de un año. 
Aseguró antes del 27N que no habla-
ría más de golpes, pero la afirmación 
no fue oída por el general Visconti 
ni por el marino y fluvial, además de 
poeta, Grüber Odreman. Pasará a vi-
vir en la quinta Buen Retiro.

Layrisse, Francisco
Estuvo, en años de Copei, en Alcasa, 
y es hombre muy ligado a la CVG al 
punto de que retornó al sector alumi-
no en tiempos de Pérez. Sustituye a 

Sucre Figarella, quien desde febrero 
de 1984 ejercía la presidencia de la 
CV como ministro de Estado, y de-
fendía a capa y espada a las empre-
sas clásicas bajo el acoso neoliberal y 
privatizador. A Layrisse le tocará un 
período difícil con una cadena de pro-
blemas que acaba de reventar en Si-
dor para extenderse, casi seguramen-
te a Venalum, Interalumina, Edelca y 
Fesilven. Vamos a ver si tiene el guá-
ramo del tumeremense. 

Mayz Vallenilla, Ernesto
Filósofo de la generación primera, 
cuando también era cuentista y afi-
cionado al boxeo. Mayz se ha radi-
calizado en los últimos tiempos. Sus 
declaraciones son explosivas. Es uno 
de los siete mencionados para ocupar 
el ministerio de Educación.

Maza Zavala, D. F.
De vieja estirpe marxista, economista 
y, como Mayz, cuentista en tiempos 
de añoranza, autor de Paradojas ve-
nezolanas, y a quien profesionales ya 
famosos llaman “el maestro Maza”. 
Fue columnista de El Nacional du-
rante años y hoy lo es de Bohemia, 
donde escribe la sección “Informe 
económico”. En el del 21 de abril de 
1991 trató el tema del “bluff del Gran 
Viraje”. El 23 de mayo del año que 
nos tiene nerviosos declaró que “con 
CAP se demostró que los errores ad-
ministrativos pagan con juicio”. El 5 
de junio pidió la reedición del Pacto 
Social. Ha sido mencionado como 
candidato a un ministerio económico, 
pero, aseguran los sabios, prefiere en-
trar a un consejo consultivo, como ya 
lo estuvo en el de hace año y pico.
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Muci Abraham, José
Uno de los que con más entusiasmo 
ha recibido el nombramiento presi-
dencial de Velásquez. En programa 
de TV con José Vicente, con moti-
vo de los 250 millones, se mandó 
de ancho contra el presidente Pérez. 
Es tajante en sus opiniones, un tanto 
con ese tono autoritario que le repro-
chaban sus alumnos en la Escuela de 
Derecho, años finales de Pérez Jimé-
nez. El Daily Journal, a través de la 
señorita Hillman, lo asomó como el 
attorney que sustituiría a Ernst Con-
treras. 

Muñoz León, Radamés
De las Fuerzas Navales, a las que este 
año le correspondería el ministerio de 
Defensa. Se le conoce como “El Prín-
cipe”. Tiene un rival en el Ejército, el 
general Tagliaferro. 

Ochoa Antich, Fernando
Canciller actual que, pese a todo, 
podría seguir siéndolo. Sorteó como 
pudo la crisis militar del 4F. Su ac-
tuación inmediatamente anterior al 
golpe fue relatada por Pastor Hey-
dra quien se vino, con él, vía aérea, 
desde Maracaibo, justo cuando las 
fuerzas del comandante Arias Cár-
denas se preparaban para tomar los 
sitios claves, lo cual lo recuerda muy 
bien Álvarez Paz mientras que olvi-
da cuánto prometió gobernar “allá” 
hasta 1995.

Palazzi, Alberto
Ministro del Interior en la época de 
Caldera y gobernador del estado 
Bolívar cuando los gobernadores se 

1 Tragicomedia estadounidense dirigida por Arthur Penn en 1970.

escogían a dedo. Se rumoreaba que 
tenía influencia en las Fuerzas Ar-
madas. Le gusta la película Pequeño 
gran hombre1. 

Palma, Pedro
Graduado en la UCAB y con postgra-
do en Estados Unidos, quien cree que 
para el año entrante el dólar estará a 
108,9 bolívares. Ha pasado más de 
una vez por la esquina de Bolero y 
podría nuevamente entrar en uno de 
los consejos consultivos, que en nú-
mero de cuatro harían el papel con-
trario al que hizo el del año 92, cuyas 
recomendaciones fueron echadas en 
el cesto de la basura.

Parra, Alirio
Candidato a repetir en el Ministerio 
de Energía y Minas. Su hoja de parra 
es la minería, donde la cosa anda mal, 
y su aval es el petróleo, cuya proble-
mática conoce muy bien.

Pulido Mora, Iván
Economista que defiende la política 
económica de Betancourt y la visión 
austera de Pérez Alfonzo y que, por 
lo mismo, ha atacado la de Pérez, en 
los dos períodos, a partir del conflic-
to creado cuando era viceministro 
de Hacienda. Tiene en común con 
el extinto Salvador de la Plaza, no el 
marxismo, sino la manía de escribir 
artículos de prensa largos, por ejem-
plo, el que publicó en la edición es-
pecial de El Nacional de 1979 sobre 
las Finanzas públicas de Venezuela 
en el siglo XIX. Al parecer se le ha 
ofrecido CordiPlan (Oficina de Coor-
dinación y Planificación), lo cual no 
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le atrae demasiado.

Quijada, Manuel
No creo que vaya para Fomento, 
como por allí se oye. Ya estuvo, 
tanto ahí como en las cárceles, lo 
primero con Luis Herrera (libera-
ción de precios) y lo segundo con 
Betancourt y Pérez (liberación de 
los presos).

Rincón Gutiérrez, Pedro
Zuliano aclimatado en Mérida y aho-
ra en el Congreso, otro de los siete 
candidatos al ministerio de Educa-
ción. Su número de cábala: el 23.

Rodríguez, César
Uno que llegó a la Gobernación del 
DF con ganas de quedarse. Antes de 
que Lepage lo escogiera para sustituir 
a Toñito Ledezma, hoy encampañado 
en Guárico, era presidente del Centro 
Simón Bolívar.

Silva, Carlos Rafael
Ex presidente del Banco Central y 
actual director de Economía HOY, 
cuyos estudios en la Hacienda Ibarra 
acaecieron, en gran parte, bajo el de-
canato de González Gorrondona. Se 
dijo que iría para Hacienda y que es-
taba coordinando el “área económica 
del naciente gobierno”. Cree necesa-
rio reformar la Ley de Bancos y no es 
partidario a ciegas de la privatización. 
Le parece asimismo que la estrategia 
del Fondo Monetario Internacional 
no ha dado resultados satisfactorios.

Tagliaferro, Sergio Gerónimo
Un pajarito que pasó volando por 
encima del Alto Mando del Ejército 

reveló que es candidato de esa Fuerza 
para el Ministerio de la Defensa. 

Tarazona, María Auxiliadora
No porque le recuerde al “edecán” 
de Gómez, confidente imaginario, 
Ramón J. la designó su secretaria pri-
vada. 

Velásquez, Ramón J. 
Fue secretario de la Presidencia con 
Betancourt y al dejar el cargo lo sus-
tituyó Picón Salas. Fue asimismo 
ministro de Comunicaciones en el 
primer gabinete calderista. Pudo ser 
candidato del Frente Tripartito en 
1968 y candidato de consenso, con 
apoyo militar incluido, en 1963, pero 
la historia está llena de peros.

Villalba, Julián
Con estudios en Boston, ex coordina-
dor del IESA y actual titular del FIV. 
No se sabe si lo dejarán o si lo cam-
bian.

Zambrano, Ángel
Mientras Rosita Caldera no se decida 
o el presidente no encuentre quien se 
eche ese escaparate al hombro, segui-
rá despachando en la secretaría de la 
presidencia.
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El Congreso de la República de Venezuela votando a favor del juicio político del 
entonces presidente Carlos Andrés Pérez en 1993.
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Alfaro Ucero, Luis
El mismo que viste y calza, papaú-
pa de lo que queda de AD, acerca de 
quien escribió Rodolfo José: “Luis 
Alfaro Ucero era un dirigente regio-
nal adeco de Maturín, cuando AD 
lo convirtió en novel diputado a la 
Constituyente”. Autor del famosísi-
mo Inciso Alfaro Ucero, que revivía, 
en la Constitución de 1947, la Ley 
Lara lopecista.

Barrios, Gonzalo
Venerable figura matusalénica, gra-
duado de abogado dos años antes de 
que naciera la generación del 28. Bajo 
el lopecismo, resultó electo senador 
de Portuguesa, pero la Corte Federal 
y de Casación le anuló la credencial, 
tal como lo hizo con Jóvito en Nueva 
Esparta.

Beroes, Aurelio
Autor de la proposición en 1931, para 
que Gómez retornara a la Presidencia 
de la República. Esgrimió argumen-
tos como la situación económica, el 
conflicto religioso, la inseguridad en 
el orden público y la expansión del 
comunismo.

Betancourt, Rómulo
Uno que no necesitó ser diputado o 
senador para convertirse en funda-
dor y gran jefe de AD, presidente de 
la Junta Revolucionaria y presidente 
constitucional. Desde luego, según 
la Constitución de 1961, fue senador 
vitalicio. Como tal, se recuerda su in-
tervención a la hora de discutirse la 
nacionalización petrolera.

Betancourt Sucre, J. M. 
Personaje que en 1922, desde San-
tiago de Cuba, se dirigió a Gómez 
para felicitarlo por su elección como 
presidente por el Congreso Nacional: 
“Le suplico no olvidar que aquí tiene 
Usted a un verdadero amigo que le 
sirvió siempre de todo corazón (…). 
Ojalá Usted desee utilizar mis servi-
cios en algún consulado de importan-
cia, como Liverpool, Trinidad o New 
Orleans”.

Blanco, Andrés Eloy
Presidente de la Constituyente de 
1946-47, quien en el discurso de 
instalación abogó por una moderna 
constitución, pues las últimas habían 
sido aprobadas entre dos miedos: el 
miedo a los viejos privilegios y el 
miedo a los cambios introducidos a 
raíz de la Revolución Soviética.

Caldera, Rafael
El gran líder parlamentario del so-
cial-cristianismo en la década de los 
cuarenta, presidente de la Cámara de 
Diputados entre 1959 y 1961. Pre-
sidió la Comisión para la Reforma 
Constitucional cuyo trabajo se diluyó 
en el año de los golpes y los cacero-
lazos.

Congreso de 1931
Integrado por hombres como Aurelio 
Beroes, Fabricio Gabaldón, Cayama 
Martínez, Pedro Nolasco Pereira, An-
drés Pietri, Luis R. Branger, José An-
tonio Baldó y otros, “rogó” a Gómez 
que se reencargara de la Presidencia 
para salvar al país de la crisis econó-
mica y política.

Diccionario parlamentario*

*Publicado en El Globo, 27 de enero de 1993, Análisis, 27.
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Constitución del 47
Calificada entonces como la más 
avanzada de América Latina, duró 
apenas once meses, pues el golpe 
del 24 de noviembre le dio matica de 
café.

Delpino, Juan José 
Sindicalista adeco y diputado al 
Congreso de 1959-64. A raíz de la 
crisis partidista de 1967 se sumó al 
MEP, para después volver a AD y 
terminar peleado con Jaime y Car-
los Andrés.

Escovar Salom, Ramón
Conocido, 45 años atrás, como “el 
diputado más joven de Venezue-
la” y entonces uno de los ideólogos 
adecos de las nuevas promociones, 
como Domingo Alberto Rangel. Se-
nador independiente por URD y el 
Distrito Federal, al igual que Uslar 
(1959).

Gómez, Juan Vicente
Otro que nunca tuvo necesidad de ser 
diputado o senador que, sin embargo, 
(des)gobernó a Venezuela durante 27 
años con la complicidad de Congre-
sos sisiístas.

Hernández, Liliana
Diputada adeca por Guárico y secre-
taria juvenil a quien algunos líderes 
de la nueva generación cuestionan 
por su ineficacia.

Impuesto general a las ventas
Uno que está en la agenda del Con-
greso Nacional para este período de 

1 Sector El Garabato, San Pedro de los Altos, Estado Miranda; se trataba de un centro de opera-
ciones y fábrica de armamentos creado por la guerrilla urbana venezolana de los años sesenta.
2 1994: elecciones a la Gobernación del estado Lara || La Ley Lara fue aprobada durante el go-
bierno de Eleazar López Contreras con el fin de reprimir y controlar cualquier tipo de manifesta-
ción ciudadana.

sesiones extraordinarias. Abaratará la 
vida aún más.

La Riva Araujo, Edecio
Agresivo diputado a la Constituyente 
y al Congreso de 1959. Asimismo, se-
nador en el período 1964-69, durante 
el cual se ensañó contra la Universi-
dad Central. Calificó a El Garabato1 
como una Escuela Superior de Gue-
rra. A los pocos días —diciembre de 
1967— las tropas penetraron en la 
Ciudad Universitaria, para ocuparla 
durante meses. El 6D no pudo salir 
electo concejal. Le ganó el señor Cor-
neiro Popesco.

Ley Lara
Ley presentada por Alejandro Lara 
según la cual —si se aplicara hoy2— 
Macario González no podría salir a 
protestar los resultados que favore-
cieron a José Mariano Navarro.

Manzo González, José
A pesar de no ser larense, diputado 
adeco en 1959 por Lara, como lo fue 
el copeyano Herrera Campíns, nacido 
este en Portuguesa, pero forjado en 
Barquisimeto. Manzo, arsista a quien 
Luis Esteban llamó “arsao”, se em-
peñó, como parlamentario del PRIN, 
en anunciar un “autogolpe”. Volvió a 
AD por la Autopista Pérez, de quien, 
como de Lusinchi, fue ministro para 
terminar como un emigrante maya-
mero más.

Mujica, Héctor
Periodista y parlamentario comunis-
ta, quien el 27 de marzo de 1960 dijo 
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que la rehabilitación de su partido era 
“la reparación de una injusticia y una 
medida que contribuirá a la pacifica-
ción de Venezuela”.

Ortega Díaz, Pedro
Diputado comunista cuya interven-
ción en 1962 batió record de dura-
ción. Intervino en las discusiones de 
la Comisión Delegada donde se plan-
teó el RR (“Rómulo Renuncia”).

Padrón, Paciano
Diputado copeyano a quien deberían 
castigar nombrándolo contralor.

Pérez Díaz, José Antonio
Ex presidente del Congreso. El mis-
mo día en que él se encargó (5 de 
marzo de 1969), afirmó el ministro de 
Defensa, Ramón Florencio Gómez: 
“No hay ninguna posibilidad de que 
se produzca un golpe de Estado”.

Prieto, Luis Beltrán
Senador en 1937, circunstancia que lo 
salvó de ser incluido en el decreto lo-
pecista que envió al destierro a Gusta-
vo Machado, Jóvito Villalba, Gonzalo 
Barrios, Carlos Augusto León y otros. 
Presidente del Congreso una vez que 
Leoni dejó el cargo para competir por 
la candidatura y Miraflores. Maestro 
en el doble sentido de la palabra.

Rangel, Domingo Alberto
Ardoroso diputado y escritor político 
del período 1945-48. Fundador del 
MIR cuando ejercía nuevamente la 
diputación, fue detenido como parte 
de la escalada contra los parlamenta-
rios de izquierda. Años después salió 
hacia Italia. Propicia el abstencionis-

mo o el voto nulo.

Rangel, José Vicente
Periodista a tiempo completo que an-
tes fue diputado por URD y el MAS. 
Como tal desarrolló una larga y tensa 
campaña en defensa de los derechos 
humanos y en contra de la corrupción.

Salvaguarda
Ley que se proyecta modificar luego 
de haber rendido menos frutos de los 
que se esperaba. Fue introducida en 
el otro período de Carlos Andrés por 
Piñerúa Ordaz, cuya lista de corrup-
tos está guardada en el Museo de la 
Amnesia. 

Soto Socorro, Hugo
Diputado adeco que le dio nombre a 
la Sotopol y quien después militó en 
el PRN, para al final retornar a la casa 
blanca. 

Sufragio
Ley que también se proyecta refor-
mar a la que le debemos resonantes 
éxitos, como los de Barinas y Sucre. 

Toro, Fermín
Hace mucho tiempo, 1848, después 
del asalto al Congreso, se retiró de él, 
para mortificación de Monagas, quien 
deseaba su reincorporación: “Díganle 
al general Monagas que mi cadáver lo 
llevarán, pero que Fermín Toro no se 
prostituye”. 

Tudela, Rafael
Ingeniero con estudios en EUA, em-
presario petrolero, diputado en varias 
oportunidades, la última de ellas por 
Fórmula I, organización que abando-
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nó para crear el Grupo. 

Urdaneta, Ildemaro
Poeta a quien se le debe, entre otros 
versos, uno que dice: “Ser humilde, 
ser cándido, ser bueno”. En 1932 se 
dirigió al dictador Gómez para soli-
citarle que lo incluyera en la lista de 
Diputados “para el próximo Congre-
so Nacional”.

Vallenilla Lanz, Laureano
Ideólogo positivista, autor de Cesa-
rismo democrático, director, en una 
etapa, de El Nuevo Diario y en otra, 
presidente del Congreso. En 1931 
dijo en el Senado que Venezuela no 
había necesitado “de misiones Kem-
merer” para organizar sus finanzas. 
Como se recordará, sesenta años atrás 
no existían ni el Banco Mundial ni el 
Fondo Monetario Internacional. 

Zambrano, Ángel
Diputado por Fuerza Democrática 
Popular en el período 1969-74, mis-
mo en que también lo fue, por ese 
partido, Douglas Dáger. En 1979 fue 
electo en las planchas de AD, por el 
Zulia. Director de la desaparecida 
revista Semana y gobernador de los 
estados Zulia y Miranda, hoy acampa 
en la Oficina Central de Información. 

Zapata, José Luis
Diputado durante el período de Cal-
dera y ministro con Luis Herrera 
Campíns. Estuvo exilado en la época 
de Pérez Jiménez. 

Zumeta, César
Escritor de primera que dio cuenta 
de cómo funcionaba el Congreso de 

Estados Unidos, pero que nunca co-
mentó nada acerca del Congreso go-
mecista, acaso por haberle servido al 
régimen.



Diccio
nario
Out



Octavio Lepage y Carlos Andrés Pérez.
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Álvarez Bajares, Guillermo
En la lucha por la Casa Fuerte de Bar-
celona cayó derrotado ante los ejér-
citos, ya no tan poderoso uno, con 
nuevos soldados otro, de AD y La 
Causa R. Guillermo, recordado entre 
los radicales por lo de El último tango 
en París1 y entre sus colegas por la 
sección de El Nacional que firmaba 
con sus iniciales (GAB), quedó out. 
Padrón Guevara y Roberto Armas Al-
fonzo ocuparán las sillas de Anzoáte-
gui en el Senado. ¿Irá él para la Ofi-
cina Central de Información? Es una 
posibilidad.

Araujo, Américo
Al bachaco le salió chivo y ni si-
quiera fue postulado para Diputa-
dos. Adecos que por el Zulia en-
traron: Omar Barboza, el ya no tan 
joven Luis Serra Carmona, Ixora y 
tres más. A Copei le fue mejor. Ro-
dríguez Iturbe repitió.

Azpúrua, Carlos
Fue por la repetida y se topó con Mi-
guel Henrique. El cineasta de Caño 
Mánamo y Disparen a matar fue la 
excepción de Causa R en Miranda, 
donde colocó en Diputados al perio-
dista Jesús Pérez, al profesor Bernar-
do Álvarez, al abogado Alí Rodrí-
guez, a José Bottini, José Alvarado y 
Freddy Gutiérrez, el mismo a quien el 
ministro de Defensa le puso la vista 
en noviembre, con lo de las armas de 
Álvarez Bracamonte.

Barrios, Lucía
La ex gobernadora no fue tomada en 

1 Durante el primer gobierno de Rafael Caldera, Bajares promovió la prohibición de la pieza ci-
nematográfica de Bernardo Bertolucci en Venezuela, usando como fundamento la crudeza sexual 
que en esta se exhibía.

cuenta en esta oportunidad senatorial. 
No fue inscrita en la carrera ganada 
en Portuguesa por dos “importado”, 
Humberto Celli, expulsado de Cara-
bobo, y Gómez Tamayo, quien aspira 
a la Presidencia del Congreso, si es 
que Freddy se aparta del camino y los 
adecos no se ponen duros. 

Calderón Berti, Humberto
El boconoíta, derrotado honorable-
mente el 25D, de donde salió con mu-
chísimo prestigio según las encuestas 
de mayo, terminó derrotado vergon-
zosamente en el DF por el cojo Lira 
y por Muñoz Armas. Se le ve catego-
ría —y de la fuerza responderá Luis 
Herrera— para buscar la secretaría 
general del partido que cumple 48 
años de vida y descumple 18 años de 
“oposición”.

Camargo, Teófana
(Teo). La célebre Teo del primer 
perezato no fue postulada para di-
putada por Táchira, estado donde 
tiene una fortuna no propiamente 
política. 

Capriles, Armando
“El Pelón” estuvo a punto de sufrir 
un pelón al tratar de agarrar puesto en 
la cámara baja. Si entró, fue por un 
pelito.

Delgado Daló, Freddy
Por Copei, corrió peor suerte que el 
anterior. 

Febres Chataing, Germán
Al fin conoció que en política hay 

Diccionario out*
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triunfos no perdurables. En el parti-
do de Gessen, donde jefea, le tocó la 
misma suerte que a Bernardo Horan-
de, quien no dio la hora.

Figueredo, Reinaldo
Sic transit gloria mundi: el poder del 
bunker, la magia de la Secretaría, los 
viajes de Cancillería, todo terminó en 
una partida secreta, no precisamente 
para el paraíso. ¿Cómo iban a nomi-
narlo?

García Prince, Evangelina
Dada como desaparecida en la cáma-
ra alta, esta investigadora de la comu-
nicación y trabajadora de la cultura 
no quedará desempleada. Sabe hacer 
su oficio.

González, Eudoro
Apabullado en Sucre por Luis Mar-
cano Barrios, que si es adeco no fue 
lusinchista, y por López Insermy, es 
decir, por dos del periodismo, tendrá 
que dedicarse a este oficio escribien-
do más y más “al filo de la navaja”.

González, Milagro
Le duele haber perdido la diputación, 
pero se consuela con que también la 
haya perdido Adonís. 

Guerra, Luis Beltrán
No fue candidateado por AD. Antes 
estuvo en el Ministerio de Justicia 
donde, según Gómez Grillo, concibió 
planes que fueron torpedeados. Dará 
guerra Luis Beltrán, pero en bufetes 
y calles. 

Guerra Ramos, Rafael
A Guerrita, quien ya no viste trajes 

Ardón, como que le cayó la ley ma-
sista de los tres períodos. Bueno, 
“dura lex, sed lex”.

Horande, Bernardo
Ligado a cierto banco en otros tiem-
pos, además poseído por el vicio 
comunicacional, representó nueva-
mente la ambición de la NGD, des-
plomada por completo en Miranda y 
DF. El partido, como Fórmula 1, se 
hundió hasta los hombros en el mar 
de Occidente. 

Jatem, Douglas
Junto con Luis Raúl Matos Azócar 
y Cristóbal Hernández —quien ha 
dado más saltos que Arnoldo Devo-
nish— fundó, tras voto de concien-
cia anti-Coles, Avanzada Popular, 
pero no pudo en Falcón contra sus 
antiguos compañeros de partido 
Mabelys de León y Arnaldo Mora-
les.

Kauffman, Alejandro
Hombre que se mueve entre el Ce-
menterio del Este y los restaurantes 
de la misma zona, otrora el rey de las 
finanzas adecas en Miranda, fracasó 
en Diputados como antes en la Al-
caldía. El vivazo de Lauría, el gris 
Lepage (Freddy) y el angelical de 
Serafín Pacheco, en cambio lograron 
curules. 

Lanz, Rubén
Ya muy viejo, ficha del adecaje en 
Guárico, tuvo que darle paso a Anto-
nio Ledezma, joven con futuro que en 
la Gobernación dio sus primeros pa-
sos administrativos y que ahora admi-
nistra los que lo conduzcan a la can-
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didatura presidencial de 1998 o 2003.

Leandro Mora, Reinaldo
Pasaron sus tiempos. Fue ministro de 
Educación con Betancourt y ministro 
del Interior con Leoni y, más tarde, 
presidente del Congreso. También 
candidato presidencial derrotado por 
Carlos Andrés Pérez en el cine Ca-
lifornia. Se ha metido en el interior, 
primero en Lara, luego en Barinas, 
donde sienta sus reales al lado de los 
que Rosales distribuye desde la Go-
bernación. Pisa terreno firme en sus 
fincas y ya no tiene interés en figu-
raciones partidistas y parlamentarias.

Lee Guerra, Carlos
Profesor, apodado “El chino”, de 
donde salió el nombre de Grupo Chi-
no para la avanzadilla adeca acusada 
de corrupta, no solo por La Causa 
R, sino por adecos honestos, que los 
hay. Fue llevado al Tribunal de Ética 
y condenado, para luego recibir abso-
lución del glorioso Comité Directivo 
Nacional. No fue postulado para re-
petir. 

Lepage, Octavio
A pesar de ser, para el momento, pre-
sidente del congreso, la pentarquía lo 
acosó y ni siquiera le ofreció pasaje 
para retornar a la senaduría por An-
zoátegui. Cogió santo berrinche y a la 
hora de la sentencia de la Corte que 
encontró méritos para el antejuicio a 
CAP, se desquitó, ejerciendo la Pre-
sidencia de la República por algunos 
días. Celli y Canache, quien sí obtuvo 
diputación en el estado natal, fueron 
víctimas de la venganza de Pérez-Al-
faro. En su lugar, ganó la entrada a la 

cámara alta el ex gobernador Otto Pa-
drón Guevara.

López La Torre, Elías
Con todo y el tamañote, le dieron en 
la mera torre. Fuera.

Martínez, Jorge
Este se había enconchado para escri-
bir libro contra Sucre Figarella, en 
lapso comprendido entre la sanción 
del Tribunal de Ética y su definitiva 
expulsión de AD, poco antes de las 
elecciones. Jorgito hizo mucho por 
AD en el sentido de desprestigiarla 
en Guayana.

Materan Tulene, José
Con dos periódicos regionales en Mi-
randa se declaró en rebeldía ante la 
ortodoxia copeyana, que obtuvo las 
diputaciones de Paciano (lo sacaron 
de los samanes aragüeños), el vete-
rano Oberto, el novato, pero ascen-
dente, Ramón José Medina, Nelson 
Chitty La Roche y Díaz Apitz.  

Marsicobrete, José
Senador que tuvo momentos estelares 
en la cuerda floja, que si Pérez, que si 
los enemigos de Pérez, hasta que no 
pudo sostener el equilibrio y cayó al 
foso de los leones. No dejaron de él 
ni los huesos. 

Matos Azocar, Luis Raúl
Merecía salir, pero todo indica que 
no. ¿Seguirá como partido Avanzada 
Popular o se transformará en otro, 
buscando fusiones?

Moleiro, Moisés
Aceptó la ley no reeleccionista del 
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MAS y no fue postulado. Cree en las 
tablas de Moisés pero no en las de Ta-
blante, de quien dice que fue humilla-
do por La Causa R, no obstante que 
el MAS sacó muchos parlamentarios 
en Aragua. 

Morales Bello, David
¿Acaso 35 años no bastan? Esta vez 
se lanzó como senador por el DF y re-
sultó lanzado desde una de las torres 
de Parque Central. Esas senadurías 
quedaron para La Causa R y la Con-
vergencia-MAS.

Ottolina, Rhona
Por estar aconsejando a Caldera le sa-
lió el fantasma de aplastante derrota.

Páez Ávila, Juan
En estado de donde es nativo, cam-
bió diputación por senaduría y le fue 
bien, igual que al partido que siempre 
lo ha postulado, el MAS.

Pulgar, Juvencio
Aplicado el reglamento masista de los 
tres períodos, consideró que el respal-
do naranja a Caldera era una locura y 
que del negocio saldría perdiendo el 
partido del puño cerrado. Al parecer 
no fue ni lo uno ni lo otro sino todo 
lo contrario.

Rangel, Domingo Alberto
Concurrió como candidato a alcalde 
en 1992, por LCR, movimiento del 
que se separó por considerarlo secta-
rio y arrogante. Nominado ahora por 
Convergencia, no figuró. Hay tiempo 
de sembrar y tiempo de cosechar. La 
Causa R sembró y ahora está cose-
chando. 

2 Isla Margarita, Nueva Esparta.

Stredel, Juan
Experto en Finanzas en la comisión 
senatorial, ni siquiera eso le dio cré-
dito para la reelección. Después dicen 
que el país electoral no ha cambiado. 

Tejera París, Enrique
Hizo viaje sin retorno a la cámara 
alta. Siendo vicepresidente de AD 
tuvo la osadía o la valentía de soste-
ner que la candidatura adecuada era 
la de Rafael Caldera. A Claudio le dio 
entonces ataque de sordera.

Tudela, Rafael
Veterano en negocios petroleros, ho-
teleros y parlamentarios, esta vez el 
impulso del general no se convirtió en 
impulso general. Deja, saudadoso, el 
Senado, y asistirá a las exequias del 
FPI.

Vivas Terán, Abdón
Algún premio de consolación le ha-
brá de dar el presidente electo, pues 
—dice él— los camanduleros de Ed-
gar Flórez y Méndez Moreno le juga-
ron quiquirigüiqui en la lucha por la 
senaduría, a la vera del Torbes. 

Yanes, Óscar
Lo suyo se convirtió en historia de 
última página, aunque en la isla2 don-
de tanto trabajó por la candidatura 
de “Fucho” Tovar, en 1989 y 1992, 
este logró la senaduría, quedando la 
otra para Ávila Vivas, mantendrá así 
el cargo desde 1983 hasta 1998, si es 
que el ferry no se convierte en barca 
de Caronte. 



Diccio
nario

Castrense



Francisco Arias Cárdenas y Henrique Salas Römer.
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Alto Mando
Si se trata del militar, no del políti-
co o el bancario, dícese de aquel que 
a.d.C. (antes de Caldera) integraban 
el vicealmirante Muñoz León, los 
generales Andara Clavier e Ismael 
Guzmán, los comandantes de fuerza 
Tagliafierro (Ejército), Yanes Méndez 
(Aviación), Maucó Quintana (Arma-
da) y Romero Farías (FAC). Convo-
cado por Caldera el 29 de enero, que 
para ese Alto Mando no fue sábado de 
gloria, fue informado por el presiden-
te electo de su inmediata remoción. 
Humillados y ofendidos quienes lo 
componían, pidieron la baja, a excep-
ción de uno que estaba en guardia, el 
general Romero Farías. 

Álvarez Bracamonte, Raúl
Teniente que interrumpió varias re-
uniones dominicales al difundirse la 
noticia de que había sido robado un 
lote de armas en Fuerte Tiuna. Por 
varios meses dio guerra, hasta que 
en circunstancias no muy bien acla-
radas fue detenido en apartamento 
del litoral central. En noviembre de 
1993, cuando se hablaba de posible 
golpe del Alto Mando, él salió decla-
rando que los golpistas eran otros y 
que Pablo Medina tenía en custodia el 
arsenal. Luis Herrera, burla burlando, 
observó cómo de pronto (para los bo-
livarianos), Álvarez había pasado de 
héroe a villano. 

Andara Clavier, Manuel
General de la Aviación que diez días 
antes de su remoción como Inspector 
General de las FAN acusó a quienes 
en 1993 anunciaban golpe de Estado, 
de aves agoreras: “Tendrán ahora la 

lengua amarrada, ya no tendrán cre-
dibilidad”, dijo, para afirmar que en 
las FAN no había división sino dife-
rencias. 

Arias Cárdenas, Francisco Javier
Teniente coronel a quien cierto día 
Álvarez Paz miró de frente para pre-
guntarle: “¿Y vos qué queréis?”, a lo 
cual el comandante replicó: “Que se 
dé por preso, señor ex gobernador”. 
Calificado de ideólogo del 4F, mantu-
vo algunas discrepancias con Chávez 
e intentó lanzarse como candidato de 
la Causa R por Zulia, pero no fue po-
sible: “eran vapores de la fantasía”. 
Salió en libertad con Caldera, siem-
pre amigo de Chávez y no se sabe aún 
si con algún proyecto político. 

Barrios Puche, Vinicio José
General de brigada (FAC), ex co-
mandante general de la Policía Me-
tropolitana, señalado de encabezar 
la Conexión Blanca (contrabando de 
artefactos electrodomésticos). Se de-
claró inocente en país donde nadie 
se confiesa culpable y se negó a ser 
recluido junto con “los militares gol-
pistas”, en gesto que los del 4F y el 
27N aplaudieron hasta rabiar.

Briceño Linares, Antonio
Seguramente, como tantos Briceño, 
nacido en Trujillo, este general de la 
Aviación —hoy retirado del munda-
nal ruido de armas— fue el segundo 
ministro de Defensa de Betancourt y 
le tocó época turbulenta durante la 
cual peroró en el Congreso sobre las 
guerrillas (lo cual le valió ataques de 
Domingo Alberto) y develó las insu-
rrecciones de Carúpano y Puerto Ca-
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bello. Al encargarse Leoni de la pre-
sidencia lo rotó, pese a faltarle casi 
dos años de servicio, por el general 
Ramón Florencio Gómez, único mi-
nistro de Defensa que ha durado cin-
co años a lo largo de la democracia 
representativa (del bipartidismo). 

Caballero, Jesús Rafael
General de división (GN), removido 
de su cargo a raíz del terremoto en el 
Alto Mando, quien por tan podero-
sa razón pidió, caballerosamente, su 
baja. Desde entonces la vanguardia 
de la Guardia pasó a la retaguardia, 
pues la movida de mata hizo que to-
dos los mangos altos cayeran. 

Chávez, Hugo
Casi desconocido el 3 de febrero de 
1992, a partir del 4 se convirtió en el 
hombre más mentado de Venezuela. 
Residenciado en los últimos tiem-
pos en Yare, le cabe la satisfacción 
de ver residenciado a Carlos Andrés 
en Estados Unidos. En materia de so-
breseimientos es la piedra de tranca, 
pues rechaza la libertad condicionada 
y no quiere salir antes de que lo ha-
gan todos sus subordinados. Según él, 
después del 4F varios generales pen-
saron en un golpe y hasta le enviaron 
mensajes a la cárcel para sondearlo. 
¿Los nombres? Búsquenlos en la guía 
telefónica. 

Flores, Pablo
General que no fue nombrado minis-
tro de Defensa por Caldera en 1969, 
lo que motivó su enojo y este, a su 
vez, su prisión y enjuiciamiento. Uno 
que de estos asuntos sabe es Solís 
Martínez, quien a propósito del caso 

escribió que los generales Mendoza 
Ibarra (Aviación) y Troconis Pereza 
(Ejército), comandantes de sus res-
pectivas fuerzas, solicitaron su pase a 
retiro una vez que se les quiso nom-
brar jefes del estado mayor conjunto.

Fuguett Borregales, Eutimio
Falconiano por los apellidos, autor 
de una frase que pasará a la antología 
del absurdo, pronunciada pocos días 
antes del 27N, siendo comandante de 
la Fuerza Aérea: “Sin la Aviación no 
hay golpe”. Se le tenía como uno de 
los duros de Carlos Andrés. Hoy sufre 
prisión, acompañada de nostalgia. 

Maucó Quintana, Julián
Vicealmirante, ex comandante de la 
Armada, quien se negó a firmar los 
contratos con la Litton Ingalls en 
vista de que la empresa (tan querida 
por el embajador Michael Skol) ha-
bía modificado las condiciones: “No 
acepto presiones de ningún tipo, ni 
soy sensible a lobbies ni a sugeren-
cias”, dijo después del 5D. Antes del 
5D las malas lenguas lo pusieron en 
el mismo grupo de Muñoz León y Ta-
gliaferro. 

Montero Revette, Rafael
General de división del Ejército, 
designado ministro de Defensa a 
poco de que Muñoz León dijera que 
las FAN estaban fracturadas. Nació 
el mismo año en que Yolanda Leal 
ganó el reinado y uno antes de que el 
general Medina perdiera la presiden-
cia. Egresó de la Academia Militar el 
mismo año en que Tarre Murzi de-
nunciaba la posibilidad de un golpe 
contra Leoni. Llegó a su actual cargo 
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el mismo año en que se derrumbó el 
imperio latino y el mismo día en que 
Caldera reingresó a Miraflores.

Muñoz León, Radamés
“El Príncipe”. Ministro de Defensa de 
la transición, quien se quedó con las 
ganas de llegar hasta julio o de volver 
a Washington como presidente de la 
Junta Militar. Como todo aquel que se 
vinculó con Gómez López, está hoy 
en la malévola. Para él y sin él, las 
FAN están en el hueso o, si se quiere, 
como huesos: fracturadas. Pablo Me-
dina lo hizo más famoso de lo que ya 
era, Godofredo Marín aseguró que en 
el momento estelar quería dar un gol-
pe de Estado, Ochoa Antich dijo que 
Mr. Watson le dijo lo que te dije, Díaz 
Rangel lo ligó a tres hombre claves 
identificables por sus iniciales, Do-
mingo Alberto sostuvo que envió a 
Parsifal D’Sola a Yare, para conven-
cer a Chávez de la aventura, y José 
Vicente, quien había jurado no men-
cionarlo más, volvió a la carga con un 
montón de recuerdos desagradables. 

Napoleón
Conozco varios generales y almiran-
tes que, en un ataque de locura, se 
creyeron Napoleón. 

Ochoa Antich, Fernando
General que habla de los bolivarianos 
como de sus “muchachos” y que en 
la pelea con Carlos Santiago Ramírez 
salió triunfante, mientras Herminio 
veía los toros desde la barrera. Mi-
nistro de Defensa que pasó por Ma-
racaibo unas horas antes de que Arias 
Cárdenas tomara la ciudad y de que 
Carlos Andrés regresara de Davos. En 

programa de TV con Granier recordó 
la frase de Cipriano Castro: “Nuevos 
hombres, nuevos ideales, nuevos pro-
cedimientos”. Y anunció que si no ha-
bía cambios por las buenas, los habría 
por las malas. Ni por las buenas ni por 
las malas, sino todo lo contrario, CAP 
lo cambió para Cancillería.

Peñaloza, Carlos Julio
Cuando se despidió de la comandan-
cia del Ejército relacionó a las FAN 
con la ética, no sin levantar la sospe-
cha en los militarólogos de que algo 
grave estaba pasando en los cuar-
teles. Peñaloza, unas horas después 
del trancazo bolivariano, historió al 
grupo, desde su origen “comacate” 
hasta su enrolamiento en el MBR-
200. ¿Tuvo ese núcleo algún contacto 
como el que llaman “los notables” 
dentro de las FAN? Averígüelo, Var-
gas. A Peñaloza se le debe una frase, 
en 1991, tan misteriosa como la de 
Ochoa Antich: Que el Estado era un 
asunto demasiado importante para 
dejarlo en manos de los políticos.

Prieto Silva, Enrique
General de división (FAC) a quien vi 
de lejos cuando estaba mandando en 
el estado Bolívar. Colaborador de El 
Globo, le confesó a Wanloxten que 
eso de hacer nombramientos en las 
FAN (alusión a Caldera) sin tomar en 
cuenta antigüedad y méritos, no era 
conveniente. Venezuela, a su manera 
de ver, no es Argentina, Colombia o 
Brasil.

Romero Farías, Pedro
Era el comandante de la Guardia Na-
cional hasta que el presidente Caldera 
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decidió sustituirlo por Artuza Delga-
do, un licenciado en ciencias fiscales. 
Romero Farías fue el único del remo-
vido Alto Mando Militar que no pidió 
la baja, y a falta de baja podía aceptar 
embajada, que no es lo mismo. Se-
gún versión de José Vicente Rangel, 
a Romero Farías le enviaron emisa-
rios para tantearlo acerca de golpe 
cupular, pero él se habría negado. En 
la tal intentona había tres figuras im-
portantes, conocidas como onza, tigre 
y león. 

Salvatierra, Sergio Gerónimo
En junio se le mencionó como casi 
seguro comandante del Ejército, pero 
se le atravesó Tagliaferro. En enero 
se le mencionó como posible coman-
dante del Ejército, pero se le atravesó 
Orozco Graterol. ¿Se le mencionará 
acaso por tercera vez?

Santiago Ramírez, Carlos Enrique
Tres días antes del 5D corrió la bola 
que encabezaba un golpe, pero sería 
de suerte en casino de Aruba, donde 
pasaba vacaciones. Santiago estuvo a 
punto de ser ministro de Defensa en 
1991. Se le vio salir sonreído, con un 
ya lo tengo en los labios, de reunión 
con el presidente Pérez. Lo que suce-
dió entre ese momento y el del nom-
bramiento de Ochoa Antich es una 
historia para Miraflores por dentro. 

Visconti, Francisco
¿Cuándo se le verá en el restaurant 
del mismo nombre? Solo Dios y Cal-
dera lo saben. El caso de Visconti es 
parecido al de Chávez, solo que la 
cárcel no es comparable a Lima, así 
a esta la llamen “la horrible”. Si lle-

gara a regresar lo hará por la misma 
vía que se fue, pero esta vez pagando 
boleto.
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Hernán Grüber Odremán después de su liberación.
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Bravo, Douglas
Apresado después del 4F y liberado 
antes del 27N, fue detenido nueva-
mente a raíz de este intento de gol-
pe. El 11 de diciembre, detenido en 
el San Carlos, fue puesto a la orden 
del Consejo de Guerra Accidental, 
y en libertad en marzo. Teme nueva 
prisión.

Cervini, Reinaldo
Diputado independiente por URD 
quien cree que el juez Braulio Sán-
chez “tendrá razones también para 
incoar acción contra el ministro de 
Defensa (…) Estamos en presencia 
de una nueva asonada donde unos 
juicios se van liquidando por otros 
juicios”.

Consejo De Guerra Accidental
El que debió instalarse el 5 de diciem-
bre bajo la presidencia del general de 
brigada Otto García Rivera, e integra-
do además por el general de brigada 
José Francisco Quintero, canciller; el 
contralmirante Santos Viloria, fiscal; 
y el teniente coronel Adrián Pablo 
Marín, relator: “según lo establecido 
en el Código de Justicia Militar, una 
vez conformado el Consejo de Guerra 
Accidental, de manera extraordinaria, 
automáticamente se inicia proceso le-
gal”. Otra información aseguraba que 
lo presidiría el general de división de 
la FAV Enrique Montilla Argüello y 
que el general de brigada (GN) Félix 
Bravo sería el relator. 

Consejo De Guerra De Campaña
Usado como sinónimo del anterior. 
La defensa de los militares y civiles 
del 27N lo juzgan como una violación 

del sistema democrático. Muchos de 
los implicados se negaron a rendir 
declaración indagatoria. Según el 
abogado Fabián Chacón, en un juicio 
así no había seguridad para la defensa 
y el tal Consejo era incompetente. El 
CGC se instaló en el San Carlos el 3 
de enero, bajo la presidencia del ge-
neral de división Pedro Romero Fa-
rías. La inconstitucionalidad del Tri-
bunal Especial fue demandada ante la 
Corte Suprema de Justicia.

Contreras, Virginia
Abogada de los contralmirantes 
Grüber Odreman y Cabrera Aguirre, 
quien el primero de enero sostuvo que 
se estaba violando el Código de Jus-
ticia Militar. El 2 de abril declaró que 
el enjuiciamiento del juez Braulio 
Sánchez por un tribunal militar “no 
tenía porvenir”.

Corte Marcial
Por decisión de la Corte Suprema de 
Justicia del 16 de marzo le fue asig-
nada competencia en el caso, pese a 
que su presidente, general de divi-
sión del Ejército López Barrios, ha-
bía afirmado el 2 de diciembre que, 
según el decreto presidencial sobre 
procedimiento extraordinario, la Cor-
te Marcial no juzgaría a “los golpis-
tas”, pues “en caso de suspensión de 
garantías se puede aplicar el proceso 
extraordinario para delitos militares” 
(Art. 353 del Código de Justicia Mi-
litar). La Corte Marcial incumplió el 
mandato de habeas corpus dictado 
por el juzgado 26 penal.

Chitty La Roche, Nelson
Diputado copeyano, que en el caso 
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del incumplido habeas corpus ca-
lificó de pretensión que la jurisdic-
ción militar resolviera casos que en 
su oportunidad fueron jurídicamente 
mal planteados: “Lo primero que hay 
que hacer es acabar con la justicia mi-
litar”.

D’ Paola, Víctor Hugo
Diputado masista que consideró abu-
so de poder del ministerio de Defensa 
“pretender enjuiciar, en el fuero mili-
tar, al juez Braulio Sánchez”.

Escovar Salom, Ramón
Fiscal General. Mandó a las arcas del 
olvido las pasivas actuaciones de Ser-
pa Arcas y encendida la mecha al año 
93 con la petición a la Corte Suprema 
de Justicia de abrir antejuicio de mé-
rito al presidente Pérez. En el caso ac-
tual opina que “un juez constitucional 
no puede ser procesado por la justicia 
militar por haber actuado en ejercicio 
de sus facultades”.

Grüber Odreman, Hernán
Uno de los altos jefes del 27N, junto 
con él también contralmirante Luis 
Cabrera Aguirre, quien en enero de-
nunció hechos de corrupción en las 
FAN. Alega no explicarse por qué él 
y los otros cabecillas del 27N no apa-
recieron en pantalla, existiendo como 
existía un cassette donde se dirigían 
al país.

Jiménez Sánchez, Iván Darío
Piloto militar de helicóptero, gene-
ral de división, ministro de Defen-
sa que poco antes del 27N dijo que 
estaba cansado de oír hablar de gol-
pes: “Dicen en la FAN que Jiménez 

Sánchez manda más que un dinamo 
nuevo (…). No le gusta beber aguar-
diente”. Recientemente afirmó que no 
habría conflicto de competencia entre 
la justicia militar y la ordinaria por el 
proceso abierto con el juez 26 penal 
Braulio Sánchez.

Lecuna, Pedro Luis
Juez Superior Décimo Noveno en lo 
Penal que confirmó el habeas corpus 
dictado por Braulio Sánchez, por es-
tar plenamente ajustado a derecho, y 
a quien ordenó abrir de inmediato una 
averiguación penal al presidente de 
la Corte Marcial y demás miembros 
“por desacato y otros posibles delitos 
contra la libertad individual”. Es más: 
“Aquí no estamos en Perú o en Rusia, 
y de ser cierto que el ministro de la 
Defensa actuó por orden del Presi-
dente, como máximo Comandante de 
las Fuerzas Armadas, evidentemente 
que el Fiscal tendrá que abocarse de 
inmediato a ver si procede un nue-
vo antejuicio de mérito al presidente 
(…). El ministro de Defensa confun-
de, por mal asesoramiento jurídico, la 
competencia del fondo del asunto con 
la competencia del amparo” acordado 
por la Corte Suprema.

Madriz Bustamante, Miguel
Teniente coronel del Ejército quien el 
8 de octubre fue llevado a declarar a 
la Dirección de Inteligencia Militar, 
habiéndosele vinculado con un gol-
pe que debió estallar el 4, día de San 
Francisco. El 7 de noviembre declaró 
que CAP se aferraba a la Constitución 
solo cuando le convenía: “Es para los 
oficiales de las FAN un insulto y una 
humillación que el comandante en 
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Jefe de las FAN haya comparado al 
teniente coronel Hugo Chávez con el 
narcotraficante Pablo Escobar”. El 12 
de enero apareció entre los 97 milita-
res y civiles condenados por el Con-
sejo de Guerra Accidental.

Mármol De León, Blanca Rosa
Presidenta de la Asociación de Jueces 
del Distrito Federal quien advirtió 
que los jueces estaban dispuestos a 
paralizar las actividades judiciales si 
continuaba el procedimiento militar 
contra el juez 26 penal1.

Mendoza Angulo, José
Ex ministro de Justicia, senador me-
rideño por AD cuya candidatura repe-
tirá en diciembre. No está de acuer-
do con la decisión del juez Sánchez 
“ante un delito tan grave como lo es 
el cometido por quienes violaron la 
Constitución Nacional”.

Monagas, Aquiles
Poeta retirado y abogado en ejercicio, 
hoy defensor de altos jefes militares. 
Echó truenos y centellas en el progra-
ma José Vicente Hoy y dijo que en 
Venezuela no existía estado de dere-
cho.

Perdomo Flores, Luis
Coronel del Ejército, director del De-
partamento de Procesados Militares 
de Caracas (Cuartel San Carlos), acu-
sado de desacato en cuanto a la excar-
celación de los implicados en el 27N. 
Le parece que lo que sale es juicio 
militar, no ordinario.

1 Braulio Sánchez.

Pérez, Carlos Andrés
La piedra de tranca, pues ha calificado 
de delincuentes a los novembristas. 
El 30 de marzo se reunió en la Caso-
na con el Alto Mando Militar, posi-
blemente para trazar estrategias acer-
ca del “conflicto de competencias” 
y, además, sobre la partida secreta y 
el antejuicio. CAP se preguntó, en el 
acto de inauguración del tramo Kem-
pis-Cupo, qué habría pasado si se 
hubiese dejado en libertad a quienes 
habían delinquido, lanzando bombas 
sobre Caracas, etc., etc.

Prieto Silva, Enrique
General retirado (GN), quien estima 
que los juicios extraordinarios, como 
el decretado por el presidente Pérez 
el 28 de noviembre, no proceden le-
galmente, sobre todo por las garantías 
contempladas en los artículos 68 y 69 
de la Constitución (inviolabilidad de 
la defensa y juzgamiento por los jue-
ces naturales).

Pulgar, Juvencio
Diputado masista que no comparte la 
tesis de la mayoría partidista. Según 
él, la decisión de Braulio Sánchez 
constituye una ofensa a las FAN.

Reyes, Pedro Miguel
Magistrado del Consejo de la Judica-
tura que exige acatamiento, por parte 
de la Corte Marcial, del habeas cor-
pus: “¿Qué pasaría si las decisiones 
de los tribunales militares no fuesen 
acatadas?”

Rivas Pacheco, Freddy
Capitán de navío, juez instructor 
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especial en el juicio, quien el 30 de 
marzo dictó 44 autos de detención 
a 39 militares y 5 civiles “y liberó 
automáticamente a 43 ciudadanos, 
11 de ellos civiles”. Entre los autos 
de detención están los de Grüber 
Odreman y Cabrera Aguirre, con-
tralmirantes; Jorge Garrido y Jacinto 
Colmenares, coroneles; y Rodríguez 
Chacín, capitán de navío. Los milita-
res excarcelados podrían ser deteni-
dos nuevamente.

Sánchez, Braulio
Juez 26 penal, la otra piedra de tran-
ca. El 29 de marzo ordenó la libertad 
de Grüber Odreman, Cabrera Agui-
rre, Jorge Garrido, Rodríguez Chacín, 
Pineda Castellanos, Jacinto Colmena-
res y 45 presos más del 27N. El 31 
de marzo el ministerio de Defensa 
ordenó un juicio militar en su contra. 
Recibió entonces respaldo de jueces 
y dirigentes políticos “por su actitud 
valiente”, sin que hasta el lunes 5 de 
abril hubiese comparecido, por lo 
cual el general Ubaldo López Barrios 
declaró que si no acudía a la citación 
sería llevado por la fuerza. Según el 
general Jiménez Sánchez, el habeas 
corpus por él dictado fue la gota que 
desbordó el vaso de agua. Braulio 
Sánchez ha abierto averiguación con-
tra los miembros de la Corte Marcial: 
“Las razones de Estado —declaró— 
son funestas. Las invocaron Adolfo 
Hitler y Benito Mussolini”.

Quijada, Manuel
Uno que se salvó de 14 o más años de 
prisión. Le tenían la vista puesta.

Tabata Guzmán, Pedro
Uno de Anzoátegui y de lenguaje ple-
beyo. Cree que la Judicatura se burla 
de la Corte Marcial al solidarizarse 
con el juez 26.
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Arias Cárdenas, Francisco
Uno de los cuatro comandantes, cu-
yas divergencias con “Maisanta” ter-
minaron en el PAMI (Programa de 
Alimentación Materno Infantil). La 
Causa R lo tenía visteado para la Go-
bernación del Táchira y, mejor aún, 
para la del Zulia, donde sectores del 
“chiripero” lo veían con simpatías y 
propusieron que, en todo caso, se le 
candidatease para la alcaldía de Ma-
racaibo.

Barroso Fuenmayor, Fernán
General de la Brigada (del Ejército), 
uno de los candidatos para sustituir en 
la presidencia de la Corte Marcial al 
general Bogado Velásquez. 

Bogado Velásquez, Juan Manuel
En boga los abogados, el abogado de 
Bogado es Buroz Arismendi, a quien 
le gusta bogar por aguas militares. El 
que fue presidente de la CM denun-
ció acoso del Ministerio de Defensa e 
introdujo amparo ante la Corte Supre-
ma, la cual, en Sala Elena, al iniciarse 
el mes de junio suspendió a “todos los 
integrantes de la Corte Marcial”. Sec-
ciones confidenciales han destacado 
que entre Bogado y Orozco Graterol 
existe puja de vieja data.

Chávez Frías, Hugo
Este fue el que alborotó el avispero 
en los cuarteles, incitando a Tarre 
Briceño, dos años más tarde, a escri-
bir El espejo roto. Por ahora, es cam-
peón en giras fuera del país, una de 
las cuales (la que tocó en La Habana) 
produjo reacción en Caldera, a cuyo 
gobierno había atacado en presencia 
de Fidel Castro. En las de Colom-

bia, nada dijo que hiciera sospechar 
lo que el informe del Departamento 
Administrativo de Seguridad asegura 
que allá dijo. 

Díaz Carmenate, Giomar
Coronel del Ejército, al parecer autor 
del rápido y exitoso plan de repoten-
ciación de los tanques “chatarreados” 
en los talleres Van Dam (La Victoria). 
Es —según información de Berenice 
Gómez— ingeniero metalmecánico, 
profesor de la Universidad Simón 
Bolívar en Ingeniería de Materiales, 
con maestría en EE.UU. y doctorados 
en Japón. 

El Amparo
Según algunos expertos en asuntos 
militares, la limpieza ordenada en 
la Corte Marcial obedece, no a una 
pugna entre el grupo del ministro y 
el grupo de Bogado, sino a un com-
promiso contraído con la Corte Inte-
ramericana de los Derechos Humanos 
luego de que el caso de El Amparo 
fuera llevado a su seno.

Fuenmayor, Herminio
Calificado como “Exterminio” por 
los de El Nuevo País, fue director de 
la DIM hasta mediados del año 1991. 
Contra él hubo intensa campaña pe-
riodística y pese a que CAP lo remo-
vió, no pudo impedir que continuara 
la crisis militar, una de las causas de 
la rebelión del 4F, ya que el liderazgo 
en las FAN había quedado seriamen-
te quebrantado. Al finalizar mayo 
declaró: “Soy un prisionero en esta 
guerra política y militar que vive el 
país”. A Pérez le pasó con Herminio 
lo que al otro Pérez le había pasado 
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con Pedro Estrada. Perdió al hombre 
que lo averiguaba todo.

Fuguett Borregales, Eutimio
Comandante de la Fuerza Aérea para 
el momento de la rebelión del 4F, por 
cuyos promotores fue brevemente 
apresado. Meses antes había reali-
zado —diciembre de 1991— un ho-
menaje, en Maracay, a Juan Vicente 
Gómez, con motivo de haber creado 
en 1920 la Escuela de Aviación Mi-
litar. Fuguett lleva dos años detenido 
bajo la acusación de malversación de 
fondos y su caso constituyó uno de 
los detonantes de la crisis en la Corte 
Marcial.

Guzmán, Ismael Antonio
Contra él (ex presidente de Cavim) y 
contra José Alberto Rosales y León 
Horacio Muñoz dictó auto de deten-
ción la Corte Marcial, otro de los ac-
tos de la Justicia Militar que provoca-
ron la contraofensiva del ministro de 
la Defensa. 

Lara Estraño, Néztor
Contralor de las Fuerzas Armadas 
quien ha investigado a dos generales 
de la Guardia Nacional y otros dos 
altos oficiales del período en que fue 
ministro de Defensa Rangel Rojas.

Millán Figuera, Jesús Del Valle
Abogado que fue retirado de la 
Guardia Nacional cuando ostentaba 
el grado de teniente, dados sus an-
tecedentes negativos y encargo, en 
mayo, de la defensa de los dos fis-
cales militares (Víctor José García 
y Arturo Molina León) a quienes se 
acusa de haber extorsionado al ge-

neral Fuguett Borregales. También 
es defensor del GD Ismael Guzmán 
(caso Cavim: venta falsa de armas).

Miquelena Solórzano, Hugo
Coronel y ex fiscal militar acusado 
del delito de concusión en el caso del 
general Fuguett Borregales y contra 
quien el juez militar teniente coronel 
Pablo Marín dictó auto de detención. 
Un columnista dominical escribió el 
7 de mayo: “Lo que el general (Oroz-
co Graterol) no le dijo al presidente 
(Caldera) es que Hugo Miquelena 
había sido designado Fiscal General 
Militar en junio del pasado año por 
los buenos oficios del Jefe de la Casa 
Militar y yerno del presidente, gene-
ral de brigada de la misma fuerza del 
Ministro, Rojas Pérez. Entre este últi-
mo y Miquelena Solórzano existe una 
estrecha amistad desde hace muchos 
años”.

Montero Revette, Rafael Ángel
General del Ejército a quien Cal-
dera nombró ministro a la hora de 
deshacerse de Muñoz León. Le tocó 
evaluar el ataque a una patrulla ve-
nezolana por parte de la guerrilla (o 
lo que fuera) de Colombia, en La 
Charca, a fines de 1994, cuando las 
Fuerzas Armadas colombianas pro-
metieron cooperar con las venezola-
nas, pero…

Müller Rojas, Alberto
General retirado del Ejército, quien 
es además senador por Causa R. 
De él es este juicio: “En la justicia 
militar se ha instalado una mafia de 
oficiales asimilados, quienes son las 
que la manejan y controlan, y pese a 



126

que ostentan grados militares no son 
de formación”. Para Müller Rojas las 
medidas contra la Corte Marcial, le-
jos de crear fisuras en las FAN, las 
cierran. 

Muñoz León, Radamés
El “Coco” con el cual Gómez López 
y la derecha mesiánica de las FAN 
trataron de amedrentar al pueblo a 
finales de 1993. Entre sus planes no 
descarta en el lanzarse como candida-
to de “salvación nacional” en 1998.

Orozco Graterol, Moisés
Ministro de Defensa, sucesor de 
Montero Revette. El general Orozco 
solicitó, en escrito dirigido a la corte 
Suprema, la destitución de los cin-
co integrantes de la Corte Marcial, 
incluida la del presidente general 
Bogado Velásquez. Los otros cuatro 
son: coronel Silvino Bustillos, coro-
nel Parra Medina, coronel Escalante 
Troconis y capitán de navío Rivas 
Pacheco, sobre quien “no se pronun-
ció”. Al decir de dos ex jueces mili-
tares (Luis Moros Ghersi y Gustavo 
Cedillo Vaz), “el ministro de Defensa 
tiene una tremenda confusión en sus 
actuaciones”, lo cual no pareció ser el 
criterio de la Corte Suprema de Jus-
ticia al decidir la suspensión de los 
miembros de la Corte Marcial.

Peñaloza, Carlos Julio
Actualmente en el exterior donde 
desempeña cargo en empresa de im-
portancia. Fue Comandante del Ejér-
cito entre junio de 1990 y junio de 
1991 cuando, en su discurso de des-
pedida, planteó el nuevo papel de las 
FAN, marcado principalmente por la 

ética. En diciembre de 1989 reveló —
en programa con Edgardo de Castro, 
5 de febrero de 1991— un grupo de 
mayores, entre quienes se encontra-
ban Chávez, Ortiz Contreras y Acosta 
Chirinos. Fue convocado por el alto 
mando del Ejército con motivo de de-
nuncias acerca de un golpe que debía 
estallar a raíz de las elecciones de ese 
año, en caso de comprobada alta abs-
tención, o el 27 de febrero de 1990, en 
el primer aniversario del “Caracazo”.

Rosales Rámirez, José Alberto
General de Brigada del Ejército, al 
parecer postulado por el presidente 
Caldera para ascender a general de 
División, “actualmente comandante 
de la IV División del Ejército en Ara-
gua, contra quien fue dictado auto de 
detención en el juicio por irregulari-
dades administrativas en Cavim”.

Valencia Vivas, Pedro Nicolás
Actual comandante del Ejército de 
quien se afirma que será ratificado 
en su cargo, al igual que el ministro 
Orozco, el inspector general viceal-
mirante Morales Martínez, el coman-
dante de la Armada Briceño García, 
el de la Aviación Borges Blanco y el 
de la Guardia Nacional Peña Sánchez.

Van Dam, Hermanos
Pablo y Luis firma la pareja de la 
empresa que por años y sin mucho 
éxito, aunque con abundantes ganan-
cias, trató de repotenciar los AMX-
300. Sus enemigos los motejaron de 
VAN-dalos y DAM-tescos, aunque 
ellos aseguran que en la operación 
no hubo irregularidades y sí incum-
plimiento por parte del Ejército. El 
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contrato con la Van Dam fue firmado 
en diciembre de 1988, un año y unos 
meses después de la desafiante incur-
sión del Caldas y de la aprobación del 
Plan Global de Adquisiciones. Entre 
las tantas anomalías que los críticos 
del contrato han asomado merecen 
destacarse la falta de experiencia de 
la empresa en el ramo, los sucesivos 
retardos en la entrega de los tanques y 
la no constitución de la fianza de fiel 
cumplimiento. Los Van Dam, algo 
nada insólito, están fuera del país lue-
go de haberles dictado auto de deten-
ción el coronel Parra Medina. 

Zambrano Velasco, Luis Eduardo
Asesor jurídico del general Ismael 
Antonio Guzmán, ex presidente de 
Cavim con auto de detención de la 
Corte Marcial a comienzos de año. 
Zambrano declaró que todo se debió 
a “venganzas personales” y a un pro-
ceso de descalificación de los oficia-
les superiores, para así “complacer a 
los políticos” que desde la era de Be-
tancourt iniciaron una campaña para 
exterminar a las FAN.
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Abreu, José Vicente
El año 1987 fue cruel. Murieron el 
inolvidable Óscar Guaramato, el de 
Cronicario; Orlando Araujo, escritor 
que se metió a periodista en La Extra, 
Qué y Deslinde; y Abreu, conocido 
en el ambiente de talleres y amista-
des como “Capanga”. Abreu, gradua-
do en el Pedagógico, fue asimismo 
miembro de la promoción “Leoncio 
Martínez”. Volvió a poner de moda la 
“literatura testimonial”.

Álvarez, Federico
Codirector del Qué, apresado en julio 
de 1965 (seis meses) por la publica-
ción de un “documento denuncia”. 
De estilo diáfano y profundidad in-
terpretativa, colabora actualmente en 
Elite, El Globo y Portada, entre otras 
publicaciones. Usó en El Nacional el 
seudónimo de “Jaime Blanco”.

Arevala González, Rafael
Símbolo del periodista de combate, 
con innumerables prisiones, la más 
larga de ellas de nueve años (1913-
22), todo por haber propuesto en su 
periódico El Pregonero la candidatu-
ra presidencial de Félix Montes. Pero 
la de Gómez era parte de una farsa 
electoral, como se vería a partir de 
1914. Estuvo en prisión otra vez (y 
lo había estado con varios gobiernos) 
entre 1928 y 1932, por solidarizarse 
con los muchachos del 28.

Beroes, Pedro
Fue, por sus amigos, llamado “Don 
Pedro” y “Maese Pedro”, figura es-
telar del periodismo de los cuarenta 
al frente de Últimas Noticias y en el 
Papel Literario de El Nacional. Des-

de el exilio mexicano enviaba para El 
Nacional una columna firmada con el 
seudónimo de “Jorge Tinoco”. Dicen 
que usó, asimismo, el de “Peter el Ne-
buloso”, lo cual no me consta.

Betancourt, Rómulo
Colaborador ocasional entre 1925 y 
1928 de diarios y revistas, envió, ya 
en el destierro, para la publicación 
del PRV, “Libertad”, un artículo de 
denuncia con el seudónimo de “Sac-
ka Yegulev” que, como se sabe, era 
el libro de cabecera de los jóvenes 
de la boina azul. Fue columnista del 
semanario Acción Democrática y el 
diario El País. En el destierro de los 
cincuenta colaboró en El Tiempo, de 
Bogotá. Dejó importantes análisis en 
el vocero del marxismo costarricense 
(Trabajo).

Briceño Iragorry, Mario
O don Mario, historiador de obra den-
sa, columnista de varios diarios, entre 
ellos El Nacional, donde removió el 
sentimiento nacionalista a comien-
zos de los cincuenta con artículos 
que formarían parte de libros como 
La alegría de la tierra y Mensaje sin 
destino. En el exilio escribió trabajos 
de denuncia como La elección de un 
déspota y Cartera de proscrito. Pérez 
Jiménez tomó venganza mandándolo 
a apalear en Madrid. Sobre el parti-
cular publicó el artículo Sangre en el 
rostro.

Caballero, Manuel
Aunque con experiencias estudianti-
les y periodísticas durante la dictadu-
ra militar, se inició en firme en Tri-
buna Popular, 1958, como cronista 
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internacional y participó en la edición 
de Gaceta Parlamentaria, órgano se-
milegal del PCV. Fue director de El 
Siglo, de corta vida, y responsable, 
brevemente, de la revista del Comité 
Central del Partido Comunista. Tam-
bién codirector de la revista Cambio y 
pieza clave en Punto. Colaborador de 
El Nacional, donde utilizó seudóni-
mos como “Jasón” y “Nihil Obstat”, 
mantiene hoy una página sabatina en 
El Diario de Caracas. Su ocupación 
fundamental es la de ensayista.

Díaz Rangel, Eleazar
Nacido en Sabaneta (Barinas), cria-
do en Yaracuy y formado en Cara-
cas. Tempranamente se inclinó por 
el periodismo deportivo (La Esfera 
y El Heraldo), pero a pesar de siem-
pre incursionar en ese campo, se ha 
especializado en la historia del perio-
dismo y los análisis políticos: El Na-
cional (1958-61), Elite, Punto. En El 
Globo mantiene una página semanal. 
Como directivo de las organizaciones 
y gremios periodísticos tiene amplio 
record, incluso latinoamericano.

Giusti, Roberto
Otro que parece que es de Rubio, 
como Ruiz Pineda (director de La 
Voz del Estudiante y de Fronteras), 
o como quien figuró en la redacción 
de La República, de San José de 
Costa Rica, tal como recordó Julio 
Suñol. Posee uno de los estilos más 
brillantes del actual periodismo ve-
nezolano y ha dejado reportajes in-
olvidables como los de la visita del 
Papa y la inauguración del eje fluvial 
Orinoco-Apure. Fue corresponsal de 
Venpres en Moscú, donde vio apogeo 

y caída de la perestroika. Pasó por 
Miraflores.

González, Juan Vicente
Terribilísimo periodista del siglo 
XIX, colaborador o figura central, se-
gún el caso, de El Venezolano, El Li-
beral, Diario de la Tarde, La Prensa 
y El Nacional. Apasionado, cambia-
dizo, fustigante, fue dueño de admi-
rable prosa polémica.

González González, José
Periodista de El Universal que pole-
mizó en los años cuarenta con Miguel 
Otero Silva y que fue apaleado bajo la 
dictadura militar por meter las narices 
o la pluma donde no debía. Entre fi-
nes de los sesenta y comienzos de los 
setenta sostuvo columnas en El Na-
cional con los seudónimos “Apolonio 
Alcaraván” y “Proteína Energética 
Carburante Pérez”.

Llovera, Analuisa
Una institución en el periodismo ve-
nezolano, presidenta de la Asociación 
Venezolana de Periodismo en una 
de las etapas más controversiales y 
duras para la libertad de expresión. 
Levantó en ese entonces un informe 
detallado sobre lo que acaecía en la 
Venezuela betancurista, a pesar de 
ser adeca vehemente, probada en mil 
batallas. Mantuvo crónicas semanales 
en El Nacional, desde México, bajo el 
nombre de “Lupe Ravelo”.

Machado, Gustavo
Tenido esencialmente como político 
y uno de los pioneros del comunis-
mo criollo, justamente en vincula-
ción con el periodismo marxista del 
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exilio, jugó papel principalísimo en 
Libertad y El Libertador, este último 
vocero de la Liga Antimperialista de 
las Américas. Fue director de Tribuna 
Popular desde 1948 hasta 1983, año 
de su muerte, salvo en los períodos 
clandestinos de 1950 cuando él diri-
gía Noticias de Venezuela en México 
y de una parte de los años 1962-1968.

Márquez, Pompeyo
Otro dirigente comunista (hoy del 
MAS) ampliamente ligado al perio-
dismo. A raíz de la fundación de El 
Nacional fue su jefe de pregón; co-
laboró en el semanario Aquí Está… 
(Acaso por eso tiene sección en 2001 
con el nombre de “Aquí estamos”); 
y estuvo como jefe de redacción de 
Tribuna Popular en sus inicios, para 
pasar a ser su conductor clandestino 
con el seudónimo de “Santos Yorme”. 
Durante su prisión en el San Carlos 
(Betancourt-Leoni) popularizó seu-
dónimos como “Carlos Valencia” y 
“Octavio Rojas”.

Martínez, Leoncio
Este fue de todo, desde pintor hasta 
cuentista, pero fundamentalmente pe-
riodista de humor a través de Leo y 
Comento y de la caricatura, en el cele-
bérrimo semanario Fantoches, varias 
veces suspendido durante el gomecis-
mo y el lopecismo. De él y de “Job 
Pim” ha escrito profusamente el que 
ahora sigue en la lista.

Misle, Carlos Eduardo
Con gotas alemanas en su sangre, este 
enfermo de caraqueñitis y creador de 
la “coroteca”, es más conocido como 
“Caremis”, espigada figura identifica-

da por el liquilique. Lo que no guar-
da en la memoria, lo guarda en fotos. 
¡Cuidado!

Mujica, Héctor
Caroreño, pero no cara cabeza colora-
da, periodista desde la más temprana 
juventud en Fantoches, El Heraldo, 
El Nacional y Tribuna Popular. No 
ha abandonado nunca el oficio, pese a 
ser graduado en Filosofía. Preso en la 
época de Pérez Jiménez y desterrado 
a Chile, estuvo en puestos de coman-
do en el periódico del PC chileno. Di-
rigió, en un tramo impar, la Escuela 
de Periodismo y fue dirigente gremial 
hasta escalar la presidencia —el pri-
mero en hacerlo— del Comité Na-
cional de Periodistas. Ha acampado 
en Mérida, sin dejar su columna en 
El Globo, y allá revuelve los papeles 
de Gorbachov con los de don Tulio, 
uniendo épocas pasadas con épocas 
por pasar.

Peña, Alfredo
Advino a la profesión por la vía em-
pírica, como la mayoría de los que 
aquí aparecen. Fue en los días en que 
Tribuna Popular se tiraba en los ta-
lleres de La República. Siguió en 
ella, en Puente Trinidad, hasta 1963. 
Tras pasantía por la revista Semana y 
amistad con Ciro Urdaneta, pasó a El 
Nacional donde impuso estilo agresi-
vo en las entrevistas y foros y, luego, 
en las “Conversaciones”. Hoy es di-
rector del diario de Puerto Escondido.

Pocaterra, José Rafael
Ejerció el periodismo de denuncia 
(y el de alta costura) desde 1907, en 
Caín, al costo de un año de prisión, 
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pasando por Pitorreos, con tres más 
de cárcel hasta el exilio en Canadá. 
Sus Memorias de un venezolano de la 
decadencia, obra sin comparación en 
su categoría, delatan la observación 
del reportero, la acuciosidad del pe-
riodista que todo lo anota y el estilo 
de quien concebía la literatura como 
un compromiso.

Rangel, Domingo Alberto
Abogado, estudioso de la Economía, 
traductor, escritor versátil, cuya obra 
periodística es dilatada e intensa, des-
de los tiempos de El País hasta los de 
ahora, concentrado principalmente en 
la Cadena Capriles. Fue colaborador 
de Panorama y entró en El Universal 
luego de su retorno de Italia. Para El 
Morrocoy Azul era “jurungamuertos”; 
para la mayoría es DAR o simple-
mente Domingo Alberto.

Tarre Murzi, Alfredo
Desde mediados de los cuarenta ha 
usado el seudónimo de “Sanín”, y de 
manera continua en El Nacional en 
los últimos treinta años. Como ene-
migo es peligrosísimo. Durante el pri-
mero mandato de Pérez, lo convirtió 
en su polígono de tiro y llegó a escri-
bir cuatro o cinco libros demoliendo 
su administración. El seudónimo pro-
viene de la novela del mismo nombre, 
muy de moda hace sesenta años.

Urdaneta Bravo, Ciro
Veterano del periodismo zuliano que 
en Caracas ha pasado por la revista 
Semana y el diario El Nacional. Fue 
compañero de estudios, cuando am-
bos estaban pichones, de Ramón J. 
Velásquez, cuyo esbozo hizo en 1972, 

en trabajo reproducido recientemente 
por El Globo. Tiene una cronología 
muy completa, parte de la cual fue 
publicando en el diario La Nación de 
San Cristóbal.

Velásquez, Ramón J.
Él puede esperar la segunda parte 
de este Diccionario de Periodistas 
que, por cierto, es muy voluminoso.

Yanes, Óscar
Que le digan “Chivo negro” le impor-
ta un pito. Hace la vida por mitades, 
entre Caracas, sucursal del cielo, y 
Margarita, lágrima convertida en per-
la. Currículum bien largo dentro de 
la profesión, algunas veces con visos 
sensacionalistas, otras con dominio 
excelente del reporterismo y la en-
trevista. Ha publicado varios libros, 
muy agradables, sobre la Venezuela 
de ayer, en último de los cuales se ti-
tula Del Trocadero al Pasapoga.
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Arráiz, Antonio
Uno que vivió muy joven en Estados 
Unidos y que en 1928 tuvo los san-
tos riñones de meterse en un complot 
con jóvenes (militares y estudiantes), 
lo que le valió larga prisión. Fue el 
primer director de El Nacional. A 
pesar de que en uno de sus poemas 
decía que quería estar siempre en Ve-
nezuela, decidió autoexiliarse. Fue a 
EE.UU., desde donde enviaba cróni-
cas dominicales. Don Néstor Tablante 
y Garrido recopiló hace un año y algo 
más trabajos suyos, de gran importan-
cia histórica: Los días de la ira.

Botello, Oldman
Periodista y excelente investigador. 
Cronista de Maracay y Villa de Cura. 
Ha acumulado más libros que años. 
Mantiene, en El Siglo, la sección 
“Curucuteando el arcón”.

Carrasco, Matías
Poeta guayanés, codirector de dos pe-
riódicos en 1917, de dificilísima con-
secución (El Trabajo y La Campaña). 
Seudónimo que escogió Aníbal Na-
zoa cuando entró a colaborar en El 
Nacional, bajo la primera dirección 
de Ramón J., cuando aún el fantasma 
de la OLA salía de noche en Puerto 
Escondido.

Croes, Carlos
Para más información, consultar con 
Vicente Prieto en El Universal.

Cuenca, Humberto
Para comenzar, autor del bello libro 
Imagen literaria del periodismo. Fue 
hecho preso a los 18 años, por hablar 
de aquel cuyo nombre hoy el aero-

puerto de San Antonio. Se inscribió 
en el MIR al fundarse este partido 
y estuvo otra vez preso (junto con 
el poeta Muñoz) en julio-agosto de 
1960. Escribió uno de los primeros li-
bros en Venezuela sobre la revolución 
cubana, de la cual, como Fabricio 
Ojeda, fue ferviente admirador. Co-
laboró en El Nacional con bastante 
regularidad. 

Chaparro Rojas, Rubén
Profesor universitario, ex director de 
la revista Semana, quien está más en-
terado de lo que sucede en Colombia 
que de lo que pasa en su urbaniza-
ción. Emprendió la tarea de publicar 
un semanario, con la participación 
de escritores y periodistas colombia-
nos, que infortunadamente tuvo corta 
vida. Formó parte de la comisión que 
estudió la reforma de las bases del 
Premio Nacional de Periodismo.

Delgado, Francisco José
Conocido por su nombre de pelea 
(“Kotepa”), baluarte del humorismo 
cuya firme carrera empezó con El 
Morrocoy Azul (“Catire” Irazábal, 
Miguel Otero, Claudio Cedeño, etc.). 
En los sesenta estuvo metido en La 
Pava Macha —durísima contra Be-
tancourt— y en La Saparapanda. Su 
foto de joven preso político puede 
verse en el Libro Rojo al lado de las 
de José Antonio Mayobre y Aurelio 
Fortoul. Actualmente acapara lecto-
res en sección dominical en El Na-
cional.

Fernández, Américo
Corresponsal durante mucho tiempo 
en Ciudad Bolívar, de El Nacional, 

Diccionario de periodistas ii*
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cronista oficial de Angostura, que es-
cribe páginas completas para Correo 
del Caroní, de enorme valor cultural. 
Es cochero, pero no conductor de co-
ches como Isidoro sino nacido en la 
isla de Coche. Tiene una interesante 
Cronología de Venezuela.

Fernández, Virgilio
Víctima del 27N, cuando por casuali-
dad se salvó Carmencita Carrillo, otra 
periodista de El Universal. Junto con 
la Tecsari, símbolo del periodismo de 
calle, donde la noticia, a veces, equi-
vale a muerte.

González, Luis
Se aparece cada quince o veinte días 
por Caracas con un ajicero y un mon-
tón de ideas, cuando no con uno de 
los casi 40 volúmenes de la histo-
ria del periodismo trujillano. Hace 
un año editó una recopilación de El 
Morrocoy Azul. Varias personalida-
des han solicitado para él algo que 
lamentablemente está en suspenso: 
el Premio Nacional de Periodismo. 
Como compensación, el 27 de junio 
fue condecorado junto con un peque-
ño grupo de periodistas.

Guzmán, Antonio Leocadio
Este pasó a la posteridad por haber 
fundado El Venezolano, órgano del 
liberalismo del siglo XX. En 1877 
escribió sobre Páez: “Como Coman-
dante General de las armas, como 
Supremo Director de la Guerra, como 
Jefe Civil y Militar de Venezuela, 
como Jefe Superior de Venezuela, 
como Jefe del Estado de Venezuela, 
como Presidente Constitucional de 
Venezuela, como General en Jefe de 

sus ejércitos, como Presidente segun-
da vez de la República, y como Ge-
neral en Jefe segunda vez de sus ejér-
citos, el héroe de Las Queseras vino 
ejerciendo la autocracia en Venezuela 
por espacio de veinte años”.

Herrera, Earle
Más bravo que la Causa R — ¡Arrá-
salos!— en materia de premios como 
periodista, cuentista y humorista. 
El 27 de junio le dieron el “Cecilio 
Acosta”, por sus artículos de opinión. 
Cada seis meses, o menos, sorprende 
con un libro. Se considera un escri-
bidor, emborronador de cuartillas, y 
eso es bastante para los periodistas.

Isnardi, Francisco
De todo un poco, incluso periodista 
en los albores de la Independencia. 
Estuvo en la Gaceta de Caracas en 
1810 y luego fue redactor de El Mer-
curio Venezolano y de El Publicista 
de Venezuela.

Jaurett, Albert Félix
Francés que, como periodista, una vez 
nacionalizado norteamericano, sirvió 
como agente de la New York and Ber-
mudez Co. Fue corresponsal de Asso-
ciated Press, Reuters y Havas y antes 
había fundado en Caracas, 1896, The 
Venezuelan Herald. Participó activa-
mente en la desinformación respecto 
al gobierno de Castro, recogida como 
testimonio por O. E. Thurber en su 
documentado libro Origen del capi-
tal norteamericano en Venezuela (la 
época del asfalto).

Laguado Jaime, Francisco
Joven periodista venezolano que tra-
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bajó en El Diario de la Marina, en 
La Habana, durante el destierro de 
los años 20. Escribió un trabajo sobre 
el magnicidio (o tiranicidio) que des-
pertó sospechas en los agentes de Gó-
mez. Fue apresado y torturado: “Lo 
asesinaron fríamente y para que no 
quedase huella, su cuerpo inerte fue 
lanzado al mar a servir de alimento a 
los tiburones”.

Luciani, Jorge
Autor de La dictadura perpetua de 
Gómez y sus adversarios, donde cons-
tan algunos datos acerca de la vida y 
muerte de Laguado. Formó parte de 
la Junta de Censura creada por López, 
en la antesala de los sucesos del 14 de 
febrero. Publicó otro libro, Abajo las 
caretas, de relativa importancia para 
el estudio de la política posgomecista. 

Messori
Catiense, como Cabrujas y Jacobo 
Borges, pero calmado, a diferencia de 
esa pareja de inquietos. Fue fermin-
toriano y desciende de italianos. Cu-
riosamente su agencia se llama Prisa. 
Formó parte de Tribuna Popular y 
luego de La República, con Luis Este-
ban como jefe, y varios miristas y co-
munistas como compañeros de viaje. 
En El Universal publica una columna 
dominical que en alguna oportunidad 
ha salido en día lunes. Cubrió el caso 
de las fragatas misilísticas tanto aquí 
como en Italia, in situ. 

Nazoa, Aquiles
Poeta popular por excelencia, humo-
rista que hizo célebres varios seudó-
nimos, entre ellos “Lancero”, muerto 
trágicamente en accidente automovi-

lístico en 1976. De él escribí enton-
ces: “Después de Enrique Bernardo 
Núñez, cronista como pocos de la 
Caracas que se pierde en los siglos, 
y con estilo diferenciado del de Gui-
llermo Meneses, no ha habido un can-
tor de la ciudad, en todos sus niveles, 
formas, estilos y contenidos, como 
Aquiles Nazoa”. 

Núñez, Enrique Bernardo
Excelente como novelista, maestro de 
la crónica urbana, agudo observador 
con estilo de frases breves, cargadas 
de conceptos, sin despilfarro alguno, 
le dio categoría al periodismo con 
artículos recogidos en Signos en el 
tiempo, “Viaje al país de las máqui-
nas”, “Bajo el samán” y, en recien-
te recopilación de Tablante, en dos 
volúmenes, Relieves. Consideraba, 
quizá exageradamente, que en la Ve-
nezuela de entonces el diario era el 
verdadero vehículo del escritor en 
nuestro medio.

Ojeda, Fabricio
Periodista a la hora de constituirse 
la Junta Patriótica, en junio de 1956. 
Fue su presidente en los días del de-
rrumbe dictatorial. Siguió en El Na-
cional y fundó la revista Siete Días. 
En uno de ellos, por cierto, decisivo 
para él, abandonó el Parlamento y se 
fue, boconoíta con ansias de reden-
ción, a la montaña. Dejó un libro 
sobre Cuba y otro sobre “la guerra 
revolucionaria”.

Ovalles, Víctor Manuel
Gracias a él se salvó una de las mejo-
res hemerotecas de nuestro país. Cau-
policán y Lautaro la administraron 
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hasta el momento en que se incorporó 
a la Biblioteca Nacional. Cosa rara, 
Ovalles escribió un artículo sobre un 
poema de Ramos Sucre. 

Pérez, Ana Mercedes
También conocida como “Claribel”, 
ha incursionado en la poesía, en la 
traducción (sobre todo de Nogales 
Méndez) y el periodismo, como en-
trevistadora de calidad (La verdad in-
édita, un libro singular), reportajista y 
cronista. Fue otra figura condecorada, 
con justicia, en Miraflores, el Día del 
Periodista. 

Ramos, Julio
Ex embajador en Uruguay. Antes, en 
la época de Pérez Jiménez, le dieron 
paliza por escribir cosas inconvenien-
tes.

Ratto Ciarlo, José
Vía Italia y Perú, Ratto llegó a Vene-
zuela e hizo periodismo del bueno en 
1936. Es el prototipo de la gente de 
talleres y redacciones. Cumplió no-
table labor en las páginas culturales 
de El Nacional y luego de Últimas 
Noticias, yendo a prisión por un re-
lato autobiográfico de Argenis Rodrí-
guez, considerado “inmoral” por los 
pudibundos.

Rey, Luis Esteban
Introductor del “rap” periodístico con 
su seudónimo de exilio: Ramón Álva-
rez Portal (RAP). Las columnas que 
así firmaba trataban temas interna-
cionales (el Sputnik, Jruschov, Eden, 
Churchill, Suez, Hungría, bombas 
atómicas y de hidrógeno, planes quin-
quenales). Estuvo en la revista Con-

trapunto y en la dirección del diario 
adeco El País.

Rosas Marcano, Jesús
Diariamente, tal como el sol sale, 
salen sus versos humorísticos en El 
Diario de Caracas. Es “Cirio” un 
apasionado investigador de la comu-
nicación y un especialista en literatu-
ra infantil. Escribe en castellano del 
bueno aunque habla en margariteño 
popular.

Zapata, Pedro León
O simplemente Zapata, una revolu-
ción en la caricatura y un terremoto 
en el humor.
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Alvarado Franco, Rafael
Capitán de artillería quien, entusias-
mado con la rebeldía de los jóvenes 
del 28 (Semana del Estudiante), tomó 
el cuartel de Miraflores el 7 de abril 
de aquel año e intentó hacer lo mis-
mo con el San Carlos. Fue el segundo 
caso en que civiles y militares —jó-
venes en su mayoría— se unieron en 
la tarea de derrocar al dictador Gó-
mez. El primero, abortado el complot 
con anticipación, fue el de 1919.

Arias Cárdenas, Francisco
Uno de los cuatro comandantes del 
4F, ex seminarista, quien desde los 
comienzos de su prisión mantuvo 
ciertas divergencias con Chávez, ex-
presadas públicamente al aceptar la 
postulación (frustrada) de Causa R 
como senador o diputado por Zulia, 
estado donde servía para el momento 
del alzamiento. El acto de juramenta-
ción del grupo insurrecto terminaba 
con esta consigna: “Tierra y hombres 
libres, elección popular, guerra a la 
Oligarquía”. La gente de Arias hizo 
preso al gobernador Álvarez Paz, 
quien después se carteó con los cuatro 
comandantes, para decirles que sí y a 
la vez que no. 

Betancourt Grillet, Pedro
Subteniente implicado en el com-
plot civil-militar de 1919, donde por 
el lado civil estuvieron Pocaterra, el 
“Job” Pimentel, Salvador de la Plaza, 
Gustavo Machado y otros. La narra-
ción que con su vozarrón y su memo-
ria prodigiosa hacía Betancourt Gri-
llet en su vejez era impactante, sobre 
todo al describir las torturas a que 
fueron sometidos los jóvenes milita-

res, que eran colgados por los testí-
culos, como el capitán Félix Andrade 
Mora, muerto al igual que muchos de 
sus compañeros de armas a conse-
cuencia de los tormentos físicos. Don 
Pedro Betancourt, todo un caballero, 
era el padre de los Betancourt Oteyza, 
muy conocidos entre los copeyanos, 
sobre todo a la hora de las campañas 
electorales. 

Blanco La Cruz, Ronald
Capitán “comacate”, cuya actua-
ción el 4F se desarrolló en Caracas: 
“El Batallón Blindado Ayala nos dio 
la oportunidad de cumplir la misión 
asignada por la Patria; media hora fue 
suficiente para organizarnos. Estando 
en el Ayala recibimos la grata noticia 
de que los Ingenieros del Regimiento 
Codazzi estaban en marcha y apoyan-
do la operación. ¡Qué alegría después 
de ver todo perdido! En el Ayala apa-
reció el Judas que nunca puede faltar, 
uno que después de hacerse solidario 
con nosotros, se volteó para luego en-
frentarnos”. El teniente Álvarez Bra-
camonte asegura que se carteó con 
Chávez y Blanco La Cruz, estando 
estos en prisión, y que ellos le dieron 
la información de que las armas ha-
bían sido entregadas a Pablo Medina.

Carujo, Pedro
Además de militar, periodista y sobre 
todo conspirador. Fue uno de los jefes 
de la Revolución de las Reformas y le 
tocó apresar en su casa al presidente 
Vargas, quien no se quedó tan callado 
como Álvarez Paz el 4F, sino que le 
contestó al complotista: “El mundo 
es de los hombres justos”. Santande-
rista, participó en 1829 en la conjura 
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contra Bolívar, en Bogotá.

Carupanazo, El
Insurrección militar en la que se me-
tieron algunos civiles, como José Vi-
cente Abreu, Pedro Duno, Sáez Mé-
rida y Eloy Torres. Como represalia 
trajo el cierre de Tribuna popular y 
la inhabilitación del PCV y el MIR (9 
de mayo de 1962). Junto con el Po-
teñazo y los intentos de insurrección 
posteriores a la huelga del transporte 
(enero) constituyó la semifinal de las 
grandes conspiraciones. ¿Habrán sido 
el 4F y el 27N las finales?

Castro León, Jesús María
General de la Fuerza Aérea y minis-
tro de Defensa durante los primeros 
siete meses de la Junta de Gobierno 
larrazabalista. Desde el ministerio, 
en La Planicie, encabezó tremendo 
golpe, en la tradición de Julián Cas-
tro y de Cipriano Castro, con quien se 
unía a través del sobrenombre de “El 
Cabito”. Por el primer apellido era 
peligroso, por el segundo, ya ustedes 
saben: un león. 

Chávez, Hugo
Ha permanecido duro en su posi-
ción de no salir de Yare sin las botas 
puestas. Fue el hombre más popular 
en la Venezuela del 92, pero la cuña 
del 27N, acompañado de la aparición 
del “hombre de la franela rosada” 
disminuyó en algo el mito. Los del 
generalato (el activo) le tienen tirria 
y hasta uno famoso —el ex coman-
dante del Ejército, Carlos Julio Peña-
loza— contó la historia de cómo los 
“comacates” amenazaban con elevar 
al Cielo, con la soga en el pescuezo, a 

los generales de la cúpula, hoy mora-
lizados con el liderazgo de Radamés.

Cova, José Antonio
Ex dirigente del FND, hijo del histo-
riador Jesús Antonio Cova (Covita). 
Acusado de andar entre cuarteles y 
oficinas, fue apresado por el gobier-
no de CAP a raíz del 27N, pasando 
temporada en el San Carlos, que le ha 
servido como cuña electoral en la TV, 
pues aspira a lo que ha hecho expirar 
a muchos: llegar a Miraflores a través 
de los votos. 

Delgado Chalbaud, Román
Compadre de Gómez, quien nunca 
le perdonó (y si lo hizo fue tarde, 
en 1927) que estuviera metido en la 
conspiración de 1913, cuyo objetivo 
era impedir la reelección benemérita. 
Pagó catorce años de cárcel rotundera 
y ni así abandonó las ganas de ver a 
su compadre fuera del poder. Jefaturó 
la invasión del Falke y cayó muerto 
en la Calle Larga (hoy Bermúdez) de 
Cumaná. Vicente Ibarra ha novelado 
este episodio, en tanto Pocaterra tuvo 
que acudir a todos sus recursos polé-
micos para rebatir aquello de que ha-
bía lanzado las armas al mar por co-
bardía. Hablando de armas perdidas, 
¿no estarán las del Fuerte Tiuna en el 
fondo del mar?

Delgado Gómez, Carlos Román
Más conocido como Carlos Delgado 
Chalbaud, hijo del anterior y presi-
dente de la Junta Militar de Gobierno 
entre el 24 de noviembre de 1948 y el 
13 de noviembre de 1950. Jovencito, 
cuando aún no cumplía los 20 años se 
incorporó a la expedición del Falke y 
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luego, en Europa, se carteó con Poca-
terra planificando imposibles invasio-
nes. Contrajo matrimonio con Lucía 
Levine, de origen rumano, señalada 
como comunista en Francia, quien 
luego del asesinato de su marido se 
empeñó en demostrar que este había 
sido producto de una confabulación 
de palacio. Fue tildada de loca. Del-
gado Chalbaud, a quien Gallegos lla-
maba Carlitos, era ministro de Defen-
sa cuando encabezó el golpe del 48.

Lairet, Germán
Cuando era comunista, tomó parte 
en el Porteñazo (2 de junio de 1962). 
Trasladado al penal de Tacarigua (Isla 
del Burro) se fugó, junto con Gastón 
Carvallo. Vivió en Cuba como pleni-
potenciario de las FALN y, una vez 
fundado el MAS, no ocultó sus incli-
naciones socialdemócratas, al igual 
que “Caraquita” Urbina, ex guerrille-
ro que ha resultado todo un experto 
electoral.

Lobo Gris
Si es lobo, hay que temerle, y si es 
gris, hay que correr hacia el WC || 
Con ese nombre (Operación Lobo 
Gris) dicen en Lima, Visconti y los 
militares en destierro, que el Alto 
Mando prepara un golpe para el día 
de las elecciones, o antes, o después 
|| En Turquía existió la banda de “Lo-
bos Grises”, organización terrorista 
que asesinó a políticos y periodistas 
y a la que se dice perteneció Ağca, el 
terrorista acusado del frustrado mag-
nicidio del papa Juan Pablo II.

López Contreras, Eleazar
Admirable conductor de la transición 

dictadura-democracia, según Burelli 
Rivas, Tarre Murzi y Polanco Alcán-
tara. Para Betancourt, era el símbolo 
de la conspiración en su contra (1945-
1947). Sin embargo, cuando Rómulo 
pisó de nuevo Miraflores quiso po-
nerle (y López no quiso) el nombre 
del general a una avenida de Barqui-
simeto. 

Márquez Añez, Martín
Miembro de la Unión Militar Patrió-
tica que planificó el golpe del 18 de 
octubre, donde participaron (eso no 
lo rememora Paulina, porque enton-
ces estaba chirriquitica) connotados 
líderes adecos, como Betancourt, 
Leoni y Prieto. Márquez Añez fue, a 
mediados de los sesenta, jefe del Ser-
vicio de Información de las Fuerzas 
Armadas, SIFA, (ahora DIM).

Medina, Pablo
A un Medina lo tumbaron los milita-
res y a otro Medina (el que mentaban 
“Alonso”) lo acusan de estar conspi-
rando con cierto tipo de militares.

Pérez Jiménez, Juan
Militar que quiso alzar la guarnición 
de Valencia cuando su hermano era 
jefe del Estado Mayor.

Pérez Jiménez, Marcos
Se tiró tres golpes en siete años: el del 
18 de octubre (con los adecos), el del 
24 de noviembre (contra los adecos) 
y el del 2 de diciembre (contra la vo-
luntad popular). A pesar de eso, hay 
quienes lo añoran, viendo bondades 
donde hubo maldades.

Quijada, Manuel
Estuvo preso por lo del Porteñazo y, 
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ya en libertad, viajó a Italia, donde 
desarrolló vida empresarial. Fue mi-
nistro de Fomento de Luis Herrera 
(“liberación de precios”) y se conocía 
la historia del “Sierra Nevada” antes 
de que el escándalo estallara. Enchi-
ronado por Pérez, junto con Cova, 
continuó en su labor oposicionista y 
el las actividades del Frente Patrióti-
co, partidario desde 1990 de la convo-
catoria de la Asamblea Constituyente.

Rámirez, Edito
De este oí hablar muchísimo en los 
círculos del exilio, hace cuarenta 
años. Ha contado la historia golpista 
desde 1945 hasta los años sesenta, en 
uno de cuyos episodios quiso probar 
suerte, y la suerte le fue adversa.

Salazar, Matías
Un cojedeño con ganas de coger-
se el coroto en la época de Guzmán 
Blanco, a cuyo gobierno servía y a 
quien estuvo a punto de asesinar. Fue 
llevado a Consejo de Guerra y fusi-
lado. Betancourt, en uno de sus dis-
cursos anti extremistas de los sesenta, 
cuando se refirió al hecho, equivocó, 
emocionado, el nombre, llamándolo 
Venancio Pulgar. 

Savelli Maldonado, Carlos
No había suceso golpista (y hasta 
terrorista) en que su nombre, 1959-
1964, no saliera a relucir. Después, 
años setenta, fue parlamentario cope-
yano. Vivía su otoño como catilina-
rio. Es hombre hoy tranquilo.

Tagliaferro de Lima, Jorge Isaac
Comandante del Ejército a quien Pa-
blo Medina, en agosto, señaló como 

uno de los miembros de la cúpula 
militar interesados en el golpe de Es-
tado. Muñoz León reaccionó rápida-
mente y solicitó juicio en su contra, 
pero el de la Causa R respondió: “Ni 
he ofendido a las FAN, ni soy enemi-
go de la institución castrense”.

Visconti, Francisco
Vive en Lima la horrible después de 
haber vivido en la sucursal del cielo. 
Tiene marcado en rojo el día 27 y el 
mes de noviembre.
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Carlos Andrés Pérez después de su destitución de la Presidencia de la República de 
Venezuela.
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D’Ascoli, Humberto
Con apellido nobiliario en AD, así 
como con cierta experiencia munici-
pal, sintió debilidades convergentes 
que ahora Luis María y Paulina co-
bran con sobrefacturación. Es uno de 
los “dos mil expulsados” por el CEN 
en su reunión lunática. 

Delpino, Juan José
Destacadísima figura de AD, desde 
sus tiempos aurorales, hombre admi-
rado por Jesús Faría, estuvo entre los 
cabecillas del MEP en diciembre de 
1967. Como confirmando la expre-
sión de Betancourt (“adeco es adeco 
hasta que se muere”) regresó al seno 
maternal y poco a poco fue perfilan-
do su liderazgo hasta llegar a la pre-
sidencia de la CTV. Objetó algunas 
líneas del gobierno de Lusinchi y se 
encabritó ante el de Pérez, pasando a 
retiro. Habitualmente nos despierta 
domingos con terribles declaraciones 
de prensa. Vio con simpatía la candi-
datura de Caldera. He sido expulsa-
do del terreno de juego a petición del 
umpire de Güiria.

Díaz Castañeda, Miguel
Copeyano de Lara, suspendido de 
toda militancia por desobediencia 
a la línea partidista. La medida del 
comité regional larense afectó igual-
mente a Tomás Aquino Monasterios, 
secretario sindical; Yakov Villasmil, 
miembro de ese organismo; Pascual 
Liscano, del comité municipal de 
Barquisimeto; Juan Infante, del mo-
vimiento agrario. Díaz Castañeda es 
el nuevo contralor del Estado, diputa-
do como los otros tres, a la Asamblea 
Legislativa y eduardista de corazón.

Elbittar, Orlando
Veterano municipalista de AD, con 
trayectoria en Consucre, quien des-
pués de las elecciones de 1989, sien-
do alcalde electo, fue sacado como 
corcho de limonada por el gordito 
Mendoza, al este solicitar revisión del 
proceso. Fue otro de los que rompie-
ron con la disciplina y abrazaron la 
conversión, razones suficientes para 
justificar el expediente de expulsión. 
Hombre meticuloso, él mismo le hace 
mantenimiento a su automóvil.

Fuenmayor, Juan Bautista
De la generación fundadora del Par-
tido Comunista (Juan Pirela), cuyo 
bastión estuvo en el Zulia. De índole 
pacífica, diputado a la Constituyente 
del 47, sus divergencias con la línea 
del Partido Comunista se expresaron 
a raíz de la huelga petrolera de mayo 
de 1950, a través de célebre docu-
mento que circuló fuera de las vías 
“legales” y que finalmente produciría 
la desgarradura conocida como “el 
fuenmayorismo”. Apresado en 1951, 
fue trasladado a la Cárcel de San Juan 
de los Morros, después de haber pasa-
do temporada en la Modelo, en el pa-
bellón de “la gente de Urbina” (caso 
Delgado Chalbaud), donde recogió 
testimonios para su libro Aves de ra-
piña sobre Venezuela, firmado con el 
seudónimo de Norman Dupray. Tiene 
una Historia de Venezuela en varios 
volúmenes y fue rector de la Univer-
sidad Santa María.

Gamus, Paulina
En el liceo Andrés Bello gozaba fama 
de bella e inteligente, pero de adeca. 
No ha sido expulsada, antes al contra-

Diccionario de expulsados*

*Publicado en El Globo, 26 de enero de 1994, Especial, 21.
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rio ayudó a Piñerúa a expulsar a los 
disidentes.

García, Alan
Antes de que lo botaran del Apra de-
cidió salirse del partido para “facilitar 
la investigación en su contra”. Fuji-
mori lo quiere ver en la horca.

García Mackle, Miguel
Poeta del grupo Cantaclaro, expul-
sado de AD cuando vivía en México, 
pero reincorporado al partido a su re-
greso al país. Formó filas en AD-Op 
y el PRIN y retornó al “partido del 
pueblo” tras apoyar, como Manzo 
González, a la candidatura de CAP, 
en 1973. Fue diputado y gobernador 
de Miranda y actualmente es colum-
nista de El Nacional.

Herrera, Adolfo
Líder de Vanguardia Juvenil Urredis-
ta que en tiempos de Clarín escribía 
columna universitaria y que, más tar-
de, en los de Qué pasa en Venezuela, 
formó parte de su dirección, fuera ya 
de URD. Integrado a las filas del VPN 
—siglas de un partido que, según Or-
lando Araujo, tenía nombre de vacu-
na— se negó, como “Cheíto” Herre-
ra, a incorporarse al PRIN. Mantuvo, 
durante toda la década del setenta, 
posiciones maoístas. Hoy en día es 
profesor de la Universidad Central de 
Venezuela y director de El Regional 
del Zulia.

Herrera Oropeza, José
Formado en el periodismo, este valio-
so dirigente del URS se definió como 
nacionalista y fue abanderado de las 
luchas independentistas de Puerto 

Rico. Exclaustrado de la Casa Ama-
rilla de San Martín en enero de 1964, 
comandó Vanguardia Popular Nacio-
nalista (VPN) para más tarde decla-
rarse independiente. Padre de José 
Antonio Herrera, quien de la Fiscalía 
ha pasado, vía La Causa R, diputado 
al Congreso Nacional.

Ibáñez, Blanca
Atacada sin piedad por Piñerúa en 
1988, no pudo pasar la prueba del 89, 
año en que todas las baterías, inclui-
das las perecistas, fueron descargadas 
contra Lusinchi y su equipo (“en-
torno” dicen ahora). La pusieron de 
patitas en la calle, tras lo cual voló a 
Florida y de allí a Costa Rica.

Larrazábal, Radamés
Antes de que lo llevaran a la guillotina 
se alejó del partido y, luego de varia-
das experiencias, preside hoy Unión 
Patriótica, cuyo símbolo electoral es 
una boina roja. Si las elecciones hu-
biesen sido a pocos días del 4F sería 
hoy diputado. ¡Pero fueron el 5D!

Márquez, Pompeyo
Siendo pedenista fue a parar a El 
Jobito, donde se enfermó de comu-
nismo. Vivió en El Callao y trabajó 
como jefe de pregón de El Nacional. 
A los 27 años, al ser apresado Jesús 
Faría por la Seguridad Nacional, se 
encargó de la Secretaría General del 
PCV, la cual ejerció con coraje du-
rante los ocho años de calabozo del 
dirigente petrolero. Al frente de la Se-
cretaría de Organización durante un 
período, retomó la Secretaría General 
una vez que Faría fue nuevamente 
apresado (1963-1967). El 13 de di-
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ciembre de 1970, en unión de varios 
miembros del Comité Central, formó 
tienda aparte, luego convertida en el 
supermercado de la izquierda.

Martín, Américo
Independiente desde hace bastante 
tiempo (elecciones de 1983, a raíz 
de las cuales se declaró “agente li-
bre”). Al reventar 1960 fue llevado 
al Tribunal Disciplinario de AD con 
los cargos de desobediencia a la línea 
partidista al atacar violentamente al 
Apra y a su caudillo Haya de la To-
rre. Este incidente fue la antesala de 
la primera división de AD al formarse 
el MIR, cuya denominación inicial 
vaciló entre esa y las de ADI (Acción 
Democrática de Izquierda) y PDN 
(Partido Democrático Nacional), el 
de la clandestinidad bajo López Con-
treras. Martín escribe con regularidad 
en El Universal y ya en 1979, al mo-
rir Haya, había rectificado muchas de 
sus ideas miristas.

Martínez, Jorgito
Debió ser “arsista” en su juventud 
porque él afirma que pidió la desti-
tución de Sucre Figarella de la go-
bernación de Bolívar, en 1962, y los 
“arsistas” fueron quienes la pidieron. 
Condenado por el Tribunal de Éti-
ca terminó absuelto por el CDN de 
la corrupción, pero finalmente fue 
expulsado poco antes del 5D. Se le 
acusaba de haber hecho fortuna mi-
llonaria con sueldo de 7 mil bolívares 
en la Asamblea Legislativa de Bolí-
var. Su mansión en Marhuanta fue 
llamada “Falcon Crest” al tiempo que 
se le atribuían propiedades en Puerto 
La Cruz y Píritu y “fabulosas cuentas 

bancarias en el exterior”.

Matos Azocar, Luis Raúl
Aparece en la lista de los “dos mil 
expulsados” de la que curiosamente 
solo se conocen (lunes 24) cinco. A 
este se le creía fuera desde tiempo 
atrás, luego del voto de conciencia 
y de la creación de Avanzada Popu-
lar, al lado de Cristóbal Hernández y 
Douglas Játem. Poco después de las 
elecciones se dijo que Matos Azócar 
con Delpino y otros “fuera de juego”, 
formarían nuevo partido.

Miquilena, Luis
Ex dirigente comunista del grupo 
“machamiqui” (Eduardo Macha-
do-Luis Michelena) y cabecilla del 
PRP (Partido Revolucionario del Pro-
letariado). Reapareció en 1958 como 
urredista y dejó de serlo en 1964 
cuando de modo automático quedó 
excluido de la tolda amarilla. César 
Cienfuegos, seudónimo que redacta-
ba artículos telegráficos e insultantes 
en La Esfera lo llamaba “Kid Miqui” 
y lo incluía en “el ala negra de URD”. 
Fue dirigente del PRIN y luego se 
apartó de la política militante.

Nixon, Richard
“Tricky Dicky”. Este se fue de la 
Presidencia de Estados Unidos antes 
de que lo echaran. El 9 de agosto de 
1974 puso su renuncia. De él escribió 
Gary Wills: “Nixon no existe fuera de 
su papel, fuera de la política; si le qui-
taran la ropa quedaría invisible”.

Pérez, Carlos Andrés
Como este no siguió el ejemplo del 
anterior, el Congreso lo destituyó un 
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calamitoso día de junio de 1993.

Piñerúa, Luis María
Estuvo a punto de melcocha en 1988, 
pero lo salvó la campana de las elec-
ciones. Cargando este complejo, car-
gó a su vez en el CEN al pedir expul-
sión de todos los descaminados el 5D.

Pocaterra, Roberto
Cariñosamente mentado “Bobby”, de 
bobo no tiene un pelo. Estuvo en Ha-
cienda, donde lo llamaban “el hacen-
doso”. No se sabe por qué se difundió 
la noticia de que apoyaba a Caldera. 
Él calló. Y la pregunta es: ¿estará en 
el pelotón de los dos mil?

Prieto, Luis Beltrán
Lo que la hicieron al Maestro fue 
mala jugada de sus alumnos. Él había 
ganado las primarias del 24 de sep-
tiembre de 1967 y no conformes los 
de Barrios y Pérez con desconocerle 
el triunfo, lo encallejonaron hasta lle-
varlo a caudillar la tercera división de 
AD.

Rangel, Domingo Alberto
Sometido al Tribunal Disciplinario, 
por haber disentido de la posición de 
AD sobre el contrato colectivo petro-
lero, pasó a ser, junto con Sáez Mé-
rida, máximo líder de MIR. En 1968 
estuvo en el PRIN y de ahí se marchó, 
desilusionado de partidos y eleccio-
nes. Es grafómano: escribe hasta en 
el baño.

Rangel Mantilla, Domingo Alberto
Hijo del anterior, a él se le suponía 
ex adeco desde hace dos años. En 
diciembre de 1992 aspiró la alcaldía 

de Baruta por La Causa R. En las del 
5D concurrió por la Convergencia, en 
Miranda.

Rodríguez, Gumersindo
Torturado por el recuerdo del primer 
Pérez y desengañado por la política 
económica del segundo Pérez, Gu-
mersindo poco cuenta hoy en la po-
lítica. Mantiene oficinas muy produc-
tivas.

Tejera París, Enrique
Cuando fue gobernador de Sucre, 
Drew Pearson, en uno de sus Merry 
Go-Round, afirmó que este habría 
sido hombre clave durante la resisten-
cia antidictatorial. Muchos adecos pe-
laron los ojos de asombro, aunque no 
tanto como cuando lo vieron pidiendo 
sellar tricolor por Caldera.
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Arias Cárdenas, Francisco Javier
Al llamado teórico del 4F, ex semi-
narista, le fascinaron las lecturas, por 
cierto de lo más variadas: El Principi-
to, Juan Salvador Gaviota, El hombre 
mediocre, Simón Rodríguez y Khalil 
Gibran. En un restaurante de playa, 
frente al Club Sirio, en el Arco Iris y 
en la fuente Kabuki, de Maracaibo, 
Arias Cárdenas se dedicó al difícil 
(aunque fácil para otros) arte de la 
conspiración. Tomó a Maracaibo en 
operación rápida. Ya preso, comen-
zó a mantener algunas diferencias 
con Chávez. No pudo ser electo par-
lamentario por la Causa R, salió en 
libertad, pidió la baja y ahora es di-
rector del Pami, organismo que nada 
tiene que ver con los cuarteles, sino 
con madres y niños. 

Burelli Rivas, Miguel Ángel
Desnutrido currículum, este trujillano 
le ha dado la vuelta al mundo, desde 
Bogotá hasta Washington, pasando 
por Londres. Canciller hoy, como 
antes ministro de Justicia, peló la 
redonda cuando César Gaviria se le 
atravesó en el camino que conducía 
a la OEA. Fue candidato presidencial 
del Frente de la Victoria (URD, FND 
y FDP: Villalba, Uslar y Larrazábal) 
en las elecciones ganadas por Caldera 
en 1968. Ocupó el tercer lugar, pues 
el segundo fue para Gonzalo Barrios. 
Ha tenido otros cargos, pero no se 
sabe si los tendrá de conciencia. 

Caballero Agüero, Manuel
O simplemente Manuel Caballero, 
como el sobresaliente sacerdote de 
la época de Castro y el pacífico poeta 

1 Canal Metropolitano de Televisión. Canal venezolano que transmitió durante catorce años 
(1993-2007).

mexicano. Primero periodista, luego 
historiador y ahora, fundamentalmen-
te ensayista, escribió en Francia, muy 
joven, con el seudónimo de “Raúl 
Comuneros” y en Clarín con el de 
“Hemezé”. Su último libro Gómez, 
el tirano liberal va para la segunda 
edición en menos de un trimestre. 
Despiadado crítico de los golpes de 
Estado y, por lo mínimo, de Chávez, 
a quien llamó “cretino”, ha declarado 
que le gusta nadar contra la corriente, 
como buen intelectual. 

Cabrujas, José Ignacio
De los formados en Catia, como Cé-
sar Messori y Jacobo Borges, y estu-
diante del liceo Fermín Toro. Una de 
las tres C de la dramaturgia, pues los 
otros dos son Chalbaud (a quien se 
puede ver en CMT1, canal 51) y Cho-
crón, si es que aceptamos la “ch” por 
la “c”. De vuelta a El Nacional, sus 
crónicas de media página (y excep-
cionalmente de una) gozan de amplia 
lectura, por el dominio del idioma y 
las situaciones, así como por la anéc-
dota elevada a la categoría de gran 
suceso. 

Escovar Salom, Ramón
Como Burelli, ministro de Justicia y 
canciller, pero también fiscal general 
y ministro del Interior. En reciente 
visita a Barquisimeto se le salieron 
las lágrimas al evocar días infantiles 
en la plaza Lara. Tiempo de recordar, 
pues. ¿Cuáles otras evocaciones en 
su viaje de retorno? ¿El Colegio La 
Salle? ¿La juventud uneísta? ¿Hono-
rio Sigala, Anzola Anzola, don Pío, el 
viaje hacia AD?

Diccionario de la fama*

*Publicado en El Globo, 27 de abril de 1994, Análisis, 19.
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García Márquez, Gabriel
Uno que pasó por Venezuela en los 
años cincuenta, como Plinio Apule-
yo, su amigo entrañable y Buitrago 
Segura, quien decidió quedarse para 
siempre. Premio Nobel, lo que no es 
cualquier cosa, se metió en la aven-
tura editorial de La Oveja Negra, y 
anuncia la aparición de dos libros. 
Uno de ellos, Del amor y otros demo-
nios, cuyo tiraje alcanzará los 500 mil 
ejemplares. En 1972, García Márquez 
ganó el premio “Rómulo Gallegos” y 
cedió su monto al recién nacido MAS.

Gómez López, Gustavo
Con su exilio dorado entró al Salón 
de la Fama, como antes lo habían 
hecho González-Gorrondona, Pérez 
Sandoval, Vinicio Carrera, “el negrito 
de oro” y la García Serrano. Después 
de su escape se ha revelado como cul-
tivador del género epistolar, de tono 
confidencial, algo realmente extraño 
en quien solo sabía firmar letras de 
cambio. Sucesor en el Latino de Ti-
noco y Ugueto —y a su vez sucedido 
por— ha sido atacado en la misma 
medida en que se ha olvidado todo lo 
que hizo posible el florecimiento del 
Latino.

Heredia Rodríguez, Guillermo
Juez temporal cuadragésimo segundo 
penal (¿eso es todo?), que dictó auto 
de detención contra Alejandro Peña 
Esclusa. En el expediente que le sir-
vió para decidir a Heredia, El Diario 
de Caracas ha señalado gran cantidad 
de errores ortográficos que ojalá no 
impliquen un error jurídico: “arraíz” 
y “arais” por “a raíz”; “estremos” por 
“extremos”; “regueltas” por “revuel-

tas”; “a vivido” por “havivido”; “en 
el aras” por “en aras”; “inlucitados” 
por “inusitados”, etc.

Herrera, Earle
Narrador, periodista y profesor, cuya 
prosa crítica está impregnada de hu-
morismo, autor de muchos libros, 
entre ellos Hay libidos que matan. 
Formado en El Tigre, donde la luz de 
Antorcha vencía a las sombras, vivió 
en la Escuela de Periodismo (Comu-
nicación Social) los días de la reno-
vación. Earle no se sumó a los grupos 
literarios de los años setenta.

Iribarren, Rafael
Cuando era dirigente universitario y 
líder de la Juventud Revolucionaria 
Copeyana se mostró como uno de 
los más activos copeyanos en la Fa-
cultad de Arquitectura. Antes de las 
elecciones de 1968 formó la Izquier-
da Cristiana y predijo la derrota de 
Copei, pero ni la Izquierda Cristiana 
tuvo porvenir ni Copei perdió con 
Caldera frente a Barrios. Nombrado 
viceministro (director general) del 
ministerio de Transporte y Comuni-
caciones, renunció anteayer al cargo, 
no sin denunciar corruptelas e irregu-
laridades en las diferentes direcciones 
ministeriales. Según RI (RIP), a él se 
le bloqueó información acerca de las 
privatizaciones de Aeropostal y Can-
tv así como acerca de la licitación del 
viaducto. 

Liscano, Juan
Escritor de larga trayectoria y vasta 
obra, vinculado a empresas edito-
riales y fundador de la revista Zona 
Franca. A su labor de poeta, inves-
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tigador y ensayista ha sumado la de 
articulista, especialmente en El Na-
cional. Impulsor de valores jóvenes, 
desde los de Cantaclaro en los años 
cincuenta, hasta los de los grupos del 
setenta, es hombre polémico que, cí-
clicamente, incursiona en el debate 
político. Pertenece al Frente Patrió-
tico, una de cuyas consignas es la 
convocatoria de una Asamblea Cons-
tituyente. Fue uno de los críticos más 
radicales del perecismo.

Martínez, Ibsen
Con nombre de dramaturgo —el de 
Casa de muñecas2, que cargaba ese 
apellido—, Ibsen ha pasado por va-
rias escuelas universitarias, pero es 
enemigo declarado de las “escuelas 
literarias”. Autor teatral, columnista 
de los terribles, aficionado al béisbol 
y con pasantías en Estados Unidos y 
en la publicidad, es uno de los sím-
bolos de la disidencia y el inconfor-
mismo.

Medina, Pablo
Ex guerrillero y dirigente causaerris-
ta, agresivo parlamentario, avispa de 
la política, vanguardista de la denun-
cia, en las últimas páginas de su diario 
acumula las polémicas con Radamés 
y con José Ignacio. Si en La Causa R 
hubiese tendencias —y dicen que las 
hay—, Medina estaría en la radical de 
izquierda, Aristóbulo en la derecha y 
Velásquez en el center field.

Monasterios, Rubén
Claudio Nazoa dio cuenta de su nue-
vo libro, aplicando la táctica de ata-
carlo para elogiarlo. Se le clasifica 

2 Ibsen, Henrik. Casa de muñecas.1879.
3 Revista venezolana fundada en 1952.
4 Revista venezolana en la que Juan Nuño tuvo amplia participación.

entre los irreverentes, sobre todo en 
materia sexual. Su primer libro, Sobre 
mis piernas, definió lo que sería su es-
tilo, bastante diferente al tradicional. 
Crítico teatral, generalmente no muy 
compasivo.

Müller Rojas, Alberto
¡Un militar en La Causa R! ¡Un mi-
litar politólogo, internacionalista y 
profesor universitario! Esta no era la 
imagen que de los generales se tenía 
en la Venezuela de hace medio siglo 
para atrás. Müller, que ahora delibera 
en el Capitolio, es además columnista 
de varios diarios, entre ellos El Glo-
bo.

Nuño, Juan
Entre la época de Cruz del Sur3 y la 
de Crítica Contemporánea4, como 
estudiante y como profesor, su obra 
fue esencialmente filosófica, en perío-
do extendido hasta los setenta. Pero 
Nuño, además de haberse revelado 
como un recreador de sueños en sus 
trabajos sobre cine, ha incursionado 
en los últimos tiempos en el periodis-
mo con artículos urticantes y sutiles a 
la vez, en los cuales trata la más va-
riada temática. Su prosa provocado-
ra e incitante, deja huellas profundas 
en el lector. Es colaborador fijo de El 
Nacional y Domingo HOY.

Olavarría De Tezanos Pinto, Jorge
Uslarista en 1963, más tarde fun-
dador, junto con Díaz Sánchez, del 
Partido Liberal, acampó en la emba-
jada de Londres, donde había estado 
con Burelli hasta 1968. En 1970, por 
desacuerdo con la firma del Proto-
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colo de Puerto España, según él, y 
según Aguilar por asuntos de cierta 
licitación de Sidor, salió del cargo 
para poco después fundar una de las 
mejores revistas que haya tenido el 
país: Resumen. Elogió al principio a 
Pérez, pero luego lo atacó sin piedad, 
así como a Diego Arria, quien ordenó 
su encarcelamiento. Recientemente 
rompió el silencio que guardaba (fin-
ca en Carabobo, residencia temporal 
en EE.UU.) para volver a la pelea 
periodística en dos diarios de amplia 
circulación. 

Quintini Rosales, César
En su vida hay más espinas que en 
los rosales, y aún la faltan algunas 
más, como la que tiene clavada por el 
asuntillo del ferrocarril Caracas-Va-
lles del Tuy. Este ministro de Trans-
porte y Comunicación, heredero (¿en 
todos los sentidos o solo en orden 
cronológico?) de Martínez Móttola 
y Santander, fue presidente de Ferro-
car, y antes había realizado curso en 
el célebre Massachusetts Institute of 
Technology.

Roosen, Gustavo
Más abierto que su hermano, más 
efectivo en su actual cargo que en 
PDVSA, y en PDVSA más que en 
Educación, el interventor y reforma-
dor del sistema financiero ha pre-
sentado menú de cinco platos, de los 
cuales Fedecámaras solo pidió dos, 
precisamente los que nada le cuestan. 
Roosen es la estrella polar del régi-
men.

Sosa Rodríguez, Julio
En cambio del Julio es torrente más 

poderoso que el Orinoco con bancos 
y todo. Su plan ha sido calificado de 
coyuntural y en eso yo no veo delito. 
Ojalá nos sacara de esta coyuntura.
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Pompeyo Márquez y Gustavo Machado.
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Adriana Carrasquel
En los tiempos de Momento1 y, en es-
pecial, en crónicas de arte y literatura, 
seudónimo de Sofía Ímber.

Bolaños
También “Felipe Bolaños”, uno de 
los nombres usados por Gustavo Ma-
chado en el exilio y la clandestinidad. 
Su exilio conoció tres etapas: la de 
1919-1936, repartida entre Estados 
Unidos, Francia, Cuba, México, Pa-
namá y Colombia; la de 1937-1944, 
entre México y Colombia; y la de 
1951-58, en México. 

Candelo
En los días de la dictadura militar, 
Luis Piñerúa Ordaz. 

Centauro
Uno de los seudónimos de José 
Agustín Catalá, el editor que más ha 
publicado obras y documentos po-
líticos, justamente en la Colección 
Centauro.

Clemente Votella
Y no botella, como que Rómulo no 
era muy aficionado a ella ni siquiera 
en la juventud del Liceo Caracas y el 
primer año de Derecho. Betancourt 
usó muchos otros, pero el de “Cle-
mente Votella”, procedente de un fa-
moso autor francés, entonces en boga 
y hoy poco leído y “visto” (Clemente 
Vautel), fue el primero. Utilizado es-
pecialmente en la revista Caricaturas 
donde el muchachote Miguel Otero 
usaba el de “Miotsi”. El segundo, 
que aparece ya en Curazao y en nota 
dirigida al periódico de exilio Liber-

1 Semanario caraqueño publicado en la década de los sesenta.
2 Andréiev, Leonid. Sascha Yegulev, historia de un asesino. 1911.

tad, fue el de “Sacka Yegulev”, pro-
veniente de novela rusa2 —y de Sa-
cha, su protagonista, que fue “libro 
de cabecera” de la generación del 28. 
Luego, en el exilio antigomecista y 
en el período lopecista utilizó los de 
“Modesto”, “Roca”, “Álvarez” y “El 
Hermanito Hígado”. 

Concepción Alcalá
Nombre de guerra, período de las 
Fuerzas Armadas de Liberación Na-
cional, de Rafael Elino Martínez, el 
autor de Aquí todo el mundo está al-
zao, el cual seguramente será la an-
tibiblia para el general Muñoz León. 
Rafael Elino es hombre preocupado 
ahora de problemas agrarios, ecoló-
gicos e indígenas. En discusión agria 
con el canciller Ochoa, en febrero o 
abril, atacó la política fronteriza y lle-
gó a decir que por Amazonas avanza-
ban 40 mil garimpeiros. Avanzaban, 
sí, pero no tantos. 

Dámaso Rojas
Desde el San Carlos, para una revista 
que quedaba a cuadra y media, es-
cribió con ese nombre Eleazar Díaz 
Rangel, apresado un 15 de enero y 
liberado dos años y medio después. 
Antes había apelado al de “RR”, 
doble letra que a los yuppies nada 
le recuerda, pero que a los de cin-
cuenta para arriba, sí. Significaban: 
¡Rómulo, renuncia!

Emiliano Tovar
Con las dos primeras letras de su 
nombre, Eloy Torres armó este seu-
dónimo para el diario La Extra.

Diccionario de seudónimos*

*Publicado en El Globo, 13 de octubre de 1993, Análisis, 23.
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Fígaro
En España del siglo pasado, uno de 
los escritores más leídos, cumbre del 
costumbrismo. Escribió una obra que 
pareciera a la Venezuela actual: En 
este país o ¿Entre qué gentes esta-
mos?, y tradujo otra de Scribe, una 
comedia cuyo título le queda muy 
bien: El arte de conspirar. 

Gabriel Sarcos
En el Papel Literario hace casi un 
cuarto de siglo, después de premiada 
la novela País portátil, Adriano Gon-
zález, con este seudónimo, escribió 
agudas semblanzas de narradores, 
críticos y poetas de su generación o 
cercanos a su generación. 

Job Pim
El Jobo Pimentel o bautismalmente 
Francisco Pimentel, humorista con 
vastísima y ejemplar obra humorísti-
ca. Al describir la pesadilla de alguien 
que, de haber vivido en los años se-
tenta se habría instalado en la Repú-
blica del Este, lo hizo, en parte, así: 
“Un loro conversando en papiamento 
/ Un jazz band dirigido por un burro 
/ Un toro disfrazado de payaso / Un 
chino loco en una bicicleta / Una es-
coba peinada ‘a la garzona’ / Un ne-
gro tinto con el pelo rubio / Un pavo 
con bastón y camarita / Un tiburón 
tocando violoncello”.

J.O.
Iniciales de Jorge Olavarría (de Te-
zanos Pinto) con las cuales firmaba 
notas terribles en la época iracunda 
de Resumen. Algunas veces ponía 
su nombre completo, como esta de 
enero de 1992: “Reclamo para mí y 

para ‘Resumen’ la posición más seve-
ramente crítica al gobierno de C. A. 
Pérez y creo que en Venezuela nadie 
pueda disputarme esto”. Sin embar-
go, seis años después, Olavarría apo-
yó a Pérez. 

Juan Santa María
El otro yo de Raúl Agudo Freites, 
tanto en La Razón como en El Na-
cional. Agudo Freites fue el primero 
en investigar la vida de Pío Tamayo, 
“un adelantado”, quien por cierto usó 
los seudónimos de “Luis de Lara” y 
“Pastor de Lara”. 

Juan Sin Miedo
Novísimo nombre de guerra, ojalá 
que no sucia, de alguien cercano al 
comando de Álvarez Paz. Ayer la em-
prendió contra la edad de Caldera. 

Lenin
Aborrecido por Yeltsin, al punto de 
querer borrarlo para erigirse como 
símbolo de la nueva época (neolibe-
ral y fujimorizada) su real nombre 
era Vladimir Ilich Ulianov, apellido 
este que uno de los luchadores anti-
gomecistas escogió para demostrar su 
“temple de acero”. Lenin fue cantado 
por Maiakovsky y le dio la vuelta al 
mundo en ochenta años. 

Martín Fierro
Seudónimo de Miguel Otero Silva 
en El Nacional con el cual escribió 
algunas polémicas páginas. Fue uno 
de los muchísimos del autor de La 
piedra que era Cristo. En su fervor 
revolucionario apeló al de “El amar-
go Máximo Gorki” y “Julio Zapata”, 
sacado este de una combinación de 
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Julio Antonio Mella y Emiliano Za-
pata. Uno más, “Aureliano Buen-
día”. 

Mauro Gamus
Otro de los seudónimos de Andrés 
Galdo que, a partir de 1991 (caso 
Lorena3) empezó a desaparecer para 
asumir la verdadera identidad. Galdo, 
en un trienio, ha pasado por diferen-
tes fases, algunas veces opuestas. La 
de ahora es oswaldista. 

Nazareno
O sea Simón Camacho Clemente, so-
brino-nieto de Simón Bolívar, nacido 
en Caracas y muerto en Lima. Estu-
vo en el exilio (Puerto Rico y Nueva 
York) desde donde enviaba artículos 
para El Diario de la Marina con el 
seudónimo de “Peter Hicks”. 

Octavio Rojas
Nombre utilizado por Pompeyo Már-
quez cuando enviaba cuartillas en 
papel cebolla desde el San Carlos al 
edificio Vanguardia. 

Pablo
Identificación clandestina de Gar-
cía Ponce (Guillermo), entre 1950 y 
1958. Con él, escribió trabajos para 
Tribuna Popular.

Pablo Azuaje
Seudónimo que en El Nacional reem-
plazó, en 1967, al de “Martín Garbán” 
y convivió, durante más años, con el 
de “Manuel Rojas Poleo”. 

Pablo Neruda
Nombre literario y existencial de 

3 Caso de la muerte de Lorena Márquez Lovera, hija adoptiva de Andrés Galdo, a quien la justicia 
venezolana daba por suicida. Sin embargo, después de seis años de producirse el hecho, la jueza 
Norma Cabrera sentenció a Manasés Capriles, esposo de Lorena, como autor del homicidio.

Neftalí Ricardo Reyes Basoalto. Su 
Canto general es una revisión épica y 
telúrica de América. En 1950 obtuvo 
el Premio Stalin de la Paz, cuando ya 
había escrito su famoso Canto a Sta-
lingrado. Y en 1971 obtuvo el Nobel 
de Literatura. Murió a raíz del derro-
camiento de Salvador Allende por 
Pinochet, general que he visto men-
cionado, no sé por qué, en la prensa 
venezolana de los últimos días. 

R. H.
Con esas letras calzaba artículos Lau-
reano Vallenilla Lanz (o Planchart, más 
exactamente), en los cuales defendía al 
Nuevo Ideal Nacional y atacaba a los 
adecos y comunistas. En 1954, vean 
ustedes, le otorgaron el Premio Nacio-
nal de Periodismo. “R. H.” era buen 
articulista político, así como Laureani-
to fue un buen panfletista, por ejemplo 
en Escrito de memoria. 

Ricardo Camejo
Con su verdadero nombre (Cipriano 
Heredia Angulo) fue integrante de la 
Corte Suprema hasta 1992. Es autor 
de un libro en torno al año 1929, tes-
timonio sobre “la gabaldonera”, el 
Falke y el asalto a Curazao.

Raúl Sanoja
Uno de los heterónimos de Rafael 
Silva (también “Rafael Sylva”), aun-
que no tan prolongado en el tiempo 
como el de “Lino Sutil”. Es célebre la 
crónica de Raúl Sanoja sobre el “gran 
sarao” de la Casa Amarilla. 

Sanín
Tarre Murzi, desde los años cuarenta, 
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lo escogió como cédula de identidad 
periodística. Circulaba entonces la 
novela rusa Sanín4. Nuestro “Sanín” 
comenzó a dar lidia desde los años 
de Leoni, cuando Tarre viró, en sim-
patías, hacia Copei. Si algún seudó-
nimo quisiera borrar AD del mapa, 
ese sería el de “Sanín”, quien sufrió 
apaleamiento durante el mandato de 
Lusinchi. 

Sierra
Seudónimo de Carlos Andrés cuando 
todavía era un tachirense semides-
conocido. “Sierra” estuvo a punto 
de entrar clandestinamente, desde su 
amada Colombia, pero no lo hizo. 

Stalin
Deificado por Barbusse y decenas de 
biógrafos y atacado por la mayoría 
de los autores occidentales, su car-
net de identidad lo sitúa como nacido 
en Gori (en la Georgia que ahora se 
deshace) con el nombre de Iósif Vis-
sarionovich Djugashvili. Releamos a 
Barbusse: “Los muertos solo sobrevi-
ven en la Tierra. Lenin se encuentra 
donde quiera que hayan revoluciones. 
Pero puede decirse que el pensamien-
to y la palabra de Lenin se encuentran 
en Stalin más que en ningún otro si-
tio. Stalin es el Lenin de hoy”. ¡Ah, 
pero de aquello queda poco luego de 
sesenta años de escrito!

Telémaco
Así firmaba Valmore Rodríguez (el de 
Bayonetas sobre Venezuela) sus artí-
culos en El País. Eran los tiempos en 
que los adecos tenían sus propios dia-
rios y se valían de la palabra escrita 

4  Artsybashe, Mikhail. Sanín. 1904.

para difundir ideas. 

Teodulo Perdomo
Las siglas TP indican que Teodoro 
Petkoff escogió este sosías con toda 
la intención de que sus camaradas su-
pieran que era él. Por esos días, tam-
bién utilizó el de “Pym”, en una sec-
ción candelosa. ¿Años? 1964-1966.

Tomás
Si estuviera vivo sería el jefe máxi-
mo de Causa R, pero quizá Causa R 
no hubiera alcanzado el éxito que ha 
alcanzado bajo la conducción de An-
drés Velásquez. Alfredo Maneiro, por 
más brillante que fuera, tenía el sello 
de su militancia comunista y las ve-
leidades de “la pequeña burguesía”. 
Sin duda, a “Tomás” —nombre de 
guerrillas de Maneiro— se le debe la 
fundación del más amenazante pro-
yecto político actual. 

Ultabio De León
“El sensacional y escandaloso repor-
taje estaba calzado con la firma de 
“Ultabio de León”, seudónimo-ana-
grama que oculta el nombre de Raúl 
Acosta Rubio, puesto que Ultabio se 
descompone así: “Ul”, final de Raúl; 
“ta”, última sílaba de Acosta; y “bio”, 
terminación de Rubio” (Isaac Bena-
rroch Pinto).

Valentín Iglesias
Terminando el gobierno de Caldera, 
el hombre de la propaganda —Ro-
dolfo José Cárdenas— se dedicó a 
revolver archivo y memoria y creó 
en El Nacional este seudónimo, her-
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mano menor, al parecer de “Desiderio 
Luna”.

Víctor Vidal
Es el José Vicente de las crónicas 
frescas, con ritmo narrativo bien lle-
vado.
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Cosa Nostra: la mafia italiana.
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Alfieri, Carmine
Jefe de la mafia de Nápoles (La Camo-
rra), detenido el 5 de septiembre luego 
de la contraofensiva del gobierno ita-
liano, originada por los asesinatos de 
Falcone y Borsellino, jueces antimafia.

Bango, Arpad
Investigador de origen húngaro quien 
según Rivero Muñoz archivó, en 
1983, el expediente sobre narcotráfi-
co (22.4.88).

Bonno, Giuseppe
Fundador, junto con Rizzuto, Nino 
Mongiovi, John Gambino, Antonio 
Napoli y el ya fallecido Renato Mar-
tino Caruso, de negocios con la Fami-
lia Cuntrera.

Borsellino, Paolo
Juez antimafioso, autor de un célebre 
informe, asesinado por la Cosa Nostra. 

Buscetta, Tomasso
Miembro de la Conexión Pizza.

Cristóbal
Nombre policial de Adolfo Romero 
Guzmán, colombiano nacionalizado 
cuya verdadera identidad es Antonio 
Hidalgo (El gocho Hidalgo), ex PTJ y 
ex Disip, figura clave en la investiga-
ción hecha a 13 miembros de la GN. 

Cannizano, Francesco
Jefe de la mafia de Catania, que trafi-
ca con cocaína en Europa, capturado 
el 11 de septiembre. 

Caruana, Familia
Integrada por Pascuale, Giuseppe, Al-

1 Sterling, Claire. Octopus: el largo brazo de la mafia internacional siciliana. 1990. 

fredo, Alfonso y Gerlando. Pasquale 
fue jefe en Caracas y a Alfonso se le 
suspendió la extradición en 1989. Al-
fredo y hermanos regresaron a Cana-
dá en 1978. Alfonso es socio de Ace-
ros y Prensados, que opera en casinos 
y asuntos petroleros. 

Cosa Nostra
Organización mafiosa siciliana cuyo 
centro (o Gobierno Central) tiene 
como sede a Palermo. 

Cuntrera, Familia
Paolo, Gaspare, Pasquale, además 
de Umberto y Agostino. Investigada 
desde 1983, cuando se produjo el “in-
forme preliminar” de Bango al minis-
tro Valero, posiblemente elaborado 
por “El Chingo” Rivero Muñoz. Su 
historia aparece relatada en el libro de 
la Sterling1.

DEA
Departamento anti-drogas de USA 
(Drug Enforcement Administration), 
presumiblemente vinculado a la CIA 
y el FBI y cuya acción (cooperación y 
a veces intervención) se ejerce fuerte-
mente en América Latina. Se dice que 
presionó al gobierno de Venezuela en 
el caso Cuntrera. 

Decena
Nombre técnico de “una célula-ba-
se” de Cosa Nostra. El 19 de julio el 
canciller Scotti, de Italia, denunció la 
existencia de una de ellas en Vene-
zuela. 

Espinoza, Anello
Investigador (Consulado en Miami) 

Diccionario mafioso*

*Sin referencia.
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de quien se dijo que formaba parte 
de la Manzopol y cuyo nombre (en 
positivo y en negativo) ha aparecido 
muchísimo desde 1988 hasta hoy en 
los medios de comunicación. 

Falcone, Giovanni
Juez antimafioso asesinado por Cosa 
Nostra el 23 de mayo. 

Gambino, Giovanni y Giuseppe
Hermanos que según el FBI podrían 
estar en Venezuela. Se habla de que 
sucederían en el mando a los Cuntre-
ra.

Ginestra, Paul
Director y presidente (hasta hace 
pocos días) del problemático Banco 
Industrial de Venezuela. Señalado 
por Gessen como implicado en Ce-
rámica Paso Real, deudora del BIV. 
Un comunicado del banco aclaró que 
él, como José Jesús Muñoz León, 
solo actuaron como interventores 
de la también problemática empresa 
(¿Cuntrera?). 

Graham, John
Embajador de Canadá en Venezue-
la, quien declaró el 23 de julio de 
1991, cuando estaba en su apogeo la 
investigación acerca de la Conexión 
Ítalo-Canadiense, que por tráfico de 
drogas en su país había cinco vene-
zolanos presos y en el nuestro veinte 
canadienses. 

Guillén Dávila, Ramón
Jefe de la División Antidrogas de la 
Guardia Nacional destituido en junio 
de 1991, a pesar de que había ases-
tado duros golpes al narcotráfico. 

Hay varias versiones: choques con la 
Disip y la PTJ (la ayuda de la AD la 
recibía hasta entonces la GN); ven-
ganza del sector político representado 
en la Conexión Ramírez Torres; y re-
taliación de la DEA por una falla en 
una “entrega controlada”. 

Madonia, Giuseppe
Número dos de la Cosa Nostra, cap-
turado el 5 de septiembre. Era uno de 
los capos más buscado por la policía 
italiana, hombre de confianza del jefe 
de la Mafia siciliana, Salvatore Riina. 

Manzopol
Organización paramilitar cuya jefatu-
ra máxima se atribuyó a José Manzo 
González cuando era ministro de Jus-
ticia (gobierno de Lusinchi). Dura-
mente atacada por José Vicente Ran-
gel, quien aseguró que operaba en la 
Quinta Carmen. Al frente de ella estu-
vo Gualberto González, quien prove-
nía de la lucha antiguerrillera y de la 
Dirección de Inteligencia del Ejérci-
to. Manzo desde Miami (¿residencia 
de Anello Espinoza?) desmintió a la 
Sterling en cuanto a que alguna vez 
hubiese conversado con ella acerca 
del Clan Cuntrera. 

Mongiovi, Familia
Antonio, Francesco, Angelo y Nino, 
quien casó con María Cuntrera, hija 
de Paolo, en boda que ha sido amplia 
y a veces maliciosamente comentada. 
Ambas familias provienen de Siculia-
na, pueblo de Agrigento que exporta 
azufre, negocio menos rendidor que 
el de traficar con cocaína. Nino fue 
calificado por la DEA como “super-
gerente de la droga de todo tipo a tra-
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vés de Miami”. Francesco, junto con 
su mujer y su hijo Bernardo, fue dete-
nido en octubre de 1985, en la fábri-
ca de cubrecamas América, ubicada 
en Boleíta. En el Diario de Caracas 
del 16 de septiembre de 1992 apare-
ce tendido en una cama de la Clínica 
Caurimare, recuperándose de un ata-
que cardíaco. 

Mongiovi-Gentile, Inversiones
Una de las empresas señaladas como 
enlazada con los Cuntrera. Angelo 
Mongiovi participa, además, con 
los Cuntrera, en Multi-Color Vene-
zolana, Naviera Turística, Grupo 8 
Selecciones, Chocineira San Jorge, 
Ganadería Río Zapa, Agropecuaria 
Gas Michelín y Fábrica de Cubre-
camas. 

Morett, Ronald
Campeón de moto, detenido junto con 
Bernardo Mongiovi, hijo de Frances-
co, en 1991. Descubierto por las FAC 
(Guillén Dávila) y portadores de car-
net de la Disip, al igual que Schillaci 
(alcabala de Peracal), pertenecían a la 
Conexión Ítalo-Canadiense. En Ca-
nadá, Arapé, amigo de Morett, aportó 
datos para la detención de Ramírez 
Torres. 

Odeón
Nombre de uno de los hoteles del 
clan. Otros: Terminus, Royal, Ariston 
y Edén. 

Paz, Alexander
Jefe del Clan de la Guajira acribi-
llado recientemente. Hay tres ver-
siones: venganza de la mafia narco, 
autoridades venezolanas o acción 

combinada de la DEA y la policía 
colombiana. 

Ramírez Torres, Adolfo
Ex Gobernador del DF y ex vice-
ministro del Interior, precandidato 
en 1989, al lado de Hospedales y 
Fermín, a alcalde de Caracas. Fue 
apresado a raíz del caso Arapé-Mo-
rett-Mongiovi, denunciado por el pri-
mero a quien le había comprado dos 
automóviles, un Mercedes y un Por-
sche. Otros dos casos acaecieron en 
esos días: la Conexión Greco-Latina 
en Oriente y la Conexión Zuliana, 
que cubrió toda la zona occidental 
y conmovió al país por haber salido 
a relucir nombres como Herminio 
Fuenmayor, Iván Camacho y Edwin 
Rincón, tal vez más asociados al 
affaire político-militar-empresarial 
que al narcotráfico. 

Restrepo, Jorge Ignacio
Joven colombiano, hijo del ex gober-
nador de Antioquia, quien junto con 
otro colombiano, Julio Rebolledo, 
cayó en una trampa de los organis-
mos trasnacionales de EE.UU. El se-
cuestro ocurrió en el litoral central en 
febrero de 1991 pero la reclamación o 
petición de información de la Canci-
llería colombiana se produjo a finales 
de junio de 1992, a raíz de la decisión 
de la Corte Suprema de EE.UU., que 
autorizaba al secuestro en territorios 
extranjeros. 

Rivero Muñoz, Rafael
Conocido como “El Chingo” por su 
labio leporino, este ex Disip y ex PTJ 
asegura haber levantado un infor-
me sobre los Cuntrera-Caruana que 
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fue desestimado por Arpad Bango 
y Remberto Uzcátegui, jefes de la 
Disip, y por el ministro Luciano Va-
lero, 1983. “El Chingo”, asimismo, 
ha arremetido contra la Manzopol y 
Anello Espinoza en El Diario de Ca-
racas y en Reporte Privado. Es espe-
cialista en análisis del “reciclaje de la 
droga”.

Rizzuto, Nicola
También conocidocomo “Nick”, jefe 
en Canadá de la mafia ítalo-canadien-
se, detenido en por la PTJ en la mis-
ma operación en que cayó Scaletta, 
año electoral de 1988, poco después 
de la denuncia de José Vicente Ran-
gel acerca de la narcocampaña. Con-
denado a seis años de prisión por la 
jueza Maritza Dávila. 

Rojas La Rosa, Clemente
Ex jefe de la brigada territorial No. 2 
de la Disip, señalado por el ya desa-
parecido Luis Hómez como cómpli-
ce del narcotráfico, y con figuración 
posterior. 

Sánchez Paz, Alexis
General que fue jefe de Inteligencia 
del Ejército, adicto tras dos acciden-
tes de paracaidista, apresado en cen-
tro comercial de Miami cuando se 
efectuaba una operación de “entrega 
controlada” (29 de junio de 1992). 

Scaletta, Genaro
Otro de los apresados en 1988. Apa-
rece, como Rizzuto, en dossier que 
escribió Ramos Allup para golpear 
la candidatura de Fernández, lo cual 
tuvo respuesta en acusaciones contra 
CAP, quien habría recibido de rega-

lo un caballo de paso. ¿El dadivoso? 
Don Fabio Ochoa, patriarca de Envi-
gado. Genaro y Nick estaban metidos 
en restaurantes y discotecas como La 
Boussola y Open Gate. 

Sterling, Claire
Periodista norteamericana que tras 
escribir dos libros de amplia circula-
ción, uno sobre el terrorismo interna-
cional y otro sobre el atentado contra 
el Papa Juan Pablo II, estuvo en Ve-
nezuela y recabó datos para su best 
seller, Octopus: el largo brazo de la 
mafia internacional siciliana. 

The Miami Herald
Diario editado en Florida que el 24 de 
julio de 1991 publicó reportaje sobre 
los escándalos del narcotráfico en Ve-
nezuela, “donde aparecen figuras del 
mundo político, social, militar, reli-
gioso y periodístico”. 

Ugarte Breslau, Lázaro
También conocido como “el triple ce-
dulado”. De él dijo el general Jimé-
nez Gainza: “Yo saqué de la Disip a 
Lázaro Ugarte por sus vinculaciones 
con el narcotráfico” (27 de julio de 
1991). 

Zambito, Luciano
Miembro del Clan Cuntrera, aparece 
entre los dueños de Inmobiliaria Tro-
pical, Naviera Turística, Cosmos Re-
cords, Inversora Ganipa y Cilindros 
Tanques S. A.
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Acosta, Cecilio
Como “Tullius” polemizó con “Clo-
dius” (Ildefonso Riera Aguinagal-
de), liberal que hubo de “acoplarse” 
después de Coplé, y acerca del cual 
sabe algo Luis Alberto Crespo, bas-
tante Héctor Mujica, mucho Morón y 
muchísimo Luis Beltrán Guerrero. En 
cuanto a Acosta propiamente, Sam-
brano Urdaneta tiene la palabra. 

Cabrujas, José Ignacio
Este nació no solo para el teatro (y 
para la “nueva telenovela”) sino para 
las grandes controversias llevadas por 
una corriente de humor y una catara-
ta de ironía. Entre sus muchos lances 
cuéntase aquel en torno al “loquito 
Bolívar” (que así lo mentaba también 
Pepe Izquierdo), que despertó ira en 
la Sociedad Bolivariana y enojo en 
Rivas Rivas, y el último referente al 
Teresa Carreño, donde intervinieron 
como actores de primera (no en el 
Teatro, sino en la polémica) Petkoff 
y Moleiro, aparte del belicoso Julio 
Sosa Pietri. 

Cova, J. A.
También llamado “Covita”, quien en 
época postrera de El Nuevo Diario 
fue su director. Sumó y multiplicó 
polémicas con motivo de su “gome-
cismo”, que corría paralelo a su an-
ticomunismo. Cuestionó la tesis de 
Carlos Marx, recogida en la Enciclo-
pedia Soviética, sobre nuestro Liber-
tador. Y en 1952 (o poco antes) man-
tuvo querella con Juan Röhl acerca 
de la “pintura realista”. No sé si José 
Antonio Cova fue su primer hijo (me 
refiero al que Piñerúa señaló como 
conspirador), pero sí que al pregun-

társele cuál había sido el momento 
más feliz de su vida, respondió: “El 
día en que nació mi primer hijo”.

Cuenca, Humberto
Abogado y crítico cuya obra, Imagen 
literaria del periodismo, constituyó 
una visión luminosa de nuestro ofi-
cio. Poco antes de la caída de la dic-
tadura, polemizó con Mayz Vallenilla 
en torno al papel de la universidad, 
concebido por este como “formadora 
de élites”. Luego, en 1958, adversó la 
candidatura de Larrazábal por consi-
derar al “militarismo” causa primera 
de nuestros males políticos y por estar 
demasiado vivo el ejemplo perezji-
menista. Al final de su vida, conver-
tido en mirista, fue apasionado defen-
sor de la Revolución Cubana. 

Gamus, Paulina
Un izquierdista de Caracas se cartea-
ba con otro de vacaciones en París y 
le decía: “Aquí todo el mundo está 
con Cartea o contra Cartea”. Gamus 
oyó música —y no de ángeles con la 
Filarmónica— y armó ejército contra 
los que en el valle del Guanay que-
rían fundar una “república libia”. 
Su desafío más violento lo tuvo con 
Ramos Allup, siendo uno y otro ade-
cos, y hoy sobrevivientes del desastre 
ocasionado por la confrontación entre 
lusinchismo y perecismo. Lo que se 
dijeron en aquella ocasión no es como 
para ser recogido en este Diccionario. 

Gómez, Emeterio
Nació en “La Isla”, pasó por El Ti-
gre y por las facultades de Economía 
(UCV), Filosofía (USB), en la pri-
mera para infectarse de marxismo y 

Diccionario de polemistas*

*Publicado en El Globo, 19 de abril de 1995, Análisis, 12.
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en la segunda para reaccionar contra 
el marxismo, guiado por la sabiduría 
alemana de Alberto Rosales. Durante 
el período de Carlos II sus retos eran 
esencialmente económicos (neoli-
beralismo, mercado, privatización), 
pero últimamente ha derivado hacia 
el inventario filosófico, atormentado 
por el Ser y el Espíritu, para disgusto 
de Nuño, que lo acosa por doquier, y 
gusto del padre Ugalde, que siente ai-
res de cercanía. 

González, Juan Vicente
Cuando se sentía Diablo polemizaba 
con Dios y a la inversa. En El He-
raldo, entre 1859 y 1861 publicó sus 
artículos polémicos, enmarcados en 
los comienzos de la Guerra Federal. 
Trabó pelea con Rafael Acevedo y 
Antonio Leocadio, contra este espe-
cialmente en 1845-46: “Trastornador 
público, empleado sin probidad, azo-
te de su propia familia, la guerra en-
tre nosotros va a ser a muerte. Yo lo 
denuncio a usted como conspirador”. 
Contra Páez fue inclemente en 1861. 

Liscano, Juan
A fines de los cuarenta, por los cami-
nos de la filosofía, hizo guerra con los 
temas de existencialismo y marxis-
mo; después, en Temps Modernes, le-
vantó expediente contra la dictadura, 
denunció en su momento el “mundo 
concentracionario” y, en los días de la 
lucha armada, se enfrentó a los baku-
ninistas, algunos de ellos discípulos, 
y en el cruce de los sesenta con los 
setenta la emprendió contra la mani-
pulación televisiva, tal como ahora lo 
hace contra la cultura robótica y “sa-
tánica”.

Márquez, Pompeyo
Derramó bilis, como “Santos Yor-
me”, en la pequeña y clandestina 
Tribuna Popular de la resistencia 
antidictatorial. En el Senado, durante 
su periodo inconcluso en tiempos de 
Betancourt, rebatió las tesis económi-
cas de Uslar y D’Ascoli, y en el Con-
greso la acusación de Caldera contra 
el PCV como promotor de “la guerra 
civil”. En prisión, Cuartel San Carlos, 
escribió artículos con el seudónimo 
de “Carlos Valencia” y poco después 
de su fuga por el túnel del “árabe Si-
món” escribió, con prólogo de Ger-
mán Lairet, Una polémica necesaria, 
libro donde recogía las críticas a la 
posición del PC cubano y analizaba 
“los candentes problemas del movi-
miento revolucionario”. 

Nuño, Juan
Con dominio total del idioma y cono-
cimientos plenamente actualizados, 
ha lidiado con medio mundo y acerca 
de los temas más diversos: judaísmo, 
marxismo, fidelismo, cine, filosofía. 
En esta ha tenido contendores de la 
talla de Eduardo Vásquez (1963), Lu-
dovico Silva y, por ahora, Emeterio 
Gómez. 

Mayz Vallenilla, Ernesto
Metido en lo hondo de la filosofía ale-
mana y contradictor, desde la Simón 
Bolívar, de la UCV, donde agonizaba 
la violencia de los sesenta, aunque la 
contestacción y el poder joven quisie-
ran reanimarla, reaccionó a finales de 
los ochenta y entró a la década en que 
“notables” y frentistas patrióticos se 
convirtieron en conciencia y fiscalía 
de la nación. 
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Moleiro, Moisés
Apostó a la utopía en los años de la 
hoguera e intentó reformulaciones 
durante las dos décadas siguientes. 
Por sus venas corre sangre de artista 
y en su agenda está escrito el compro-
miso intelectual. Dentro del MAS-
MIR estuvo al frente de “la banda de 
los cuatro”, simple etiqueta nomina-
lista que no responde, en Venezuela, a 
lo que aquella fue en la China maoís-
ta, así como muy poco tuvo que ver 
el movimiento contestatario de 1968-
71, con la “revolución cultural”. 

Ojer, Pablo
Del Instituto de Estudios Fronterizos, 
es uno de los que no dejan pasar ni 
una sola bola colombiana. Ha revuel-
to archivos; ojeado, hojeado y des-
hojado libros; y contrapuesto mapas 
de antes de 1810 con los del período 
Pombo-Michelena y los tratados pos-
teriores. Para él, y desde tiempos le-
janos, Colombia viene desarrollando 
coherente política de Estado destina-
da a minar a Venezuela y a expandir-
se territorial y poblacionalmente. En 
Santa Fe de Bogotá hay muchos que 
piensan lo mismo, pero no respecto a 
Colombia, sino a Venezuela. 

Otero, Alejandro
Fue en el tramo de la “disidencia”, 
uno de los más fuertes teóricos asen-
tados en París, donde se alimentó —y 
alcanzó fama— como Jesús Soto y 
Cruz Diez. Sostuvo controversia con 
un primo suyo, justamente el que si-
gue en orden alfabético. 

Otero Silva, Miguel
Su discusión con Alejandro versó so-

bre el arte abstracto y el figurativo, y 
fue una de las tantas de los años cin-
cuenta, cuando, bajo la dictadura, no 
se podía debatir sobre política e ideo-
logía. MOS, a finales del medinismo, 
había tenido encontronazo con Be-
tancourt, sobre cuyo plan de Barran-
quilla emitió opiniones divergentes a 
comienzo de los años treinta. 

Pérez Alfonzo, Juan Pablo
Con nombre de Papa fue el “papá de 
la OPEP”. Su primera aventura polé-
mica fue el voto salvado ante la Ley 
de Hidrocarburos de 1943. En 1963 
debatió por TV con Uslar, quien pro-
ponía una política sustitutiva de la de 
“no concesiones”. Cuando el Plan de 
la Nación de Gumersindo entró en 
acción, le puso nombre apocalíptico: 
Plan de Destrucción Nacional. De ahí 
hasta su muerte, su vida fue polémica 
en el sentido unamuniano, al predicar 
— ¡vaya ilusión!— austeridad en un 
trance de delirio colectivo. 

Quintero, Rodolfo
Apodado “El Gordo” por sus ami-
gos y escudado en el seudónimo de 
“Acero” en la lucha revolucionaria, 
su folleto escrito en Colombia sobre 
la huelga petrolera del 36 causó es-
tupor en la “derecha reaccionaria”. 
De la Universidad pasó al sindicato 
y del sindicato volvió a la Univer-
sidad, para mantener polémica con 
José Agustín Silva Michelena sobre 
el Cendes y luego con el hermano de 
este, el gran Ludovico, sobre marxis-
mo y asuntos colaterales. 

Razetti, Luis
Por los días en que Castro hacía apro-
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bar la Ley de Divorcio, escribió serie 
de artículos en El Constitucional que 
sirvieron para integrar el libro sobre 
la descendencia y la vida, que provo-
có en otro Castro, el sacerdote Juan 
Bautista, reacción doctrinal con El 
origen de la vida ante la ciencia y la 
religión. Predicador contra el alcoho-
lismo, dicen que le gustaba el agua, 
cuanto más ardiente, mejor. 

Rey, Luis Esteban
Destacado periodista, uno de los pri-
meros en especializarse en temas in-
ternacionales. Hombre alejado de las 
tentaciones burocráticas, dogmático 
y abierto al mismo tiempo, mientras 
de daba duro a “los extremistas de iz-
quierda” en el diario por él dirigido 
(La República), mantenía un staff de 
redactores y reporteros de nombradía 
marxista. Fue el mayor de los críticos 
—día a día— de la desviación terro-
rista, decía él, de la izquierda marxis-
ta, y un decenio más tarde confrontó 
opiniones con José Vicente Rangel y 
Germán Lairet acerca de la participa-
ción de los militares en la política. 

Rodríguez, Argenis
Quien lo vio en la librería Pensamien-
to Vivo —tímido, voz sin fuerza, pro-
vinciano guariqueño— seguramente 
pensó que allí estaba, Freud de por 
medio, un silencioso que ocultaba 
grandes problemas, aún no expli-
cables por Lacan. Se equivocó ese 
alguien. Argenis, de su insondable 
silencio, sacó bríos para convertirse 
(1964-1988) en uno de los más tre-
mendos acusadores de la “sucia” so-
ciedad. Sus Memorias1 interesan, por 

1 Rodríguez, Argenis. Memorias. Fuentes: Caracas, 1974.

uno u otro lado, a quienes hayan vivi-
do la tempestad de los sesenta.
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Periodismo 

•	 Columna “Espejo Semanal” en 
Tribuna Popular (1940-50); artí-
culos y organización de “páginas 
culturales” en el mismo diario y 
período.

•	 Colaborador del periódico es-
tudiantil Válvula, órgano de los 
alumnos del Liceo “Andrés Be-
llo” (1948-49).

•	 Fundador del semanario políti-
co-estudiantil Gaceta Estudiantil 
y jefe de redacción del mismo, a 
partir del N° 5. (1950-51).

•	 Colaborador ocasional de la re-
vista Al día, México (1954-55).

•	 Redactor de Noticias de Venezue-
la, México (1952-56).

•	 Colaborador ocasional de la re-
vista Nuestro Tiempo, Santiago 
de Chile (1954-55).

•	 Algunos artículos en Últimas 
Noticias, con el seudónimo de 
Álvaro Ruiz (1956).

•	 Algunos trabajos de índole econó-
mica en Élite (1956) y reportajes e 
informes (1958-59).

•	 Colaboraciones, dos veces a la 
semana, en la página editorial de 
La Esfera (1957-59).

•	 Columna estudiantil diaria en 
el vespertino El Mundo, con el 
título “Esta es la Universidad” 
(1958-1959).

•	 Colaboraciones, dos veces a la 
semana, en el vespertino  Pregón 
(1958).

•	 Columna estudiantil en el diario 
La Razón.

•	 Columna en Joven Guardia 
(aproximadamente 1958-59).

•	 Colaboraciones regulares en El 
Independiente (1958).

•	 Columna semanal (“Estrella de 
cinco puntas”) en Tribuna Popu-
lar (1958).

•	 Columna diaria (“Sucesos tras 
Sucesos”) en Tribuna Popular 
(1959-60-62).

Este currículo, preparado por el mismo autor, recoge su actividad intelectual 
hasta 1969, fue consignado en la Facultad de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central de Venezuela, para concursar en la materia “Corrientes 
literarias contemporáneas”.



•	 Artículos en el diario El Venezolano.
•	 Redactor de Trinchera, periódico 

clandestino (1961-62).
•	 Coordinador de Gaceta Parla-

mentaria (1961).
•	 Redactor de  Boletín Confiden-

cial (1962).
•	 Columna diaria en Clarín (“El 

otro yo”), sin firma (1962-1963).
•	 Editoriales, artículos y columna 

diaria (“Lo oculto de la noticia”) 
en La Extra (1964).

•	 Sección semanal fija en el Sema-
nario Qué (“El ojo sobre la ciu-
dad”) con el seudónimo Álvaro 
Saher (1964-1966).

•	 Colaboración en el diario El Si-
glo (1965).

•	 Columna en el diario El Nacio-
nal, con los seudónimos Ulises, 
Martín Garbán, Edgar Hamilton, 
J. Sarmiento López, Juan E. Za-
raza, L.R.S. Francisco Leyva, 
Eduardo Montes, Manuel Rojas 
Poleo, Pablo Azuaje, Marcos 
Garbán (1964-1969).

•	 Artículos en El Nacional, con los 
seudónimos Marcos Hernández 
y Marcos Bastidas (1951-1952); 
y Álvaro Ruiz (1958).

•	 Colaborador de Deslinde, perió-
dico universitario (1968-69).

•	 Redactor de la revista Cambio 
(1968-69).

•	 Colaborador de Nueva Voz Popular 
(1968-1969).

Literatura en periódicos y revistas 

•	 Fundador de la revista literaria 
Cantaclaro (1950).

•	 Colaboraciones en el “Papel lite-
rario” de El Nacional.

•	 Fundador de la revista literaria 
Tabla Redonda; trabajos críticos, 
notas y poemas en los nueve nú-
meros de la revista. 

•	 Co-director del “Suplemento” El 
Venezolano (1963); artículos. 

•	 Notas críticas semanales en 
“Clarín de los viernes”, incluido 
en Clarín.

•	 Codirector de la revista literaria 
En Letra roja; editoriales y notas 
en los once números de la revista 
(1964-65).

•	 Colaboraciones aisladas en la re-
vista Cruz del Sur (1958-59).

•	 Poemas en Sol-cuello-cortado. 
Antología de poetas guayaneses. 
Antología (José Ramón Medina, 
AEV) y Antología de poesías 
venezolanas editadas en Italia y 
México.

•	 Notas sobre Joaquín González 
Eiris en la revista Oriente N° 3.

•	 Entrevista y notas en la Revista 
Papeles 1967-69.

    Dociencia y otras actividades 

•	 Profesor de la materia “Técnica 
Literaria del Drama” en el Curso 
de Capacitación Teatral (UCV, 
Dirección de Cultura, 1964-67).

•	 Profesor Interino de la Cátedra 
“Literatura Venezolana”, 4° año 
de Periodismo, UCV (1966-69).

•	 Asistente a la Cátedra “Corrien-
tes Literaria Contemporáneas” 
(1966-69).

•	 Investigador a medio tiempo en 
el Centro de Estudios Literarios.

•	 Fichaje para la “Bibliografía del 
cuento venezolano”.

•	 Fichaje sobre la vida y la obra de 
Romero García.



Concursos y bibliografía 

•	 Premio de cuento en el concurso 
promovido por el Liceo de Apli-
cación (1947).

•	 Premio por el trabajo La revolu-
ción industrial, en el concurso pro-
movido por la Facultad de Econo-
mía de la Universidad Autónoma 
de México (1954).

•	 Participación en el concurso 
“José Rafael Pocaterra”, sección 
poesía, con el libro La mágica 
enfermedad. (En prensa, Univer-
sidad de los Andes).

•	 Poemario inédito Errores.
•	 Ensayo sobre La poesía última, 

inédito (1965).
•	 Ensayo Caracas en la poesía, 

aún no concluido.
•	 Leo, más allá de la anécdota 

(Eduardo Montes, Dirección 
de Cultura del Estado Miranda, 
1968).

•	 La Universidad, culpable o vícti-
ma (Folleto, 1966).



El archivo de Jesús Sanoja Hernández 



Este libro es el resultado del proyecto de 
 pasantía El acontecer diario: vocabulario 
personal de Jesús Sanoja Hernández para 

optar al título de Licenciada en Letras.

Caracas, 2017
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